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Sinopsis



La vida de Noa había dado un giro de ciento ochenta grados una vez más; después de superar su pasado e intentar mirar hacia delante junto a Mark, una enfermedad aparecía, la principal causa de que decidiera apartarlo de su lado, para que uno de los dos consiguiera ser feliz. Comenzaba una nueva etapa, una de las más duras hasta el momento, y una vez más, estaba sola. Seguía amándole tanto, que por mucho que luchara por no pensar en él, su mente le traicionaba mostrando sus caricias, sus besos, y la pasión que sentía a su lado; pero ya era tarde, él estaba en brazos de otra mujer. Aunque ambos se arrepientan de la decisión tomada, no lo tendrán fácil; alguien había jurado vengarse de él, hecho que complicaría todavía más sus vidas.
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Capítulo 1



Llevaba demasiadas horas despierta. Aunque mi cuerpo necesitaba descansar, mi mente no paraba de trabajar; imágenes de mi vida pasaban continuamente, estaba nerviosa, sentía miedo, tanto que no podía estar quieta en la cama, así que de un salto me levanté y me senté sobre el butacón que había delante de la salida a la terraza.

Durante unos instantes permanecí con la mente en blanco, mientras miraba el cielo cubierto de nubes grises que presagiaban que sería un día apagado, provocando en mí una tristeza enorme, no solo por el color reflejado en la habitación, sino por los sentimientos que luchaban en mi interior.

Habían pasado dos semanas desde la partida de Mark a Londres; durante ese período, tuvimos contacto por asuntos laborales únicamente, pero mi corazón extrañaba los sentimientos que en tan poco tiempo provocó en mí; las caricias que sus manos me entregaron, los besos que hacían que mi interior despertara. Pero nada de ello estaba conmigo. Volvía a estar sola, y pasando por uno de los momentos más duros de mi vida.

Sin duda, hoy iba a ser un día completo de emociones. Mi cabeza era golpeada por una ola de sentimientos, cada cual más intenso, que no dejaban que pensara con claridad.

—Noa, hoy debes de estar tranquila, es el primer día de un camino muy difícil —me dije en voz alta a mí misma.

Intentaba calmarme, aunque evidentemente no conseguía tranquilizarme. En unas horas tenía que dirigirme hacia el hospital para someterme a la extirpación del tumor. A partir de hoy tendría que ser fuerte, me esperaba un camino de subidas y bajadas que debía ir atravesando lo más positivamente que pudiera.

Fui hacia el lavabo de mi dormitorio para encender el agua, y que cogiera la temperatura adecuada para darme un baño; esperé sentada en el borde de la bañera durante unos segundos hasta verla llena por completo. Estuve sumergida durante unos instantes, como si con ello pudiera captar toda la energía necesaria para afrontar el día. Con la esponja enjaboné mi cuerpo mientras mi mente, como siempre, me traicionaba; las imágenes de Mark acariciando mi piel en la ducha volvían a estremecerme. Me sentía culpable por no haber luchado un poco más por él; pero no merecía vivir una mala experiencia por mi culpa. Seguramente estaría feliz con ella, por mucho que me doliese, yo no podía darle todo el amor que el necesitaba.

Sequé cada parte de mi cuerpo con la toalla mientras mis ojos se clavaban al espejo. Mirándome totalmente desnuda, no pude evitar que se me cayeran las lágrimas, ya que no sabía hasta qué punto mi imagen iba a cambiar; solo de pensarlo me producía escalofríos. No era lo más importante, pero sí un factor que inicialmente me hacía sentir frágil, aunque a lo que realmente había que darle importancia era a recuperarme, para poder continuar con mi vida.

Ya eran las nueve de la mañana, y mis padres estaban a punto de venir a buscarme. Ellos no me dieron opción, esta vez, a decirles que no; querían venir conmigo y no me iban a dejar conducir. Así que por una vez no me opuse, sabía que lo hacían porque me querían, y más en momentos difíciles. Acabé de preparar una pequeña bolsa de viaje, con lo imprescindible que me habían dicho en el hospital: unas zapatillas, un camisón... En principio no iba a estar más que el día de la operación; si no había complicaciones podría dormir en casa esa misma noche, así que no pensaba llevar nada más que lo estrictamente necesario.

Llamaron al timbre, e imaginé que eran ellos. Cogí todas mis cosas y me dispuse a contestar.

—Mamá, ya bajo —mi voz era más seria de lo habitual.

—Vale, hija, estamos en el coche.

Cerré la puerta de casa mientras suspiraba. El ascensor tardó más de lo normal, y mi pie no paraba de balancearse de un lado a otro, sin que pudiera pararlo. Cuando por fin salí del portal vi el coche de mi padre, un todoterreno muy antiguo, pero del que no se desharía hasta que se rompiera.

—Buenos días —pude decir apenas.

—Hola, cariño, ¿cómo estás?

—Muy nerviosa, mamá. La verdad es que mi cuerpo ahora es igual que un flan, no para de temblar... —dije afligida.

—Cariño, has de estar tranquila, ya verás como todo sale bien —la voz de mi padre era totalmente tranquilizadora, aunque su mirada decía todo lo contrario; podía observar a través del espejo retrovisor sus ojos nerviosos—. Bueno, nos ponemos en marcha —dijo con fuerza.

Automáticamente encendió el motor, y comenzamos a dirigirnos hasta el Hospital Municipal de Badalona.

De camino, mi mente, por milésima vez, volvía a reproducir imágenes de mi vida, haciendo un pequeño recorrido por los momentos vividos que me hacían sonreír, y situaciones difíciles, como la muerte de Álex y Alán, que me hacían llorar. Y cómo no, volvía a plantearme si había hecho bien o mal, al no decirle nada a Mark. Una parte de mí decía que lo debía de saber. Cogí mi celular y abrí un mensaje en blanco, seleccioné el número de Mark. No sabía qué decirle ni cómo; me negué a mí misma la idea, ya que si lo pensaba detenidamente, él ahora estaría con otra persona viviendo su vida felizmente... ¿Para qué interrumpir?

Mis padres permanecían en silencio. Ellos me conocían, y sabían que necesitaba pensar y evadirme totalmente, hasta que llegamos al hospital y aparcamos en el parking que hay en las mismas instalaciones, y subimos directamente a recepción.

—Perdona, ¿me podrías decir dónde he de ir? —pregunté con tono nervioso.

Le enseñé a la recepcionista el papel que me habían entregado para saber a dónde debía dirigirme.

—Suba a la tercera planta y nada más salir del ascensor, gire por el pasillo hacia la derecha. Al final de este verá un mostrador, entregue este papel y ellos le indicarán.

—Muchas gracias.

Fuimos hacia el ascensor y seguimos en todo momento las indicaciones que la recepcionista me había dado. En cuanto llegué al mostrador me indicaron que esperara en una sala que había justo a la derecha. Llevábamos sentados unos diez minutos cuando de pronto escuché dos voces conocidas; estaban preguntando por mí a la enfermera del mostrador. Fui directamente y pude ver a Alma y a Mel.

—¡Chicas! ¿Que hacéis aquí? —dije sorprendida.

—Perdona, ¿no pensarías que te íbamos a dejar sola?

El tono de Alma y la cara de Mel eran todo un poema, podía ver que estaban nerviosas y contentas de poder estar conmigo.

—Muchas gracias por venir, no podéis imaginar lo que significa para mí —balbuceé.

En ese momento no pude contener las lágrimas y las dos me abrazaron lo más fuerte que pudieron. Eran parte de mi vida; Alma desde hacía muchos años y Mel desde hacía menos tiempo, pero siempre había estado a mi lado desde que Mark se fue.

—¿Noa, estás segura de no querer avisar a Mark? Entiendo que se ha ido con otra y le odio por ello, pero sé que le amas, aunque tu cabezonería no te haya dejado luchar por él —Alma volvió a preguntarme, aunque sabía cuál era la respuesta.

—No quiero preocuparle, ni que deje de hacer lo que esté haciendo por mí, es lo mejor. Venid, están mis padres dentro, vamos con ellos —intenté obviar el tema de Mark rápidamente.

Las guie hacia la sala de espera, y mis padres sonrieron. Me dio la impresión de que sabían que ellas iban a venir, aunque no me extrañaba: mi madre y Alma siempre confabulaban a mis espaldas.

—Hola, queridas —les dijo mi madre mientras las abrazaba cariñosamente.

—Hola.

Se dieron los cuatro dos besos y nos sentamos todos en las sillas, esperando a que alguien pronunciara mi nombre. Estábamos en silencio uno al lado del otro, pero todos inmersos en nuestros pensamientos, hasta que lo rompió la voz de un enfermero.

—¿Noa Frishburg? —una voz grave me hizo dar un salto.

—Sí, yo... —dije tragando saliva—. Bueno, me voy, espero veros en un rato.

—Esperas no. Así será. Mucha suerte, mi niña —dijo mi madre, molesta.

La voz de mi madre estaba entrecortada, notaba cómo sus nervios se habían alterado en esos instantes.

—Os quiero a todos —dije mientras me alejaba.

Seguí al enfermero hasta un pequeño vestidor en el que me indicó una taquilla.

—Bueno, Noa. Ante todo, has de estar tranquila. Te comento: en esta taquilla has de guardar todos tus enseres personales, así como cualquier pieza de joyería; anillos, pendientes, pulseras... no puedes entrar a quirófano con nada. Te dejo este camisón, los peúcos y este gorro para que te cubras el cabello. Cuando estés lista sales por esta puerta, te estaremos esperando.

—Vale... —dije en voz baja.

El enfermero se dio la vuelta y me dejó sola en el vestuario. Comencé a notar cómo mi cuerpo flojeaba, provocado por la combinación de no haber comido desde el día anterior y el cúmulo de nervios, que iban creciendo por segundos. Comencé a quitarme la ropa y a ponerme la bata que me habían dado. Por suerte, ya había ido sin ningún tipo de joya, porque daba por supuesto que harían retirarlas. Me coloqué el gorro cubriendo el cabello y los peúcos y salí por la puerta, tal y como me dijeron.

Era una sala completamente blanca, con una camilla en el centro. Estaba tan nerviosa que no pude ver más. En ese instante entró una enfermera que me ordenó estirarme en la camilla y me hizo respirar de una mascarilla que parecía ser de oxígeno.

—Noa, tú quédate tranquila, que ahora mismo entra el doctor —me dijo muy amablemente la joven enfermera.

Se fue por la puerta por la que yo había entrado. Estuve unos segundos esperando. Podía notar cómo latía mi corazón, tenía un nudo en el estómago y estaba helada, hacía mucho frío en esa sala y yo estaba estirada, con la bata desabrochada. Pero no entraba nadie.

De pronto escuché unas voces muy lejanas. No podía entender qué decían, pero comencé a abrir los ojos y vi a mi madre. Estaba a mi lado, cogiéndome de la mano.

—Noa, cariño, ¿cómo te sientes? —me preguntó con voz muy baja.

—Cansada... —contesté, sintiendo una nube en la cabeza. Mis ojos querían volver a cerrarse, pero quería saber qué había pasado. Mi mente luchaba contra el sueño, ya que me dormía sin poder evitarlo.

—Es normal, cariño, te estás despertando de la anestesia. Ya ha pasado, ya han quitado el tumor —me decía mientras acariciaba mi mejilla.

—¿Ya? No recuerdo nada —dije sorprendida.

—Hija, para eso sirve la anestesia, para que no sientas nada —dijo mi madre sonriendo.

De pronto vi entrar en la habitación a Alma, Mel y mi padre. Venían de coger café.

—Buenos días, dormilona —me dijo Alma nada más entrar y ver que estaba despierta.

—Hola.

—¿Cómo te sientes? —preguntó sonriente.

—Muy cansada, pero tengo hambre.

Todos comenzaron a reír, porque no podían creer que con lo dormida que estaba pudiese tener apetito.

—Has de esperar un poco —dijo mi madre rápidamente.

En ese momento sonó el teléfono de Mel. No lo encontraba y tuvo que rebuscar por el bolso, hasta que por fin pudo cogerlo.

—Noa, te dejo un segundo, es mi madre —dijo mientras salía, y Alma la siguió afuera.

—Mamá, ¿qué ha comentado el doctor de la operación? —estaba impaciente, me sentía débil, como si no hubiera dormido en muchos días, pero necesitaba saber qué habían dicho.

—Hija, tengo buenas noticias. El doctor nos ha confirmado que solamente han retirado el tumor y han limpiado la zona, por suerte no han tenido que extirpar la mama, así que físicamente no notarás casi nada de lo que te ha pasado; solamente la cicatriz, que seguro que en un tiempo no se apreciará. También nos ha comentado que tendrás que hacer quimioterapia junto con la radioterapia, para eliminar del todo las células cancerígenas; pero eso ya lo iremos viendo, cariño, ahora no lo pienses.

—Gracias, mamá. ¡Papá! Dime algo, ¿no? —le sonreí al ver su rostro desencajado.

—Ay, hija, he estado tan nervioso que ahora solamente con verte despierta soy el hombre más feliz del mundo —dijo suspirando intensamente.

Comenzaron a caer lágrimas por sus ojos. Había estado impasible hasta ese momento, pero su cuerpo no pudo evitar explotar de alguna forma, y mi madre, al verlo, también comenzó a llorar.

—No lloréis, todo va a ir bien, siempre he sido fuerte y esta vez tendré que serlo más, solamente eso —intentaba tranquilizarles y demostrar lo fuerte que podía llegar a ser, aunque por dentro estuviera aterrorizada.

—Hija, te queremos mucho.

—Y yo a vosotros también.

En ese momento entraron Alma y Mel, muy sonrientes.

—¿Qué os pasa a vosotras, qué me ocultáis?

—¿Qué te vamos a ocultar? Estamos felices de verte despierta y bien —dijo Alma muy sonriente.

—¿Me podéis inclinar un poco la cama? Quiero incorporarme.

—Sí, dime cómo la quieres y paro.

Alma cogió el mando y comenzó a subir el respaldo hasta quedarme en una posición más cómoda para hablar con ellos.

—Ya está, Alma, gracias.

En ese momento se abrió la puerta de la habitación y entraron una enfermera y el doctor.

—Noa, ¿cómo te encuentras?

—Ahora mucho mejor, ya no estoy tan adormilada —dije, aún un poco aturdida.

—Perfecto, eso es muy bueno. Estarás toda la tarde, y si no hay ninguna complicación, a última hora podrás irte a casa.

—Sí, por favor, lo prefiero —dije a modo de súplica.

—Hija, ten paciencia, has de hacer caso al doctor —me interrumpió mi madre, molesta por mi comentario.

—Muy bien, Noa; irán pasando las enfermeras para controlar que todo va sobre lo previsto y nos vemos a las ocho de la tarde, ¿vale?

—Muchas gracias por todo.

—No hay de qué —me guiñó el ojo.

—Una cosa más... ¿Puedo comer? Necesito comer algo, estoy débil.

—De momento te traerán un zumo, en un par de horas te dejarán comer algo más.

—Vale... —dije, nada convencida.

Salieron de la habitación el doctor y la enfermera. Y allí estaban los cuatro riéndose de mi cara de pena por no poder comer.

—Oye, no es gracioso, me suenan las tripas —les recriminé.

—Es normal, desde ayer no comes; pero ahora te traerán el zumo.

—Ya lo sé, mamá, pero un zumo no va a conseguir saciar mi apetito —dije molesta.

—Algo es algo —dijo Mel con cara de «no puedes hacer nada más».

Estuvimos un rato charlando de tonterías para matar el tiempo. De pronto se volvió abrir la puerta, y pensé que por fin me traían el zumo; pero no era así: entró Mark. Me quedé paralizada, no había dejado de pensar en él, y lo deseaba, ¿pero por qué estaba allí? No quería que se enterara de lo que me pasaba.

—¿Mark? ¿Qué haces aquí? —dije sorprendida, aún sin poder creer lo que estaba viendo. Había venido; estaba totalmente aturdida—. ¿Quién ha sido la que no ha mantenido la boca cerrada? —dije enfadada.

Miré en ese momento a Mel y Alma, y las dos al mismo tiempo miraron hacia abajo, así que di por supuesto que habían sido ellas dos.

—¡Noa, no te enfades! ¿Por qué no me has dicho nada? Bueno, ya tendremos tiempo de hablar. ¿Cómo te encuentras? —me dijo mientras se acercaba a la cama.

Estaba nerviosa; no esperaba su presencia y no estaba preparada para decirle lo que me pasaba. Solo podía mirarle, notaba en su cara la preocupación, y a la vez el enfado que sentía; pero debía entenderme: él había decidido marchar.

—Estoy bien, no te preocupes, de verdad —dije intentando quitar importancia a la situación—. Mamá, os presento a Mark Johnson. Es el gerente de Tecnodomo, estamos trabajando juntos —expliqué al ver la cara de sorpresa de mi madre ante la inesperada visita.

—Encantada, Sr. Johnson —dijo mi madre, aturdida.

La cara de mi madre era un mar de dudas, no dejaba de mirarme esperando algún gesto o mirada que le explicase qué hacía él allí.

—Me alegra volver a verle, Mark, y sobre todo muchas gracias por preocuparse por mi hija —dijo mi padre, sonriente.

—Es lo mínimo que podía hacer, Sr. Frishburg —respondió serio y rotundo.

—¿Os puedo pedir un favor? ¿Me podéis dejar unos minutos a solas con Mark? He de comentarle unas cosas —dije a modo de súplica.

—Claro, Noa.

Salieron todos de la habitación. Podía imaginar a mi madre interrogando a Alma y Mel; en ese instante todo el mundo sabría que ese hombre no solo era un socio.

—¿Qué haces aquí, Mark? ¿Tenías alguna reunión? —pregunté, aún sorprendida por su visita.

—¿Por qué no me has dicho nada? Llevamos quince días hablando de trabajo, ¿y no se te ha ocurrido en ninguna conversación decirme que estabas enferma? —elevó la voz, mientras no dejaba de caminar por la habitación.

—Si vienes a reprochármelo, ya puedes irte a Londres con tu querida —contesté muy enfadada ante su reacción. Me moví rápidamente para poder sentarme, pero noté cómo el vendaje que llevaba se había estirado y me asusté.

—¿Te has hecho daño? Lo siento, no quería...

—No me he hecho daño. Estoy perfectamente, y creo que será mejor que te vayas. Te estarán esperando; no quiero que se enfaden por mi culpa —contesté con rabia.

—Nadie me está esperando. Me he ido de Londres, he vuelto. Tú misma me dijiste que estuviera alerta, y gracias a tu consejo lo estuve, y me di cuenta de que allí no hacía nada.

—Siento que no haya salido como esperabas, pero no has de venir a sentir lástima por mí —contesté, conmocionada por toda la información que estaba llegando a mis oídos.

—Por Dios, ¿cómo puedes decir eso? No siento lástima, siento que he sido un imbécil por haberme ido de tu lado, no merecías ese desplante —se acercó a mí para decírmelo, mirándome fijamente a los ojos.

—Es tarde; ha sido lo mejor, y ahora no necesito problemas sentimentales, he de pensar en mí misma —mi corazón estaba siendo asaltado por miles de alfileres al decir esa frase, pero no podía ser tan débil y recibirle como si nada. No, se había ido con otra; ¿si no estuviera enferma hubiese venido a verme? Miles de preguntas asestaban mi mente sin tregua.

—Lo importante es que seas fuerte, y voy a estar cuando lo necesites aunque no quieras.

No había acabado la frase cuando sus labios besaron mi frente, un beso tierno que despertó mi interior en décimas de segundo. Mi estómago volvía a sentir esas mariposas que hacía quince días habían desaparecido. Debía ser más fuerte y no lanzarme a sus brazos como si nada; pero tampoco me apetecía que se marchara.

—Voy a ser fuerte, siempre lo soy. ¿Acabas de llegar del aeropuerto? —pregunté al ver la maleta que llevaba consigo.

—Sí, he llamado a Mel y he venido directamente. Pero, por favor, déjame ayudarte en todo lo que pueda, no quiero que estés sola en esto —sus ojos brillantes me demostraron que aún le importaba—. ¿Qué te ha dicho el doctor?

—Pues he tenido la suerte de que solamente me extirparan el tumor. No ha sido necesario retirar la mama, así que ahora solo me queda lo más duro: tendré que someterme a tratamiento, para así poder eliminar cualquier célula cancerígena del cuerpo —tener que explicárselo era muy duro, y mi estómago se contraía conforme lo iba haciendo.

—Noa, has de ser fuerte, yo te ayudaré en todo lo que pueda.

—No quiero eso, no quiero que vivas esto, por eso no te lo dije antes.

—Desde el primer día que te vi me enamoré de ti, y este viaje me ha servido para ratificarlo aún más. No he dejado de pensar en ti, y he vuelto para recuperarte. Aunque no me esperaba encontrarte así. Déjame estar a tu lado.

—No, Mark, yo no quiero esto, no deberías estar aquí —comencé a ponerme nerviosa, sus palabras eran las que necesitaba desde hacía muchos días y por fin las oía; pero no quería que se quedara a mi lado, y menos estando enferma.

—Cuando te conocí te lo dije: soy claro. Desde un principio te dije que no quería compromisos, pero todo ha cambiado; no quiero hacer ningún plan, quiero vivir el día a día... pero a tu lado. Me da igual lo que tenga que hacer para conseguirlo —su seguridad me deshizo en mil pedazos, no sé si era porque estaba más sensible de lo normal, pero hizo que ya no quisiera negarlo más.

—¿Estás seguro de que quieres vivir esto? Mark, va a ser muy duro, mi cuerpo sufrirá cambios, no seré la de siempre... —mis miedos se dejaban ver en la pronunciación de cada letra que decía.

—¡Por Dios, claro que estoy seguro, y tu físico es lo que menos me importa! Ya sé que cambiará, pero me da igual; ¡solo quiero que te recuperes! —su tono de indignación y su respuesta hicieron que me emocionara.

—Por cierto, ¿cuándo te has enterado de lo mío? —pregunté, curiosa por saber qué malas eran mis amigas.

—Ahora mismo. He salido del avión y te llamé; me extrañó que tuvieses el móvil apagado y llamé a Mel. Estaba con Alma, al principio no quería decirme nada, pero Alma le cogió el teléfono y me dijo qué te había pasado y dónde estabas. Así que cogí un taxi, y aquí estoy.

—Gracias por venir.

—No has de agradecerme nada, estoy aquí porque quiero.

En ese momento entró la enfermera, que me traía el zumo y dos rebanadas de pan tostadas.

—¡Por fin, qué hambre tengo! —se me hizo la boca agua en cuanto olí el pan.

—Normal, llevas muchas horas sin comer. Come a poco a poco, y si te sienta bien, en un par de horas te traeré algo más sólido —la enfermera no pudo evitar reírse al ver mi desesperación.

—Muchas gracias. Mark, dile al resto que pase; nosotros tenemos mucho de qué hablar, pero hoy no es el día.


Capítulo 2



Mark salió de la habitación y escuché cómo les decía que me habían traído algo de comer y que pasaran conmigo.

—¡Noa, por fin comes algo! —bromeó Alma, provocando la risa de todos.

—Sí, lo necesitaba, iba a desfallecer de un momento a otro.

—Mi niña, yo me marcho ya. Veo que estás bien, así que esta noche te llamo, que tengo que ir al trabajo y después buscar a Gary —me abrazó con mucho cuidado para no hacerme daño.

—No te preocupes, Alma, vete ya, después te llamo.

—Espera, Alma, que yo también me voy contigo —dijo Mel muy sonriente, mirando a Mark y a mí.

—No os preocupéis por nada, yo os llamo y os cuento.

Nos quedamos los cuatro solos en la habitación, y notaba a mi padre muy incómodo, pero yo sabía que mientras hablaba con Mark, ellos debían haberse enterado de mi relación con él.

—Mamá, papá, creo que ya sabréis que Mark y yo tuvimos algo más que una relación profesional. Espero que no os importe que no os haya dicho nada, pero aún no era...

—Hija, no nos des explicaciones. Eres mayorcita. Y por cierto, Ingrid, vámonos ya, tu hija está muy bien acompañada. Cariño, llámanos si necesitas algo.

—¿Pero esta noche dónde vas a dormir? —la preocupación de mi madre le transformó la cara.

—Ingrid, pues en su casa. Déjala, va —insistió mi padre, intentando irse rápidamente.

—¿Seguro?

—Sí, mamá, no te preocupes por nada, estaré bien —le aclaré.

—Mark, cuida mucho de mi niña, es la única que tengo.

—Papá, no necesito que me cuide nadie, soy grandecita...

—Lo haré, señor Frishburg —me interrumpió Mark, sonriendo por primera vez a mi padre.

—A partir de ahora, Toth.

—Muchas gracias.

—¡Adiós, hija! Llámame, ¿eh? —me dio un abrazo y un beso, demostrando que ella no quería irse aún.

—Sí, mamá, os quiero.

Mis padres se fueron de la habitación, y sin apenas darme cuenta era más del mediodía. Quedaba menos para que me dieran el alta.

—Me quiero ir ya —suspiré de lo aburrida que estaba.

—Espera, ya queda menos.

—Ve a comer algo.

—No, no te voy a dejar sola.

—Estoy bien, baja a la cafetería y compra un bocadillo, no vas a estar todo el día sin comer —intenté convencerle.

—¿Segura?

—¡Ve o te echo! —le miré fijamente, con cara de enfadada.

—Vale, pero no tardo; lo compro y subo.

Vino hacia mí y me dio un beso en los labios. No lo esperaba, pero tenía tanta sed de él, que no me importaba que hubiera estado dos semanas con su ex novia: mi boca se abrió para recibirle, y nos fundimos en un beso lento, pero tan intenso, que volví a sentirme viva. Llevaba días soñando con esos besos, y por fin volvía a sentirlos.

—Venga, que sino no vas.

Comenzamos a sonreír y se fue de la habitación. Estaba cansada de estar en la cama y necesitaba ir al baño, así que me levanté sin ningún problema. Notaba tirantez al mover el brazo, pero nada más. Fui directa al lavabo que había en la misma habitación, al acabar me puse delante del espejo y me levanté el camisón.

Tenía el pecho tapado con un apósito grande, por tanto no se veía nada. Me sentí más tranquila; aunque no era lo más importante, ver que tenía la forma de mi pecho como siempre era un alivio.

—¿Qué haces? —escuché detrás de mí.

—Mirándome —contesté rápidamente.

—¡No podrás ver nada, está tapado!

—Ya; pero aún conservo mi pecho, pensé que no sería así —dije mientras volvía a dirigir la vista hacia el espejo.

—No lo pienses. Has tenido la suerte de poder conservarlo; siéntete afortunada, hay muchas personas que lo pierden —dijo mientras sus manos acariciaban mi nuca.

—Ya lo sé, pero es muy difícil en estos momentos ponerse a pensar en que otros están peor —estaba nerviosa.

—¿Qué estás pensando? Desahógate, te sentirás mejor.

—Sinceramente, mi gran miedo es no superar la enfermedad; y lo que también me preocupa es que se me va a caer el pelo... —dije casi sin palabras.

En ese momento mis lágrimas brotaban, caían sin cesar; no quería llorar, pero imaginarme sin pelo era muy difícil, no quería ni pensarlo.

—Solo será mientras estés en tratamiento, después crecerá. Entiendo que sea difícil; eres una mujer y para vosotras el cabello es muy importante...

—No quería que me vieras así, y menos como voy a estar; por eso preferí que te fueras. ¿Por qué has vuelto? —le dije sin dejarle hablar, y enfadada conmigo misma.

—Tú me lo dijiste: para seguir siendo feliz con una mujer, tenía que cortar con el pasado; y eso he hecho. Me he dado cuenta de que Josi no se merece a nadie, es la persona más mala e interesada que me he cruzado en la vida. Tú no eres como ella, eres buena, humilde, trabajadora, y luchadora. Tienes todas las cualidades que un hombre puede desear. Y siempre que estés triste te lo recordaré.

—Mark, no sé qué decir —estaba colapsada por las emociones. Quería gritar, llorar, salir huyendo de esa habitación; pero no podía.

—No digas nada, solo déjame estar a tu lado, yo te ayudaré.

—Va a ser una época dura —insistí, con miedo.

—La afrontaremos juntos —esas palabras, en ese preciso instante, me daban más energías para mirar hacia delante y ser fuerte.

—Cómete el bocadillo, que al final te lo quito. Y encima tendré problemas —intenté sonreír por primera vez.

—Vale, me lo como ya —comenzó a reír mientras se sentaba en el butacón de al lado de la cama.

—¿Me puedes dar mi tableta? Está en la estantería del armario, pero no puedo levantar apenas el brazo... Así miro mi correo electrónico.

—Descansa, ya trabajarás más tarde.

—¿Más? No, prefiero distraerme con el trabajo.

Fue hacia la estantería, y cogió de mi bolso la tableta y el móvil; imaginó que también lo necesitaría.

—Pues aprovecho y miro el correo también.

Los dos estuvimos un rato mirando cada uno sus correos entrantes. Los dos éramos iguales: necesitábamos trabajar, y nos evadíamos del mundo en ello.

—Tengo un correo de Yon, dice que mañana podemos ir a ver los avances de la obra, tengo ganas de ver cómo está quedando.

—No, atrasaré la reunión —contestó muy serio.

—No, quiero ir. Estaré perfectamente mañana.

—¿Estás segura?

—Claro — negó en voz baja, sabiendo que no iba a cambiar de idea.

Sin darnos cuenta, pasó la tarde más rápido de lo que pensaba. Yo me encontraba perfectamente, y solo quería irme. Por suerte entró el doctor, muy sonriente.

—Buenas tardes, doctor.

—Noa, se te ve muy bien —dijo mientras miraba el informe que traía en una carpeta.

—Sí, me encuentro bien.

—¿Te duele algo, has notado algún pinchazo? —me preguntó, pendiente de mis gestos, intentando saber cómo me sentía realmente.

—Si muevo el brazo noto que se estira, pero de momento nada más.

—Te mandaré estos calmantes, que has de tomar cada doce horas hoy y mañana, y puedes hacer vida normal, con cuidado de no coger pesos y hacer movimientos bruscos, para que lo puntos no salten. Te entrego estos papeles; son el alta de hoy y la hora de visita para dentro de siete días, para retirar los puntos, y la primera visita para comenzar el tratamiento en ocho días. Recuerda que has de curarte los puntos tres veces al día, y tapar la zona para que no pueda infectarse; es muy importante —insistió muy serio.

—Así lo haré.

—Pues nada, ya te puedes vestir, y marcharte a casa.

—Muchas gracias —contesté muy alegre por poderme ir ya.

Salí de un bote de la cama, y cogí del armario mi ropa. Me coloqué rápidamente los pantalones, sin problemas; aunque cuando comencé a ponerme el top y la camiseta, al subir los brazos noté la herida y los bajé.

—¿Me dejas que te ayude? Al final te harás daño —me dijo Mark, que estaba parado y observándome con los brazos cruzados.

—Sí, por favor.

Me ayudó a ponerme el top y la camiseta, y me coloqué el pelo con mis propias manos.

—Vamos, por fin.

Salimos por la puerta del hospital y esperamos a que pasara un taxi. No tardamos más que unos minutos en poder coger uno, y fuimos directos a mi casa. Todo el trayecto fui sentada a su lado, pasándome él su brazo por mi nuca. Podía oler ese perfume que siempre usaba; no sabía su nombre pero podría reconocerlo en cualquier lugar y con los ojos cerrados.

—Puedes ir a tu casa, no hace falta que hagas de niñera como te han dicho mis padres —le dije muy seria.

—Te he dicho que te voy a ayudar. ¿Cómo vas a estar sola, si te acaban de operar? Estaría loco solo de dudarlo, no me pienso ir, quieras o no. Me da igual que tenga que dormir en el sofá, pero esta noche no te quedas sola —fue tan autoritario que cualquiera le contrariaba.

Cuando llegamos a mi casa ya era casi la hora de cenar. Aunque en el hospital había tomado algo, necesitaba comer más.

—¿Pedimos unas pizzas?

—Me parece bien, ¿de qué la quieres?

—Hummm, bien grande y de carne.

—Tienes hambre, ¿eh? —dijo sonriendo.

—Sí, mucha, la verdad.

Me miraba y sonreía. No podía creer que pudiera tener tanto apetito, pero realmente lo tenía. Cogió su teléfono y comenzó a llamar para que las trajeran lo antes posible.

Nos sentamos en el sofá a esperar al repartidor, y en ese momento quise saber qué había pasado en Londres. Tenía que saberlo, para poder estar segura de que no intentaría volver con ella.

—Mark, me gustaría que me contaras qué ha pasado realmente en Londres.

—La verdad es que no sé ni para qué lo intenté. Cuando me encontré a Josi en la conferencia... ya te conté que me dijo que estaba muy mal con su marido. Eso me hizo pensar que podría intentar recuperar lo que habíamos tenido. Así que cuando volví no tenía idea de mis planes, la llamé y quedé con ella. Todo muy normal; me comentó que su marido no la trataba bien y que se estaba separando, esa noche... No te quiero dar detalles.

»Pasamos la noche en mi habitación del hotel, pero cuando desperté se había ido. Me extrañó, pero no le di importancia; no supe nada de ella hasta el día siguiente, en que quedamos en un restaurante para cenar. En esa cena la noté muy interesada en saber los beneficios que iba a tener tras la presentación de la obra que estamos haciendo; pensé que se interesaba en mi trabajo, y se alegraba por mí. Al día siguiente me dijo que no se encontraba bien, que se quedaba en casa. No la vi hasta el sábado, y en ningún momento supe de ella; aunque esa es su forma de ser de siempre, cuando quiere desaparece. Y ese fin de semana nos fuimos a hacer turismo por Londres. Me llegué a sentir como en los viejos tiempos. Pero que no sé por qué, mi intuición me dijo que no me estaba contando toda la verdad. Por lo tanto, al día siguiente, sin previo aviso, fui a su casa. Mi sorpresa fue que, cuando llegué, estaba en la puerta del edificio agarrada de la mano de su viejo marido, muy alegremente. Y cuando fui hacia ella hizo como si no me conociera. La misma historia de siempre: me pasé el resto de días en el hotel, solo, pensando, y por fin me di cuenta de que lo que ella quería era informarse de qué éxito tendría, seguramente para dejar la relación con ese hombre y seguir conmigo; viviendo a mi costa, claro.

»Esos días pensé mucho en ti, pero no me pareció justo llamarte, y pensé en tus palabras; me hirió tu impasividad, me advertiste, pero permitiste que marchara sin más, No entendía por qué te habías rendido tan pronto. Ahora lo entiendo; y todo hubiese sido diferente.

—Mark, siento mucho lo que esa persona te ha hecho. La verdad es que se merece que la vida le haga un poco de daño en algún aspecto, para que se dé cuenta la clase de persona que es.

—Tienes razón, es una persona que no ha hecho nada, solo vivir a costa de otros.

—¿Pero estás seguro de que no quieres estar más con ella? —lancé mi pregunta sabiendo que quería una respuesta contundente.

—¿Seguro? Eso es poco. No quiero volver a verla. Ya no siento nada por ella, ni me queda ningún remordimiento. Tengo claro lo que quiero hacer, y con ella no es.

De pronto sonó el timbre, ya llegaba la cena. Por fin... Mientras subían cogí el monedero para pagar.

—¿Qué haces? ¡Ya pago yo! —se enfadó.

—¡Perdona, yo no soy una mantenida, eh! —comencé a reír malvadamente.

—Ya lo sé.

—¡Pues hoy pago yo! —le dije en tono burlón, y me fui hacia la puerta.

Entró el repartidor y Mark le cogió las pizzas y las bebidas que regalaban. Y yo, mientras, pagué.

—Muchas gracias y buenas noches.

—De nada, buenas noches — cerré la puerta y dejé el monedero dentro del bolso, y me dirigí hacia el salón.

—¿Dónde quieres comer? —me preguntó, aún con las cajas de cartón en la mano y las bebidas sobre ellas.

—En la mesa de centro.

Nos pusimos a comer. Devoré la pizza; tenía tanta hambre, que ni hablé. Solo saboreaba cada trozo que comía.

—¡Estaba buena, eh! —bromeó cuando acabé de comer el tercer enorme trozo.

—Hummm, sí, buenísima —contesté con voz de estar completamente llena.

—¿Por qué no descansas un poco?

—Primero me he de curar la cicatriz, y de paso quiero verla.

—Vamos a tu habitación, que te ayudo.

—Vale.

Cogí del botiquín del baño, el bote de yodo y un apósito nuevo para cambiarlo. Salí hacia la habitación, donde él ya estaba sentado sobre la cama, esperándome. No pude evitar mirarle de arriba abajo. Iba vestido con un tejano y un polo de color gris, como siempre, con su planta atractiva.

—Solo ayúdame a quitarme la camiseta y el top, por favor —le dije mientras dejaba el yodo sobre la mesita de noche.

Se levantó y agarró la camiseta. Mientras las yemas de sus dedos rozaban mi piel, cerré los ojos para sentir esas caricias; parecía que estuviera subiendo la ropa a cámara lenta, pero llevaba tantos días soñando, e imaginando ese contacto, que no podía creer que fueran reales. Una lágrima cayó por mis mejillas, pero no quise que me viera, así que con el hombro la sequé rápidamente.

Estaba a su lado, vestida con un top nada favorecedor; pero al no poder usar aros durante unos días, no tendría más remedio que usar los de deporte. Noté cómo sus manos apretaron mi cintura y obligaron a mi cuerpo a darse la vuelta. Estábamos frente a frente, y nuestras miradas no se apartaban. Sus dedos se colaron por la goma del top, y con mucho cuidado de no hacerme daño comenzó a quitarlo.

Sus dedos acariciaban mis hombros con una ternura que hasta ese momento nunca había tenido conmigo; parecía que se deslizaran por mi piel, apenas sin tocarla.

Con un gesto de su mano me indicó que me tumbara en la cama para poder curarme. Me tumbé sobre la fría sabana, desnuda completamente de cintura para arriba, y noté cómo su mirada recorría cada parte de mi cuerpo. Yo, en cambio, estaba tranquila; me sentía afortunada por esa mirada, ese sentimiento que tenía hacia mí, aunque días atrás no hubiese estado a mi lado.

Comenzó a retirar el apósito, estaba bien enganchado y el poco vello que mi cuerpo tenía lo estaba quitando con el pegamento de éste.

—¿Te duele? —preguntó al ver que mi cara se contraía conforme iba retirando el vendaje.

—Me está tirando un poco.

—Iré más despacio.

Consiguió retirar el apósito y su cara se entristeció al ver el pecho; aunque quiso evitarlo yo lo noté al instante. Mi estómago se contrajo totalmente, mi respiración comenzó a agitarse progresivamente. Por más esfuerzos que hice, mis lágrimas brotaron y no pude evitar que me viera; pero él solamente las retiró sin decir palabra alguna, cosa que valoré y agradecí.

—¿Es muy grande? —pregunté con la voz entrecortada.

—Un poco, pero no te preocupes, cuando pase algo de tiempo no se verá —intentó tranquilizarme.

—Déjame que me mire.

Me levanté y fui hacia el espejo de la habitación. Mi corazón iba a salirse de mi cuerpo; estaba muy nerviosa, pero más segura que nunca. Me coloqué delante de mi reflejo y la vi: una cicatriz enorme que ocupaba el lateral del pecho. Me miré el rostro, y estaba blanca como el papel, contrarrestando el color amarillo del yodo que cubría todo mi pecho, casi llegando al cuello. No puede evitar estremecerme.

No dudó en acercarse a mí, y me abrazó con cuidado para no hacerme daño, y me besó en la mejilla.

—Cariño, todo va a ir bien; eso es lo de menos.

—¿Por qué a mí, que he hecho...? —dije tristemente.

—Nunca sabremos el porqué, no lo pienses, has de ser fuerte.

—Por favor, pásame el yodo.

—Mejor túmbate, o lo mancharás todo.

Cogió una gasa y con ella empapó la zona, y volvió a tapar la cicatriz. Nos quedamos un rato tumbados en la cama, abrazados, pero en silencio, me sentía triste pero a la vez feliz, ni yo entendía mi estado de ánimo, pero tras meditar durante unos segundos él había vuelto y por más que lo negara lo necesitaba a mi lado. Dirigí mi mirada hacia la suya, pero la tenía perdida, mis labios se acercaron a los suyos y se unieron; un hormigueo recorrió mi cuerpo. Él era lo que ansiaba para superar el trance que estaba viviendo.

—No, hoy no.

—Hoy es un día como otro cualquiera, y lo necesito, por favor. Ten cuidado de no hacerme daño, y ya está.

Su mirada se clavó en mis pupilas, que estaban ardiendo por él, y sus manos comenzaron a regalarme esas caricias que tanto anhelaba, y sus labios entregaron esos besos que mi piel tanto extrañaba. Mi respiración comenzaba a agitarse, tanto que sin darme cuenta arqueaba mi espalda cada vez que notaba sus besos. Sus manos retiraron poco a poco la ropa que aún llevaba.

—Quiero que vuelvas a ser mía, solo mía —dijo tras un suspiro fuerte.

—Eso te lo tendría que decir yo a ti.

—No lo dudes más; he vuelto para volver a ser todo tuyo, te lo prometo —esas palabras llegaron hasta mi corazón, reconstruyendo los pedacitos que se habían destruido días atrás.

Sus besos siguieron dando amor a mi sexo, mimándome con cada movimiento de su lengua, intentando recuperar el tiempo perdido. Hasta que estuve preparada para recibirle, y su miembro se adentró fácilmente dentro de mi ser. Estaba tan sensible que, nada más sentirlo en mi interior, no pude evitar suspirar de placer; era lo más sensual que podía imaginar. Comenzó a efectuar ligeros movimientos dentro de mí que provocaban esa sensación de placer inigualable. Llegamos a alcanzar ese placer intenso, sin necesidad de utilizar ningún movimiento brusco, simplemente acariciando nuestros cuerpos, hasta que los dos no pudimos evitar llegar juntos al clímax. Permanecimos unos instantes tumbados uno frente al otro, mirándonos fijamente, sin decir ninguna palabra; pero yo podía notar el cariño que sentíamos el uno por el otro.

—¿Estás bien? —preguntó entre susurros.

—Mejor que bien, lo necesitaba —le sonreí.

—Yo también te echado mucho de menos.

—Seguro que no tanto —dije irónicamente.

No pude evitar que el rencor saliera de mí; pero era la verdad: yo había estado dos semanas muy mal y sola, él no... Mi mirada hablaba por mí, no pude evitar enfadarme al pensar en que otras manos estuvieran en su cuerpo.

—Lo siento, pero te puedo asegurar que esa persona no me hace sentir nada comparado con lo que consigues tú. No quiero separarme de ti nunca más.

Me moví hacia él para besarle, pero había olvidado que tenía una herida abierta y me hice daño.

—Noa, ten cuidado.

—Estoy bien —mentí por no admitir que me había hecho un poco de daño.

Él se acercó un poco más a mí y nos besamos intensamente.


Capítulo 3



Amaneció un nuevo día, en el que tenía que volver a mi vida normal. Tenía trabajo por hacer, y hoy íbamos a poder ver la obra en persona; estaba deseando ir.

—Mark, despierta, hemos de ir al trabajo.

—Voy.

Estaba tan dormido que decidí adelantarme e irme a la ducha. Me miré al espejo y mi rostro había cambiado: estaba más sonrojado y con brillo, el que tenía antes de que se marchara. No pude evitar sonreír. Abrí el agua de la ducha y comencé a lavarme por partes; no quería mojar demasiado el apósito, así que con un caudal suave de agua fui frotando con la esponja.

Salí de la ducha y curé la herida con un algodón, y me puse mi ropa interior. Vi que aún estaba dormido, parecía como si no hubiese dormido en días, pero tenía que despertarlo.

—¡Mark, llegas tarde! —di un grito mientras me reía.

—¡No! —dio un salto y se puso de pie.

—Qué mal despertar tienes —bromeé.

Vino hacia mí y comenzó a besarme, y me abrazó fuertemente por la zona que sabía que podía apretar.

—¿Estás segura de que tengo mal despertar?

—Ahora mismo es muy dulce.

—¿Ya estás duchada? ¿Te has curado? —paró al instante y se apartó de mí.

—Sí, lo hice yo. Hoy ya puedo moverme sin problemas. Odio ir a trabajar así, quiero mis sujetadores sexys; menos mal que en una semana podré volver a ponérmelos.

—Perdona, pero este top es bien sexy; al menos para mí. No sabes qué pensamientos despiertan solo con mirarlo.

—Date una ducha fría, te irá bien —dije con voz maliciosa.

—Creo que será lo mejor —sonrió mientras se dirigía hacia el baño.

Me paré frente a mi vestidor y pensé en qué ponerme. Mi buen humor ayudó bastante, ya que elegí una falda de tubo blanca con una camisa de color rosa pastel de cuello Mao, que abrochado totalmente evitaría cualquier mirada indiscreta.

Me maquillé discretamente, y al mirarme al espejo me sentí bien. Estaba viviendo una mezcla de sentimientos que no sabía si me iban a ayudar o no, pero no me apetecía recluirme por una enfermedad. Él estaba conmigo, y qué mejor ayuda para ser fuerte y feliz. Cuando estuve lista empecé a hacer el desayuno, para poder ir más rápido hacia la obra cuando saliera de la ducha.

—Ya estoy, por suerte no dejé la maleta antes de ir a verte —dijo mientras se acercaba a mí.

Salió con un traje negro perfectamente entallado y con una camisa negra de la misma tonalidad. Estaba realmente sobrio, pero no podía estar más atractivo.

—¡Qué guapo estás!

—¿Yo? ¿Tú te has visto? Esa falda es espectacular, y con esa camisa, que aunque no deje ver nada estoy imaginando que hay debajo...

—No digas tonterías, no todo el mundo se va a imaginar mis pechos... —no pude evitar sonreír.

—Como se nota que no eres hombre —sus manos comenzaron a acariciar mis glúteos sobre la falda, mientras besaba suavemente mi mejilla.

—Va, desayuna un poco, que nos vamos ya. Vamos directos al museo, ¿no? —estaba impaciente por comenzar a trabajar. Parecía mentira que solo llevara un par de días sin ir.

—Sí, estarán esperándonos.

—Denis me envió un mensaje, diciendo que estaría allí, que nos enseñarían los avances.

—Vaya tacones te has puesto... Tendrás que caminar mucho, el museo es muy grande.

—Ya lo sé, pero no te preocupes, voy comodísima con ellos. Vamos, recogemos tu coche, y vamos en dos.

—Ni hablar, no pienso esconderme más.

—Mark, no es lo correcto —dije cruzando los brazos.

—Llevamos más de dos meses trabajando juntos. Nadie dirá que te he regalado nada; y si lo dicen me da igual, yo sé que no es así. Va a ser muy divertido, imagina la cara de muchos —comenzó a reírse solo. Yo, en cambio, dudaba; no creía que fuera lo correcto, pero tampoco quería esconderme más.

—Pero en el trabajo nada de besos ni abrazos, ante todo la profesionalidad.

—Eso me parece correcto —me guiñó un ojo.

—Vámonos ya.

Bajamos al parking, y evidentemente no me dejó conducir; por si me hacía daño según él, aunque yo sabía que molestaría pero nada más.

Iba mirando por la ventanilla cuando sonó mi teléfono por el altavoz del coche, y cogí la llamada.

—Buenos días, señora Frishburg, ¿tiene un momento? —escuché la voz del detective.

—Sí, detective, dígame.

—Como ya sabe, no ha tenido noticias mías; eso es porque aún no hemos logrado detener a Alexander.

—¡Y a qué esperan! —Mark interrumpió con esa voz autoritaria que ponía cuando escuchaba algo y no le estaba pareciendo bien.

—Buenos días, Sr. Johnson, no sabía que se encontraba con la señora.

—No se preocupe, pero contésteme —le interrumpió por segunda vez.

—No hemos localizado su paradero; no ha regresado, ni a su casa, ni a la de familiares. Por tanto, mi llamada era para advertirle a la señora Frishburg que tuviese cuidado por si volvía a acercarse, aunque no creamos que sea el caso.

—Eso espero —mi voz era de desconcierto, no creía que esa persona viniera a mí para nada, no podía entender por qué me avisaban.

—Sr. Johnson, ¿le puedo hacer una pregunta personal pero que puede tener relación?

—Sí, dígame.

—¿Mantienen una relación usted y la señora Frishburg? —su tono era directo.

—Sí, detective, la mantenemos —dijo mientras ponía una de sus manos sobre mi pierna y la acariciaba.

—Entonces, si esa persona quiere hacerle daño a usted, puede que quiera utilizarla a ella para conseguir su fin.

—¿De verdad? Ya tengo bastantes quebraderos de cabeza para ahora pensar en uno más —dije, nerviosa y asustada por lo que estaba oyendo.

—Eso no pasará, no te dejaré sola en ningún momento —no evitó su rabia, cambiando su mirada y su tono.

—Mejor así —intervino el detective.

—Perdonadme, pero tengo un trabajo en el que me he de desplazar sola, no pienso dejar de hacer mi vida por un descerebrado —rebatí, elevando la voz al sentirme atrapada entre un loco y dos controladores.

—Señora Frishburg, es lo mejor hasta que lo detengamos —intentó tranquilizarme mostrando calma en su tono.

—No pienso consentirlo, no dejaré de hacer mi vida, lo siento.

—¡Noa, no seas cabezota! —me gritó Mark mientras daba un golpe al volante.

—Bueno, yo solo quiero advertirles; en cuanto tenga alguna noticia les llamaré.

—Muchas gracias por todo.

Colgué el teléfono. No me lo podía creer: ahora tenía que recluirme por un imbécil que no sabía qué quería de mí... Bueno, no de mí, sino de Mark.

—Noa, ya haremos algo para que estés segura y puedas seguir tu vida. Lo primero de todo es conectarte el GPS del móvil, así en todo momento sabemos dónde estás —dijo mucho más relajado, e intentando controlar la situación.

—No creo que me haga nada, si no va a conseguir nada de mí —dije resignada.

—Esperemos, pero recuerda que tú no estás ahora para tonterías —dijo muy serio.

Llegamos a la obra y ya estaban todos esperándonos. Se quedaron sorprendidos al vernos venir juntos, pero evidentemente nadie dijo nada. Nosotros nos miramos e intentamos relajarnos para que nadie notara que algo nos pasaba, ya que el detective nos había dejado en tensión.

—¿Cómo estás, Noa?

—Muy bien, Denis, no te preocupes por nada —le guiñé el ojo, dándole a entender que todo había ido perfectamente, y que estaba lista para trabajar.

Comenzamos a caminar por toda la obra, y tanto Yon como Denis iban explicándonos todos los avances. Mark y yo íbamos observando cada detalle. Cuando no veíamos algo claro, preguntábamos el resultado, e insistíamos en cómo debía quedar.

—Denis, ¿cuándo cree que acabará su equipo el trabajo? —preguntó Mark, esperando que fuese lo antes posible.

—Le puedo asegurar que esta semana acabamos el revestimiento, y la semana que viene podemos comenzar a montar todo el mobiliario. Así que en dos semanas ya podremos darlo por finalizado.

—Es fascinante. Están haciendo, todos, un trabajo excepcional, se lo he de agradecer personalmente. Sin ninguno de ustedes no hubiese sido posible —dijo Mark orgulloso.

—He de corroborar la sensación del Sr. Johnson. Gracias por el trabajo realizado. Seguid así.

Todo el personal se sentía orgulloso, y con ganas de seguir con el trabajo para poder verlo todo acabado.

—Pues caballeros, no les entretenemos más, pueden seguir su trabajo.

En ese preciso momento se cayó algo al suelo que provocó un estruendo enorme, y del susto todos gritamos. Pero al encogerme me hice daño en el pecho y no pude evitar dar un grito, con cara de angustia por el dolor producido.

—¿Estás bien? —Mark vino corriendo hacia mi lado.

—Sí, no os preocupéis, he saltado del susto, ya está —intenté calmarle para que el resto no se enterara de qué me pasaba realmente.

Fui con Denis hacia mi coche, y Mark se quedó dando un par de instrucciones a los jefes de obra, hasta que nos alcanzó.

—¿Te dejamos en tu oficina?

—No te preocupes, iré con Yon en su coche. ¿Seguro que no te has hecho daño?

—Un poco; con el salto presioné y me molestó, pero todo está bien, no te preocupes.

—¿Hasta qué hora trabajarás hoy?

—Pues como siempre, hasta las siete —resoplé, sabiendo que no me iba a dejar sola ni un momento gracias a la llamada del detective.

—Vale, pasaré a recogerte.

—No hace falta. Puedo volver en taxi —insistí en voz baja, para que no se nos oyera.

—Ya sabes lo que opino al respecto.

Negué con la cabeza, dándome por vencida.

Nos montamos en el coche y nos dirigimos al estudio. Denis tenía cara de: «¿Están juntos?». Seguí conduciendo, pero no podía evitar que me molestara ese silencio.

—Sí, Denis, estoy con Mark —dije, esperando que dijera algo.

—Me lo podía imaginar, pero he de decirte que me ha impactado. Pero lo más importante, ¿cómo estás? Sé sincera.

—Buff. Me duele mucho cada vez que muevo los brazos, pero no puedo decírselo, me hubiese obligado a quedarme en casa y no quiero —pude expresar lo que sentía realmente.

—Te entiendo, pero si necesitas que te ayude me lo dices.

—Seguramente en las muestras; no puedo coger peso hasta que no cicatrice. En eso te pediré ayuda, el resto puedo yo.

—No te preocupes por eso, yo te ayudo.

—¿Qué haría sin ti?

Llegamos al despacho, y estuvimos toda la mañana planificando los siguientes actos en la obra, y asegurándonos de que los materiales llegaban al día.

Decidí bajar a comer al bar que había justo debajo de nuestro edificio. Les pregunté a Irina y Denis si me acompañaban, pero tenían demasiado trabajo, así que bajé yo sola.

Cuando entré en el restaurante comencé a mirar a todas las personas que estaban a mi alrededor, pensando en si alguna de ellas sería Alejandro. No sabía cómo era, así que pensé en decirle a Mark que me lo describiera. Cogí el teléfono y marqué su número.

—¿Tienes cinco minutos?

—Ahora mismo sí, ¿estás bien? —su voz demostraba la preocupación que sentía.

—Sí. Es una tontería, pero me ha dado por pensar en cómo es Alejandro, tu compañero de universidad; porque, ¿cómo sé si me sigue, si no sé cómo es?

—Tienes razón. Te enviaré una foto, aunque puede que haya cambiado, pero así te haces una idea. Por cierto, ¿dónde estás?

—Estoy en el bar justo debajo de la oficina, comiendo una ensalada.

—¿Sola?

—Mark, me conocen... —mi tono de indignación y mi suspiro le relajaron un poco.

—Vale, recuerda que a las siete voy —suspiró, intentando no gritarme por no haberle hecho caso.

—Lo sé, no se me olvidará.

—Tengo que dejarte, tengo una visita. Ahora te envío la foto por e-mail.

—Perfecto.

Colgué el teléfono y me quedé pensativa. Volví en mí al escuchar que me había llegado un e-mail; me imaginaba que era la foto. Efectivamente, al abrir el correo vi una foto en la que salían los dos juntos. Era de pelo y piel morenos, y su complexión era muy parecida a la de Mark. Parecía un chico normal y corriente; no me dio la impresión de que pudiera hacer daño a nadie. Para no pensar más, llamé a Alma y le comenté que estaba bien.

—Hola, Alma.

—Noa, ¿qué tal te sientes?

—Muy bien, tengo molestias al mover el brazo, pero nada más.

—Me alegro.

—¿Qué haces? Yo estoy comiendo, y un poco aburrida.

—Pues yo aburrida no; tengo seis sesiones, así que no sé a qué hora podré irme a casa. Pero me tienes que contar muchas cosas, creo. Solo dime: ¿ha valido la pena tener dos amigas chivatas? —no pudo evitar reírse.

—De momento sí, arpías —contesté, enfadada pero riendo.

—Ya soy feliz. He de dejarte. Un beso enorme.

—Vale, preciosa. Estamos en contacto; adiós.

Ya había acabado de comer, y no sabía qué hacer, así que preferí volver al trabajo. En cuanto subí a la oficina, sin que nadie se diera cuenta le reenvié la foto a Irina.

—Irina, ¿puedes mirar una cosa conmigo?

—Sí, déjame guardar este archivo.

—Lo que te voy a decir es confidencial. Abre este e-mail, por favor.

—¡Es una foto del Sr. Johnson! —dijo sorprendida.

—Sí. Irina, ¿ves a la persona que hay al lado? Es el causante del destrozo en el despacho, el cual aún no ha sido detenido. Mientras esté en libertad, ten la puerta cerrada; y si ves que viene a la oficina no abras por nada. Directamente, llama a la policía.

—Lo haré así. ¿Es peligroso?

—No lo sabemos, pero no correremos el riesgo de comprobarlo.

—Vale, entendido.

Me fui a mi despacho y seguí trabajando intensamente toda la tarde. Desde el momento en que se publicó que éramos los adjudicatarios de la obra de Tecnodomo, teníamos muchas peticiones de clientes nuevos que debíamos preparar. Así que estuve toda la tarde trabajando en tres de ellas. Estaba totalmente concentrada en los diseños, hasta el punto que llamaron al cristal de la puerta y me asusté.

Al salir pude ver que era Mark.

—¿Qué haces aquí? —dije, sorprendida de verlo tan pronto.

—Son las siete; bueno, y cuarto, me he retrasado.

—Perdona, ni me he enterado de que me había quedado sola. Entra, déjame acabar una cosa y nos vamos.

Entramos en mi despacho, y cogí unas muestras de telas y una de madera.

—¿Cuál crees que combina mejor?

—Para mi gusto, la roja.

—Es verdad, le da más vida. Decidido, la roja.

—¿Cómo ha ido el día?

—No he parado. Estoy muy cansada, la verdad. Cojo el bolso y nos vamos.

Me ayudó a apagar todas las luces del estudio y cerré con llave. Estábamos esperando el ascensor cuando me abrazó por detrás; sus manos estaban deseosas de rodearme y yo solamente podía dejarme llevar.

—Me encanta cómo te queda esta falda —me susurró al oído.

—Es muy bonita, la verdad.

—Tú lo eres más. Llevo todo el día pensando en ti, en anoche. Me encantó. Contigo me siento cómodo, y con ganas de más... de mucho más —dijo con voz de deseo.


Capítulo 4



En ese momento llegó el ascensor, y subimos en él. Estábamos solos y no pudimos evitar besarnos, hasta que la puerta se abrió y ya estábamos en el parking. Miramos hacia fuera, sin querer separarnos uno del otro; pero el ascensor no paraba de intentar cerrar las puertas mientras él las sujetaba para impedirlo.

Al final nos reímos como dos niños en plena adolescencia, y salimos de él. Cogió las llaves de mi mano y salimos del edificio.

—¿Dónde vamos?

—Vamos a tu casa, a que cojas unas cosas, y te vienes unos días a la mía. Al menos, hasta que detengan a Alejandro.

—Mark, no quiero, ¿y si me apetece estar sola?

—Pues me voy al despacho, y todo mi estudio para ti.

—¡Esa no es la solución! —le recriminé enfadada.

—¡Te acaban de operar, empiezas el tratamiento, no tendrás fuerza para defenderte!

—No puedo debatir, ¿no? —dije frustrada.

—No.

Me di la vuelta y caminé hasta el coche. Esperé a que abriera las puertas y me senté en el asiento del copiloto de brazos cruzados. Estaba molesta, enfadada, y con ganas de gritar como una loca; pero yo no era así, siempre me controlaba ante cualquier situación. Opté por aceptar y admitir que era lo más seguro mientras ese hombre siguiera suelto.

Llegamos a mi casa, y le dije que me sacara la maleta de la balda superior de mi vestidor.

—Toma, aquí la tienes.

Metí un poco de todo; si necesitaba más ya vendría. Preparé ropa para tres días, un conjunto para cada día, así como ropa interior, y ropa para estar cómoda.

—¿Ya está todo?

—Sí, en principio. Si me olvido algo, ya vendremos.

—Vale, vamos.

Nos montamos en el coche, y fuimos directos a su casa. Mi humor había mejorado, estuvimos hablando de todo pero de nada. Eso me gustaba de nosotros: que siempre teníamos tema de conversación, fuera el que fuese.

—Ah, le he enviado a Irina la foto, y le he dado órdenes de tener la puerta cerrada, y que si reconoce a Alejandro, que no abra y llame a la policía.

—Has hecho bien.

Comenzó a sonar el móvil de Mark, pero él estaba conduciendo. Lo tenía en la chaqueta de la americana que estaba en el asiento trasero, así que con cuidado de no hacerme daño la alcancé y se lo ofrecí.

—Noa, por favor, contesta.

—¿Yo? —contesté sorprendida.

—Sí, será Mel.

—¿Dígame?

—Andrea, cariño, ¿está reunido? Necesito hablar con él —era la voz de una mujer.

—Perdona, no soy Andrea; pero Mark no está reunido, está conduciendo —me quedé sorprendida al no saber quién era, y con la confianza con que hablaba al pensar que era Andrea.

—¿Quién es?

Automáticamente puso el manos libres, sabiendo que quién llamaba era su ex, era Josi.

—Dime.

—Mark, soy yo, ¿dónde estás? —la voz de ingenua, y la cara de él, me confirmaron que realmente era ella.

—¿Dónde voy a estar? En Barcelona, en mi casa —contestó muy borde.

—¿Por qué no me has dicho que volvías? —su incredulidad era tan falsa, que hizo que sintiera rabia.

—¿Para qué? Creo que no te importa dónde estoy —contestó con desprecio y riéndose.

—¿Quién es la chica con la que he hablado? —su tono de no enfadarse no era normal. Estaba fingiendo en todo momento.

—Pues mira, te presento Noa Frishburg. Es mi novia, y una mujer de verdad; así que por favor no me vuelvas a llamar —colgó el teléfono, dándome un manotazo en la mano sin darse cuenta. Su cara desprendía odio, rabia; pero esa mujer no nos iba a estropear el día.

—No merece que te pongas así —intenté tranquilizarlo.

—Lo sé, paso de ella, no quiero saber nada más.

Por suerte, rápidamente llegamos y entramos en el parking, relajándonos y evitando volver a pensar en la llamada recibida.

—¿Y tu coche?

—Será mejor que aparques en el parking, yo lo dejaré en la calle, así estarás más segura.

—¿No crees que estamos exagerando con este tema?

—Puede, pero prefiero que sea así y no nos tengamos que lamentar.

—Si lo crees así...

Cuando abrió la puerta de su casa, un hormigueo comenzó a invadir mi estómago. La última vez que estuve allí fue para discutir y ver cómo se iba a buscar a otra mujer. Pero todo había cambiado: entraba para quedarme con él, y eso hizo que pudiera entrar sin miedo a nada.

Le seguí por el pasillo hasta su habitación. Él estaba sonriente, abrió mi maleta y se quedó mirándome frente a ella.

—Bueno, habrá que colgarlo todo antes de que se arrugue —su sonrisa pícara hizo que sonriera, haciendo que olvidara mis miedos, y mis problemas de salud.

—Creo que sí —dije sonriendo.

—Te hago un hueco en mi vestidor, y ponemos tus cosas.

Abrió las dos puertas del vestidor y colocó sus cosas más juntas, para poder meter las mías. En un segundo había dejado espacio para poder guardar todas. Las fui cogiendo y él las iba colgando, diciéndome prenda por prenda dónde la colocaba, para después encontrarlas.

—Pues ya podemos decir que compartimos vestidor —dijo sonriendo.

—Eso parece.

—¿Dónde quieres cenar? —preguntó mientras me abrazaba e inhalaba mi perfume.

—¿Sabes qué me gustaría hacer? Ducharnos, ponernos el pijama y cenar en la terraza...

—Buen plan.

Fuimos al baño y me fui quitando la ropa. Mark me ayudó con el top, como había hecho la noche anterior, y me dio una toalla.

—Empieza tú, que como entre contigo no podré resistirme.

Estaba duchándome con mucho cuidado, mientras hablaba con él, que estaba esperando sentado en el aseo a que yo acabara para meterse. Nada más salir me sequé, y cuando me disponía a curarme me pidió hacerlo y no me negué. Estaba encantada de que quisiera ayudarme, me sentía querida.

Con mucho cuidado, empapó la zona y la volvió a tapar, me besó y se metió en la ducha sin retirar la mirada ni un segundo de mí.

Cogí el secador de pelo, y con la cabeza boca abajo comencé a secar el cabello mientras susurraba melodías que venían a mi mente, pero que con el estruendo del secador no podía oír. Justo cuando acabé, él apagó el agua de la ducha.

—Mira, a la vez —dije.

—Te estaba esperando —bromeó.

—Sí, claro.

Entré en el vestidor y cogí un camisón de raso negro muy ceñido en el pecho, pero en cambio bastante suelto en las piernas y excesivamente corto. Me lo puse con cuidado de no hacerme daño justo cuando salió del lavabo.

—Estás increíble. Tú, estos días, me vas a matar de un subidón de adrenalina, lo sabes, ¿no?

—No es mi intención, pero no te voy a negar que me gusta provocarte.

—Tú misma.

Se colocó un pantalón del mismo color que mi camisón y se quedó sin camiseta.

—Tú tampoco estás nada mal —le dije mientras mis dedos acariciaban sus abdominales.

—Muchas gracias, por fin mis horas de gimnasio se ven recompensadas.

—No te lo creas mucho, que aún te quedan algunas horas más —intenté romperle el ego que sin darme cuenta le había creado.

—Vamos a hacer algo de cena, antes de que acabemos discutiendo.

Fuimos hacia la cocina, y mientras él preparaba un plato de carne, especialidad de su familia, yo puse la mesa de la terraza. Vi que había un mueble pequeño lleno de velas, eran perfectas para crear un ambiente romántico. Las puse estratégicamente para que su luz fuese tenue y dispersa.

—¿Qué queda para tu fabuloso plato? —le pregunté al sentir el olor a hierbas que me estaba abriendo el apetito.

—Ya está, saca el vino y esta bandeja con pan.

—¡Huele muy bien...!

—¡¿Verdad?! Te va a gustar, confía en mí.

Esperé sentada en la mesa, mientras observaba el mar. Podía ver a lo lejos pequeños barcos de recreo, que tenían una luz en la parte superior de la vela para poder ser vistos. Mientras, mi mente me traicionaba pensando en que pronto empezaría el tratamiento y no volvería a estar así; todo cambiaría. Mi mano fue directa a mi cabello y un escalofrío me entró al recordar que en breve se caería. Comencé a ponerme nerviosa, pero el olor que desprendía ese asado me hizo relajarme y permanecer sentada, para disfrutar de una velada juntos.

—Ya estoy aquí.

Puso una bandeja en el centro. Pude ver que era una especie de ternera en salsa, la verdad era que olía deliciosamente, y la acompañaban unas verduras que tenían muy buena pinta.

—Déjeme su plato que le serviré.

—Tome, caballero —le contesté siguiendo su juego.

Llenó mi plato bastante, estaba deseando que lo probara y le dijera que estaba buenísimo, y evidentemente tenía ganas de bromear con él, así que aunque estuviese delicioso no se lo diría. Se puso en su plato y dejó la bandeja entre nosotros dos.

—Prueba y me dices.

Cogí un bocado de carne junto con un poco de verdura y comencé a saborearlo.

—Hombre... ¿Te puedo decir la verdad?

—Sí, claro.

—No me gusta mucho.

—¿En serio? No puede ser, no he conocido a nadie a quien no le guste.

Pinchó corriendo un poco de carne y lo probó, saboreándolo, buscando que no estuviera bien hecho.

—No, está como siempre, ¿estás segura?

—Que es broma, esta delicioso, en su punto —comencé a reírme a carcajadas de él.

—Qué mala eres.

—Un poco. Así no nos aburriremos nunca. Me gusta bromear.

—Vamos a brindar.

Nos puso una copa de vino a cada uno y las levantamos.

—¿Por qué quieres brindar?

—Por nosotros, por tener muchos momentos como este, y mejores.

Chocamos las copas y dimos un sorbo al vino, dirigiendo la mirada una vez más hacia el mar.

—¿Te has fijado en la cantidad de barcos que pasan por aquí delante?

—Sí, me encantan. Me gustaría sacarme el título, y cuando tenga más nivel adquisitivo, comprarme uno y poder irme a navegar. Nada grande; un velero pequeño.

—Sería muy bonito.

—Algún día lo conseguiremos.

—No, Mark: lo conseguirás —aclaré con tono muy serio.

—Dime, ¿cuál sería tu sueño?

—Siempre he soñado con tener una casa con jardín frente al mar. Cuando compré mi piso fue lo único que nos podíamos permitir en ese momento; busqué, con el precio máximo que podíamos asumir, lo más cercano al mar, por eso escogimos ese.

—Seguro que la tendrás, eres una luchadora, mereces conseguir tu sueño.

—No sé, llevo unos años en que la mayoría de las sorpresas no son buenas, espero que todo cambie.

—Mira dónde estás ahora mismo: medio viviendo en mi casa, y feliz. Pienso hacerte feliz, ese es mi propósito. Piensa que en dos semanas presentaremos la primera fase, todo el mundo verá el museo y seremos reconocidos públicamente.

—Si solo miro el lado positivo de mi vida actual, sí; pero en dos semanas, ¿cómo estaré? No sé cómo voy a estar, ni cómo me sentiré, ni si habré cambiado físicamente... Toda la vida luchando por un acontecimiento como este, y ¿cómo me voy a presentar? Enferma...

—No pienses en eso. Conozco a personas que han pasado lo mismo y lo han llevado bien, ¿por qué tú ibas a ser diferente? Y si así fuera, no tenemos por qué pensarlo ahora. Lo superarás —me interrumpió mientras agarraba mi mano con fuerza.

Volvía a estar nerviosa, me levanté de la silla y me asomé a la baranda. Podía oler el mar sin apenas respirar, cerré los ojos y aspiré profundamente, intentando llenar mis pulmones con esa esencia que regeneraba mis sentimientos.

—No hay más remedio que afrontarlo, gracias por estar aquí conmigo —le dije sin apartar la mirada del horizonte.

—No me tienes que dar las gracias —se levantó de la mesa y vino hacia mí, abrazándome por la cintura—. Me encanta tu pijama —sonrió mientras deslizaba su nariz por mi cuello.

—No vas a conseguir que me olvide tan fácilmente de todo.

—Tendremos que intentarlo al menos.

Comenzó a besarme el hombro, produciéndome un escalofrío por todo el cuerpo. Nos besamos sin cesar, acariciándonos suavemente el uno al otro, mientras con sus manos me hacía retroceder hasta conseguir que entrara en el salón. Me tumbó sobre el sofá y se puso encima sin dejar caer todo el peso en mí. Estaba tumbada frente a él, deseando sentirlo, que fuese mío una vez más; pero él en cambio se apartó y pude ver cómo su mirada recorría desde mis pies a mis ojos, observando cada parte de mi cuerpo como si fuera el mejor que había visto nunca. Me sentía sexy, lanzada, conseguía que me olvidara de todo y solo deseara ser suya.

—¿Tú te has visto? Estás muy sexy —dijo entre suspiros.

—¿Sí, y qué ves?

—Veo una mujer con un cuerpo perfecto, con tanta sensualidad que solo de verte me derrito. ¿Quieres verte? —me propuso con una mirada indecente.

—¿Cómo?

—Déjame hacerte una foto. No se te verá nada, será lo más sensual e íntima que puedas imaginar —aclaró esperando que yo le permitiera hacerlo.

—Pero que no salga de aquí, sino te denuncio —bromeé mientras le empujaba con mi pie.

—Nunca compartiría esta imagen con nadie, estaría loco, la quiero para mí —fue corriendo a su despacho y trajo una cámara digital.

—Menos mal que no te has movido, no me mires, fija la mirada hacia la terraza.

—¿Ahora eres fotógrafo? No me habías contado eso —dije sonriendo.

—Qué va, me gusta hacer fotos nada más, aunque he de decirte que nunca le había hecho a nadie fotos así —apartó sus ojos del objetivo de la cámara para mirarme directamente.

—Espero que me saques delgada.

—No te hace falta.

Comenzó hacer fotos desde mil ángulos. Yo no podía evitar reírme; me sentía extrañada y avergonzada. Nunca había posado. Pero era unos de los momentos más divertidos e íntimos que había vivido con él.

—¿Ya...?

—Creo que sí, ¿quieres verlas? Has salido estupenda.

—Estoy deseándolo.

Fue hacia la tele y conectó un cable desde allí a la cámara, y al encender la televisión apareció la primera foto. Mi cara fue de sorpresa, ya que aparecía realmente atractiva. Nunca me hubiera imaginado salir tan bien en este tipo de fotos.

—Cuando mi estudio no funcione me dedicaré a posar —comencé a reírme porque, realmente, no sería capaz de ver mi imagen de ese modo públicamente.

—¿Lo harías?

—Para nada, me moriría de la vergüenza.

—Pues no se te da nada mal.

—Dame la cámara, a ver cómo se te da a ti.

Desconectó la cámara y me la dio en la mano, se sentó en el sofá casi tumbado y comenzó a hacer poses con sus músculos. No parábamos de reír, fue lo más divertido que me había pasado en días. Me coloqué a su lado y le besé mientras pulsaba el botón para hacer una foto.

—Así que quieres jugar. ¡Ya verás ahora!

—¿Qué vas hacer?

—Espera.

Puso la cámara sobre la repisa que había delante de nosotros, y se sentó junto a mí. Comenzó a besarme; pensé que había puesto la opción de grabar un vídeo, cuando de pronto, saltó el flash. Había puesto un temporizador y hacía una foto cada tantos minutos.

Al cabo de unos minutos ni me acordaba de la cámara, dejándonos llevar por la pasión que sentimos el uno por el otro, me coloqué sobre él e introduje su miembro en mí, él estaba totalmente tumbado y yo comencé a moverme lentamente. El placer era especial, hasta que comencé a moverme más deprisa y buscó cada uno su placer sin olvidarse del otro. Se colocó encima y no cesó de introducirse duramente dentro de mí, hasta que los dos acabamos exhaustos del orgasmo que tuvimos. Permanecimos unos segundos tumbados sin apartarnos, sintiendo nuestros cuerpos, cuando se disparó el flash y recordamos que la cámara seguía haciendo fotos.

—¿Cuántas habrá hecho?

—No lo sé, perdí la cuenta.

—Bórralas ahora mismo —le dije riéndome, y asustada por lo que podía salir en ellas.

—Mejor vamos a verlas.

—No quiero ver mi cara en esas circunstancias.

—Yo me muero por verla.

Me levanté y fui hacia el baño, necesitaba limpiarme. Cuando acabé y fui al comedor estaba sentado en el sofá con las piernas cruzadas, viendo las fotos.

—Oye, espérame, ¿no?

—Las vuelvo a poner.

Estiró las piernas y me senté sobre él, quedando detrás de mí, le cogí la cámara y me abrazó. Comencé a pasarlas. Primero vimos las que me hizo él, no paraba de hablar sobre ellas y reímos mucho; cuando aparecieron las que salía él, su ego volvió a surgir, alabándose a sí mismo. Y comenzaron a salir nuestras fotos. Algunas apenas mostraban nada, así que las fuimos eliminando, y dejando las que sí habían salido correctamente. Por suerte solo se nos veía de cintura para arriba, dejando ver nuestras miradas y la pasión que existía entre nosotros.

—Somos fotogénicos.

—Sí, lo somos, pero esas fotos las quiero bajo llave, nadie puede verlas.

—¿A quién se las voy a enseñar? Nunca haría eso.

—Espero.

Me dio un beso y continuamos tumbados, medio cuerpo mío postrado en el suyo.

—Pon la tele, a ver qué dan.

Una comedia romántica. Estuvimos toda la película riendo, era una pareja en la que ninguno de los dos quería asumir que se querían, y los amigos se metían por el medio. Era muy divertida. Cuando acabó la comedia ya era tarde, y pensamos que al día siguiente teníamos que madrugar.

—¿Vamos a la cama? Estoy cansada.

—Sí, debes descansar un poco.

Nos dirigimos hacia la habitación y nos metimos en la cama. Notar su cuerpo tan cerca me abría el apetito, mis uñas comenzaron a acariciar su espalda y mis labios besaron suavemente el lóbulo de su oreja, animándole a continuar lo que habíamos iniciado en el salón.

—Para, sino no podré contenerme —me dijo sonriendo.

—No quiero que te contengas —dije maliciosamente.

—Hummm —inhaló fuertemente.

Con una sinfonía de besos y caricias nos deshicimos de la ropa que nos quedaba. La pasión volvía a nosotros, y mucho más intensa que anteriormente; esta vez la ternura se unía al deseo. Empecé a besarle el abdomen, y notaba bajo mi vientre su miembro totalmente preparado para mí. Me coloqué encima de él rozando con las rodillas sus caderas, acompañando con suaves caricias de mi sexo contra su rudo y varonil miembro, anhelando tenerlo dentro de mí, lo necesitaba.

—Noa, eres increíble.

En ese instante, con un ligero movimiento, conseguí introducir su miembro dentro de mí.

—Aisssh —exclamó de placer.

Mis movimientos buscaban que su miembro rozara mi interior, dejando que saliera y entrara sin problema, ocupando mi cavidad, provocando una sensación de placer inigualable. Sus manos se dirigieron hacia mi clítoris, sabiendo que desataría la locura. No pude evitar retorcerme del placer que estaba sintiendo, hasta que noté que mi cuerpo estaba a punto de estallar, y tardé apenas unos segundos.

—Ven, túmbate —dijo mientras me ayudaba a colocarme.

Me tumbé boca arriba; poniéndose sobre mí, teniendo en todo momento mucho cuidado de no hacerme daño, se introdujo lentamente. Sentía mi vagina tan sensible del orgasmo anterior, que cada vez que notaba esa fuerza chocando contra mí, me daba la sensación de que no iba a poder aguantar mucho más con ese placer extraordinario.

—Voy a acabar ya —dijo entre susurros.

Noté cómo comenzaba a bombear dentro de mí, y su orgasmo quedó reflejado en la tensión de todos los músculos de su cuerpo. Se lanzó a mi lado, sin dejar de abrazarme. Estábamos relajados, tanto que nos quedamos dormidos.


Capítulo 5



Sonó mi despertador y vi que seguía dormido aún. Quedaba un poco para que se tuviese que despertar, así que le besé en el hombro y me fui hacia el baño, me duché y curé la herida. Observé que la tenía bastante seca, y eso era buena señal: ya comenzaba a cicatrizar. Solamente quedaban dos días para retirar los puntos y poder tener más movimiento.

Cuando salí hacia el vestidor pude ver que seguía durmiendo, y cogí la ropa que me iba a poner sin hacer mucho ruido. Elegí un traje de chaqueta de pantalón de color azul marino, y en vez de camisa preferí ponerme una camiseta básica y sentirme mucho más cómoda. Cuando acabé de arreglarme pensé en despertarle; ya era su hora y si no llegaría tarde.

—Buenos días, dormilón —dije susurrando mientras le besaba.

—Buenos días —dijo abriendo los ojos.

—Si no te levantas ya, llegarás tarde.

—¿Ya estás vestida? —dijo extrañado.

—Tengo mucho trabajo esta mañana, y he quedado con Alma al mediodía; no sé a dónde me quiere llevar.

—¿A qué hora volverás?

—No lo sé, Alma no me ha querido decir nada. No creo que tarde mucho; yo te llamo y te digo en cuanto sepa algo.

—Coge del primer cajón, justo al lado del lavavajillas, una copia de las llaves para que puedas entrar sin depender de mí.

—Puedo ir a mi casa, no me pasará nada —dije con voz molesta.

—No, hasta que sepamos que le han detenido, mejor vienes aquí. No quiero que te pase nada. Y recuerda que has de aparcar en el parking; yo lo haré en la calle.

—Qué testarudo eres —dije, suspirando por la resignación.

Me besó rápidamente antes de darme opción a objetar.

—Va, arréglate, que al final llegarás tarde.

—No te preocupes, hoy tengo más margen —dijo mientras me abrazaba fuertemente.

—He de irme ya, hablamos después.

Bajé al parking y cogí mi coche para dirigirme a la oficina. No tardé casi nada en llegar, ya que apenas había tráfico.

—Buenos días, Noa, ¿cómo estás?

—Bien, Irina, ya no me duele apenas. Llama a Denis y venid a mi despacho, por favor.—

Me senté en mi mesa. Por primera vez iba a decirles lo que me sucedía realmente, y en qué les afectaba, aunque seguramente ya suponían qué podía pasar.

—Buenos días, Denis. Sentaos, por favor. Tengo que contaros qué pasa realmente. Como ya sabéis me acaban de operar; os dije que era una pequeña operación sin importancia, pero no es así. Hace unas tres semanas me encontraron un tumor en el pecho y resultó que tenía cáncer. Ya lo han extirpado, pero ahora viene lo más duro: he de someterme a sesiones de quimioterapia y radioterapia. Así que necesito toda vuestra ayuda durante esta época. Aunque no pienso apartarme del trabajo, seguramente habrá algún día en que el tratamiento no me deje venir. Mi única petición personal es que necesito toda la discreción posible. Preferiría que esto no se supiera, aunque sé que se comenzará a notar en mí físicamente; pero hasta que no se aprecie, prefiero seguir en silencio.

—No sabía que sería esto, lo siento mucho, de verdad —dijo Irina con voz triste.

—No os preocupéis, lo superaré; pero necesito ser fuerte, y que las personas que están más próximas a mí me ayuden.

—Estaremos para todo lo que necesites, no hace falta que nos lo pidas —dijo Denis seriamente.

—Sé que lo haréis. Confío plenamente en vuestro trabajo, y por ello me sentía obligada a deciros la verdad.

En ese instante entró en mi iPhone un mensaje de texto, y lo abrí sin saber quién podría ser.

«Enciende la televisión y pon el canal 10, seguro que te interesará. Un beso enorme, Mark».

Cogí el mando de la televisión que había en mi despacho. Nunca la usábamos, pero siempre pensé en tenerla por si algún día se le podía dar un uso. La encendí, y nada más poner el canal que Mark me había indicado vimos cómo salía él. Estaban entrevistándole: ya habían anunciado la presentación de la primera fase, y estaba teniendo mucho seguimiento. Iba a ser un gran acontecimiento para la ciudad.

—¡Qué guapo sale! —dijo Irina sonriendo.

—¿Qué queréis saber? Aprovechad que hoy estoy sincera —dije sonriendo.

—La verdad, ¿¡estás con él!? —dijo Irina emocionada.

—Sí, estoy con él; nada formal de momento, pero juntos estamos. Así que no quiero ningún comentario más al respecto.

—Entendido, jefa.

Sonreímos, pero pude observar que Irina estaba alegre al saber que realmente estaba con él. En cambio, a Denis no le importó; la verdad es que no vi ningún gesto en su cara al saberlo.

—Seguimos con el trabajo, ¿no? —dije con voz autoritaria.

Me quedé sola en el despacho y pensé qué debía contestar. Cogí el teléfono y le escribí un mensaje:

«He de confesar que estabas tremendamente guapo. Estoy deseando que se haga la presentación, va a ser un gran éxito. Lo mereces. Un beso, Noa».

Cuando dejé el teléfono sobre la mesa y me puse a trabajar, volvió a sonar el tono de mensaje entrante:

«Ve eligiendo el modelo que te pondrás, has de ir como miembro de la obra y como mi pareja. Estarás bellísima. Te quiero. Mark».

Era la primera vez que me escribía «te quiero», y me emocioné bastante, porque yo sentía lo mismo. En ese instante se me cruzó otro pensamiento que me hizo entristecer: la presentación sería en un par de semanas, cuando yo estaría en pleno tratamiento, e imaginé que físicamente ya se notaría mi estado, y no me hacía mucha gracia aparecer en público. Así que mi respuesta fue evasiva:

«Ya hablaremos sobre eso... Noa».

En ese instante sonó mi iPhone, me llamaba Mark.

—Dime.

—¿De qué hemos de hablar? —su tono era serio—. Quiero estar contigo, y si te digo que te quiero es porque lo siento, eres la mejor persona que podría haber encontrado en mi vida, y vas a venir como mi pareja.

—No es por eso, ojalá fuese eso.

—¿Entonces?

—En dos semanas ya habré comenzado el tratamiento, y seguramente se haya comenzado a caer mi pelo, y mi cara no será la mejor que haya tenido —mi voz era triste.

—Haré todo lo que pueda para que te sientas bien contigo misma, y ese día vas a venir con la cabeza bien alta. Llevas mucho tiempo trabajando, y una estúpida enfermedad no va hacer que ese día te sientas mal, todo lo contrario.

No pude evitar ponerme a llorar. Me imaginaba sin pelo y con la tez totalmente blanca y con ojeras; había visto a muchas personas con esa imagen por la calle y todo el mundo las miraba con pena. Yo no quería eso.

—Por favor, estoy en el trabajo, no quiero llorar. Mejor hablamos de esto en tu casa.

—Vale, pero has de ser fuerte —respiró profundamente, entendiendo que no era el momento para hablar.

—Lo seré, te lo prometo.

—Te dejo, he de seguir trabajando. Un beso enorme, preciosa.

—Un beso.

Seguí trabajando toda la mañana, hasta que vi que entraba Alma en el estudio. Salí para pedirle que entrara en mi despacho.

—Déjame que guarde unos archivos y nos vamos.

—¿Cómo te sientes? —dijo con tono de preocupación.

Debió notar que estaba pensativa. Desde que hablé con Mark no me sentía muy bien, estaba bastante baja de moral.

—¿Has visto a Mark en la televisión? Me llamó Gary para decirme que lo viera, y me hizo mucha ilusión, comenzáis a ser famosos ya.

—Él mismo me avisó para que lo viera, parece mentira la repercusión que está teniendo.

—¿Qué te pasa, Noa? A mí no me engañas —se cruzó de brazos.

—Te lo cuento cuando salgamos.

Salimos del estudio, y fuimos hacia el centro de Barcelona, al Barrio Gótico. Alma iba conduciendo su coche.

—Dime la verdad, ¿qué te pasa? —insistió, preocupada.

—Al ver que ya se presenta la obra, he recordado que estaré en proceso de mi tratamiento, y no quiero ir a una presentación a la que van a asistir muchísimas personas muy reconocidas. Sin pelo, y con la cara que tendré, me sentiré mal.

—Cariño, ¿piensas que teniendo una amiga asesora te voy a dejar que asistas a ese evento y que alguien pueda ver que estás enferma? Nunca dejaría que pasara —contestó como si tuviera todo planeado.

En ese momento comencé a llorar. Necesitaba desahogarme; hasta ese momento no había querido pensar, por miedo a derrumbarme, pero no podía seguir negándolo: estaba aterrorizada, y el no saber qué iba a pasar me hacía parecer más débil.

—Cariño, llora, debes sacar los sentimientos para ir afrontando todo lo que vas a ir sintiendo.

—Lo sé, pero hasta el mínimo detalle te hace desmoralizarte, es imposible que nadie note nada ese día —insistí mostrándole mis miedos.

—No quiero que digas eso. Mira, esta tarde te iba a llevar hacer un cambio de look, para que te vayas acostumbrando a verte diferente; pero voy hacer una cosa mejor. Tú confía en mí.

Aparcamos en el parking de un edificio muy antiguo, y salimos por las calles de los alrededores, muy oscuras y estrechas. Si no conociera esa zona daría hasta miedo, pero no era así; todas las personas que se cruzaban eran vecinos muy amables.

Compramos en un pequeño puesto de comida rápida unos sándwiches vegetales que comimos de camino, hasta llegar a un pequeño estudio de belleza.

—Buenos días, Alma, te esperábamos.

—Anthony, hay un pequeño cambio de planes. Primero quiero que nos enseñes la parte de atrás; pensaba que no era el momento pero ya lo es.

—Debes ser Noa. Tu amiga no deja de mencionarte, y eres increíblemente bella, tal y como ella me comentó.

—Muchas gracias.

—Ven, te voy a mostrar la mejor sección de mi empresa —con sus manos cogió mis hombros, guiándome. Entramos en una sala paralela a la que había de peluquería. Observé que las paredes estaban repletas de diferentes tipos de cabellos naturales, y pude imaginar que eran para realizar pelucas. Mi estómago se encogió por completo, pero Alma había pensado ya la alternativa para cuando llegara el momento.

—Va a ser duro, pero podrás sentirte mucho más segura de ti misma —me explicaba Alma intentando animarme.

—Creo que no tengo más remedio.

—Por favor, siéntate —la voz de Anthony fue suave y muy controlada, sabiendo por lo que estaba pasando en ese instante.

Me senté en un butacón, y el amigo de Alma fue hacia un armario.

—Te voy a explicar, qué hacemos exactamente. Me dedico a preparar pelucas de pelo natural, intentando siempre que no se note que llevas pelo postizo; te haré una foto y decidiremos qué tipo de peinado te sentaría mejor, así como el tipo de pelo y el color. Si no te importa, la hago ya —se colocó delante de mí y le hizo una foto solamente a mi rostro, y la pasó al ordenador por bluetooth.

—No te preocupes, conseguiremos que cuando te mires al espejo te sientas bella. Todas las famosas que han pasado por el mismo trance que tú han acudido a mí para conseguir una peluca ideal, y lo más importante es que pocas personas saben que no era su propio pelo.

—Me das esperanzas, sabiendo eso —contesté sintiendo cosquillas por todo el cuerpo.

—Ya verás cómo lo conseguiremos —dijo Anthony totalmente convencido.

Puso la foto que había hecho en un programa en el que pudimos elegir qué tipo de grosor, de color y corte me sentaría bien para que no se notara que no era mi propio cabello. Después de probar unos cuantos estilos, pude sentirme relajada, y encontrarle un toque de humor a la situación.

—Noa, ¿te pones el pelo rubio platino?

—¡No! Nunca —reímos los tres mucho más relajados.

Anthony puso en la pantalla cómo se me vería, y empezamos a reír sin cesar. Era muy divertido ver cómo podíamos cambiar solamente por un cambio de color. Él me recomendó un corte en «V», pero largo; la idea era tapar la nuca para que no se pudiera notar la falta de pelo.

—Mira, esta es mi idea; nada más verte sabía que te sentaría genial —dijo Anthony con voz de emoción. Se notaba que le gustaba su trabajo.

—La verdad es que en la foto me veo muy bien, pero me da miedo que puedan notar que llevo peluca —mi voz era apenada.

—Estás sensacional en esta imagen, de verdad —a Alma se le comenzaban a caer las lágrimas.

—Alguien que utilice peluca lo notará; pero una persona que nunca la haya usado, no.

—Me da miedo que llegue el día en que tenga que utilizarla.

—Todas las mujeres que por desgracia están en tu misma situación piensan igual.

Se notaba que había preparado a muchas mujeres para ese momento, y me tranquilizaba; pero no dejaba de sentir ese terror a verme frente al espejo totalmente sin pelo.

—Te propongo una idea. Inicialmente, es lo que Alma quería que hicieras antes de elegir la peluca; pero ahora lo más importante es hacer un cambio y sentirte diferente. De este modo, cuando utilices el cabello postizo, no notarás tanta diferencia.

—¿Un cambio de peinado?

—Claro, Noa, de qué va a ser —dijo Alma riendo.

—Vale, así el cambio no será tan radical —entendí la idea que ellos tenían.

—¿Te ha gustado este peinado? Pues vamos fuera, que lo voy hacer realidad con tu propio cabello, para más tarde crearlo con pelo postizo y que lo puedas llevar cómodamente.
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Salimos hacia el salón de belleza y Anthony comenzó a cortarme el pelo. Estaba temblorosa a causa de los nervios que tenía en ese preciso instante. Nada más acabar me miré al espejo y me vi muy diferente: siempre había llevado una melena bastante larga, y de pronto me veía con el pelo por el hombro por la parte de delante, pero por la parte trasera era demasiado corto, aunque tapaba la nuca por completo.

—Cuando lo seque, te verás mejor, hazme caso —me guiñó el ojo.

Siguió secando mi cabello y dándole forma al peinado. Cuando acabó me miré al espejo y me vi muy bien; me gustaba el cambio.

—Estás guapísima, de verdad —Alma tenía cara de sorprendida.

—¿Cómo te sientes? ¿Crees que este corte te será cómodo para el postizo? —preguntó Anthony mientras tomaba notas.

—Sí, me gusta mucho.

—Te voy a hacer unas fotos para tenerlas de referencia —dijo mientras cogía la cámara—. Pues nada más, la semana que viene ya puedes venir a recogerla.

—¿Cuánto costará?

—¡De eso me encargo yo! —interrumpió Alma.

—No voy a dejar que la pagues, yo puedo hacerlo —la amonesté.

—No digas tonterías, es un regalo, no hay nada más que decir.

—Alma, no...

—Calla, no pienso discutir —dijo enfadada.

—Veo que no tienes elección, se ve que tu amiga te quiere mucho —dijo Anthony sonriendo.

Abracé a Alma, y no pude evitar que cayeran más lágrimas. La tarde había sido dura, y sabía que esto solo era el inicio de lo que me depararía la enfermedad.

—Te quiero muchísimo. No voy a dejar que te sientas mal mientras haces el tratamiento.

—Muchas gracias, es muy importante lo que estás haciendo por mí.

—Anthony, llámame cuando este todo listo y vendremos.

—Así lo haré, no os preocupéis. Que tengáis un buen día.

Ya había pasado casi toda la tarde, eran las siete, y decidí llamar a Mark para ver cuánto le quedaba.

—Dime.

—¿Cuánto te queda para acabar?

—Ya estoy acabando, ven a mi despacho y me recoges.

—Alma, ¿me acercas al despacho de Mark? —le pregunté en voz baja.

—Claro, no tardamos, en diez minutos llegamos —dijo en voz alta para que la oyera.

—¿Has oído? —le dije a Mark dando por hecho que sí.

—Sí, os espero en mi despacho.

—Vale, hasta ahora.

Colgué el teléfono y miré a Alma. Ella sabía que estaba nerviosa, y lo único que hizo fue abrazarme fuertemente mientras íbamos camino del coche.

—¿Le gustará el cambio? —pregunté mientras mis dedos recorrían el corte.

—¡Claro, estás guapísima, de verdad, te favorece mucho!

Seguimos caminando hasta llegar al coche, y sin pararnos nos dirigimos a la oficina de Mark. Hice a Alma aparcar en el parking del edificio; intenté que entrara conmigo, pero no quiso, así que le di un abrazo y la besé cientos de veces.

—Ya me contarás.

—Te envío un mensaje y te cuento.

Entré al hall del edificio, y pude ver que había más personas de las que normalmente transitaban por esas oficinas. Esperé a que viniera el ascensor y subí hasta la planta de Tecnodomo. Nada más abrir la puerta vi a Mark diciéndole algo a Andrea, y los dos se giraron a la vez.

—Noa, ¿qué te has hecho en el pelo? Estás guapísima —me dijo sin pensarlo un segundo.

La cara de Andrea estaba paralizada, no sé si era por mi cambio de look o por el trato que estaba recibiendo.

—Necesitaba un cambio, ¿qué te parece? Hola, Andrea, ¿qué tal?

—Estás guapísima —dijo Mark, contento.

—Realmente te favorece mucho más que como lo llevabas —la voz de Andrea era desconcertante: no sabía si lo decía por quedar bien o realmente le gustaba.

—Gracias.

—¿Cojo las cosas y vamos a casa, o quieres cenar fuera? —me preguntó Mark ignorando a Andrea.

—Me da igual.

—Pues hoy vamos fuera, tendrás que lucir tu nuevo look —dijo sonriendo.

Mientras me hablaba, podía observar la mirada de Andrea congelada. Se estaba enterando de que estábamos juntos, y no creo que le gustara la idea. Aunque yo me sentí más perversa que nunca, sabía que no le caía bien, pero no tenía más remedio que callar.

—Tengo el coche en la oficina, no he pasado por él.

—No te preocupes, mañana te acerco yo, y me vengo hacia aquí. Me viene de camino.

—Va, coge las cosas y vámonos —dije intentando marchar ya de allí.

Me quedé justo al lado de Andrea, esperando que cogiera sus cosas, y ella no fue capaz de decirme ni una palabra. Estaba totalmente paralizada.

—Ya estoy, vámonos. Hasta mañana, Andrea —dijo mientras íbamos al ascensor.

—Adiós —dijo ella muy seria.

Cuando entramos en el ascensor, estaba lleno. Casi no cabíamos en él, tuvimos que quedarnos los dos bien juntos en el centro, mientras me acariciaba el pelo. Nada más llegar al hall nos quedamos solos, ya que todos bajaron en la planta baja.

—¿Por qué hay tantas personas hoy? —pregunté sorprendida.

—La verdad es que no lo sé. Durante todo el día han venido muchísimas personas a la planta de arriba de mi oficina, pero no sé qué venían a hacer.

—Al entrar me ha llamado la atención, pero pensé que habría alguna conferencia.

—Puede ser.

Llegamos al parking y nos montamos en su coche. Nada más sentarme se lanzó sobre mí a darme un beso.

—Estás contento, ¿qué te pasa? Desprendes alegría —le dije extrañada.

—¿Cómo no voy a estar contento? Comenzamos a salir en la tele, llevo todo el día recibiendo felicitaciones, y deseando que llegue la presentación, para ir con la mujer más preciosa que existe.

—Relájate un poco, no estoy segura de que vaya —mi tono cambió a serio.

—Entiendo que es un tema delicado, pero no puedes dejar de seguir viviendo por nada —dijo Mark preocupado.

—Mejor arranca el coche, vámonos de aquí y hablamos tranquilamente.

—Vale, vamos a ir a cenar a un restaurante desde el que se ve toda la ciudad iluminada desde las alturas —volvió a demostrar lo alegre que se sentía.

Yo, en cambio, no me sentía igual. Por la mañana me había sentido muy triste, y por la tarde, aunque estuve más relajada, había pasado uno de los días más difíciles de mi vida. Durante el camino no hablé apenas, solo miraba por la ventanilla y observaba a las personas que se cruzaban en nuestro camino, cómo sonreían, cómo paseaban.

—No me gusta verte ausente, habla, por favor.

—Ya sabes lo que me pasa. La presentación es en un par de semanas, y yo estaré en pleno tratamiento, no quiero exhibir mi imagen, y menos... Seguramente ya habré cambiado físicamente —era lo único en lo que podía pensar.

—Haremos lo que haga falta para que te sientas bien. Pero te mereces ir, has trabajado mucho por conseguir llegar a ser reconocida, y no pienso dejar que te encierres para que nadie te vea. Hay muchas soluciones. Existen empresas que se dedican a crear pelo postizo para estos casos, y Alma te maquillará para que nadie aprecie nada.

—Hablas igual que Alma —contesté entre suspiros.

—¿Por qué? —dijo extrañado.

—Alma ya ha pensado en todo esto, y hoy me ha llevado a un salón de belleza que había reservado y preparado para darme una sorpresa. Me había comprado una peluca para que yo me sintiera mejor, y esta tarde hemos estado eligiendo cuál me quedará mejor.

—¡Por eso el corte de pelo! ¿No? —exclamó.

—Sí, me comentó Anthony, el estilista, que para no notar tanto cambio el día que se me caiga el pelo era bueno realizar un cambio de imagen antes y verme diferente, así cuando pusiera el pelo postizo me sentiría mejor.

—Tiene toda la razón, y te sentirás la más bella porque lo eres —intentaba normalizar la conversación.

—¿Y si notan que es postizo? No quiero que hablen de mí, ni que digan «pobrecita», ¿no me entiendes?

—Claro que te entiendo, pero solo son unos meses. Después volverás a ser la de siempre. Has de ser fuerte. Y Alma te ha hecho el mejor regalo, así que no hay más que hablar: no vas a faltar a la inauguración.

—Tendré...

Me tapó la boca con su mano para que no pudiera decir nada, y le di un mordisco.

—¡Au! — gritó.

—No me tapes la boca, déjame hablar.

—Vale.

—Te prometo que lo intentaré; pero si llega el día y no me veo con fuerzas, solo te pido que no me obligues.

—No me pidas eso. Quiero que vengas, por ti primero, y por nosotros; hemos trabajado mucho para conseguirlo, y quiero compartir ese día contigo.

—Lo intentaré —dije en voz muy baja.

—Me conformaré con ello.

Llegamos al restaurante. Era espectacular, al fondo se veía una vidriera que mostraba la ciudad de Barcelona de este a oeste y de norte a sur. Nos sentamos en una mesa pegada al cristal y pidió para los dos una ensalada italiana y pez espada a la plancha.

—Tiene buena pinta lo que has pedido —intenté olvidarme de mis problemas para poder disfrutar de la velada.

—Ya verás, está delicioso.

—Por cierto, vaya cara que ha puesto Andrea cuando se ha dado cuenta de que estamos juntos.

—Ya lo sé. Hace un mes te hubiese hecho pasar al despacho; pero quería que oyera lo que a partir de ahora tendrá que escuchar habitualmente. Ya he visto su cara; pero es mi vida privada y mi empresa, así que no puede decir nada.

—La pobre se ha quedado paralizada, no se lo esperaba —no pude evitar reírme al recordar su cara.

—Se van a tener que acostumbrar a verte por la oficina, y no en calidad de socia —contestó más orgulloso que nunca.

Vi cómo venía el camarero con nuestra cena, y le hicimos hueco para dejar los platos, ya que eran bastante grandes.

—¿Si me permiten? —colocó los platos sobre la mesa—. Esperamos que sea de su agrado —dijo el camarero mirándome a mí, antes de retirarse.

—Ni me ha mirado, pero sus ojos y su sonrisa iban directas a ti —observó alzando las cejas.

—¿Te estás poniendo celoso? —me burlé.

—Celoso no, pero no creo que haya sido correcto —su tono serio me hizo sonreír.

—Si estás cenando tú conmigo, qué más da —dije quitándole importancia—. ¿Cómo te has sentido viéndote por la televisión? —cambié rápidamente de tema.

—Estaba muy nervioso. Era la primera vez que me hacían una entrevista. Pero cuando me he visto me ha gustado, he sabido dirigir la conversación —dijo sonriendo.

—Bien no, estabas guapísimo; es lo que decían en mi estudio. A Irina la tienes completamente embobada —me reí al recordar la cara de ella.

—No será para tanto.

—¡He tenido que decirles que estábamos juntos! —reí.

—Cómo les gusta a los trabajadores saber la vida personal de sus responsables, en todas las empresas pasa igual.

—Tienes toda la razón.

—Mira, ¿ves al fondo, a la izquierda, esas luces rojas? Son las grúas de la obra. Dentro de poco se verá todo iluminado y podrás distinguirlo desde todos los puntos de la ciudad —su cara se iluminaba solo de pensarlo.

—Será espectacular, va a tener mucho éxito —dije convencida.

Ya habíamos acabado de cenar y nos dispusimos a ir a casa de Mark. Salimos del restaurante y nos montamos en el coche, que estaba aparcado justo en la puerta. Nada más sentarme noté cómo el cansancio comenzaba a hacerse notar, solo deseaba llegar y descansar un poco.

—¿Te sientes bien? —me preguntó mientras acariciaba mi nuca.

—Al relajarme, se ha instaurado el cansancio en mi cuerpo, solo es eso.

—Ya llegamos, y descansas un poco.

Llegamos, y entré al dormitorio deseando quitarme la ropa que llevaba para sentirme más cómoda; los zapatos comenzaban a hacerme daño en los pies.

—No te pongas la parte de arriba, que voy hacer que te relajes —me dijo cuando vio que me estaba cambiando.

Me puse un pantalón corto de pijama que tapaba lo imprescindible y me quité la camiseta y el top que llevaba.

—¿Qué quieres que haga? —pregunté sin saber qué pretendía hacer.

—Túmbate boca abajo, sin hacerte daño, claro.

Coloqué sobre la cama dos cojines estratégicamente para no chafarme el pecho y me tumbé sobre ellos. En ese momento noté cómo vertía gel, estaba frío; hundí la barriga en el colchón como acto reflejo al frío repentino. Ambientaba la estancia de un suave olor a coco. En cuanto sus manos extendieron la loción sobre mi piel, noté la suavidad que la cubría.

—Te voy hacer un masaje, ya verás qué bien vas a dormir hoy —dijo en voz baja.

—Qué bien, eso sí me apetece —contesté junto a un ronroneo.

Me dio un beso en la mejilla, y sus manos empezaron a apretar mis cervicales y todos los músculos que tenía contraídos de la presión del día. Comenzaban a relajarse, sabía que el día había sido intenso y la tensión se palpaba fácilmente.

Durante un rato mi mente voló y se sumergió en un mundo blanco, que no tenía acceso a ningún pensamiento, así que me relajé tanto que sin darme cuenta me quedé dormida.

Escuché que susurraban mi nombre:

—Noa, despierta.

Abrí los ojos y ya era de día. Ya estaba vestido. No sabía qué hora era, pero me sentí descansada, no sentía la presión de mis músculos que tenía el día anterior.

—No recuerdo nada.

—Estabas agotada, y al darte el masaje, caíste en un sueño profundo.

—¿Has dormido conmigo?

—Claro, aunque me ha costado un poco, porque estás medio desnuda y al rozarme con tu piel... me encendías. Pero pude contenerme y dejarte descansar.

—Muchas gracias; ayer no tuve un buen día, será por eso.

—Ve duchándote, que hago el desayuno y nos vamos.

—No tardo.

Me fui hacia el baño y me di una ducha rápida, sin mojarme el cabello, que tenía intacto del día anterior. Me puse una falda de tubo negra con una camisa negra y unos tacones altos y fui hacia el salón a desayunar.

—Buenos días.

—Buenos días, estás preciosa hoy.

—Gracias, hoy tengo mucho trabajo y varias reuniones con clientes. Tengo que dar buena impresión.

—Darás más que eso, se van a enamorar todos de ti —dijo con cara de molesto.

—No seas exagerado.

Me bebí un zumo de naranja natural que había preparado, y me comí unas tortitas con mermelada. Nada más acabar recogimos lo poco que ensuciamos y fui a coger todas mis cosas.

—¿Ya estás lista? Vamos, que te acerco a la oficina.

—Sí, ya estoy.

Nos montamos en su coche, y pusimos la radio. A esas horas daban un programa nacional que divertía muchísimo, justamente escuchamos una broma que hacían a personas en llamadas telefónicas y no podíamos parar de reír.

—Yo no aguantaría esas bromas, y encima las piden los familiares —dijo riendo.

—Ni yo, en el momento que me dijeran quién ha sido me enfadaría mucho con esa persona.

—Normal.

Llegamos a la entrada del edificio y para nuestra sorpresa estaba bastante vacío, aún no había el tránsito de personas normal de hora punta al entrar a trabajar.

—¿Te acompaño hasta arriba, mejor?

—No hace falta, no creo que sea tan tonto de esperarme en la oficina, con las cámaras que hay y la de personas que entran a trabajar ahora. Te estás preocupando demasiado con el tema. Tú le conoces, ¿sería capaz de hacerme algo?

—No lo sé, yo le conozco de la universidad; no sé cuánto ha podido cambiar su personalidad... y prefiero no saberlo.

—Después llamaré al detective, porque no es lógico estar viviendo con miedo.

—Cuando hables con él, avísame y me dices qué te ha dicho.

—Sí, no te preocupes —dije para tranquilizarle.


Capítulo 7



Subí al despacho y aún no había llegado nadie, así que entré y cerré la puerta con llave. Era la primera vez que sentía miedo al estar sola, y ya no era normal. Decidí llamar al detective en ese momento y quitarme todas las inseguridades de mi cabeza.

—Buenos días, detective, soy Noa Frishburg.

—Buenos días, señora, ¿en qué le puedo ayudar?

—Me gustaría saber si hay alguna novedad; la verdad es que estamos muy intranquilos.

—Pues siento decirle que no tenemos nada. Hemos registrado su puesto de trabajo y su casa, y no hay nada relevante.

—Espero que dé señales de vida y le puedan detener; solo quería preguntarle... Nada más, le ruego que en cuanto tengan más información nos lo hagan saber.

—Así lo haremos.

—Gracias por todo.

Colgué el teléfono, y me sentía igual que antes de hacer la llamada. No podía tranquilizarme, no entendía por qué teníamos que estar en alerta si no había demostrado que quisiera hacer nada más. Cogí el teléfono para llamar a Mark y decirle que no sabían nada, cosa que no le iba a gustar.

—¿Sí? —contestó la voz de una mujer.

—¿Mark? —pensé que me había confundido de teléfono.

—Disculpe, el Sr. Johnson está reunido y tiene las llamadas desviadas, soy su asistente, Andrea —dijo sin haberme reconocido.

—Buenos días, Andrea, soy Noa. ¿Le puedes dejar una nota a Mark? No es urgente, pero está esperando que le comunique una cosa. Dile que no hay nada nuevo en el caso.

—No se preocupe, Sra. Frishburg en cuanto acabe la reunión le doy su nota. Muy buenos días.

—Adiós, Andrea.

En ese instante comenzaron a entrar todos los trabajadores del estudio, y comencé a ver todas las nuevas propuestas que nos habían entrado esa misma semana. El volumen de trabajo se había duplicado y no daríamos abasto con el personal existente; tendría que plantear contratar nuevo personal. Para ello debería llamar a mi padre, ya que era la persona que llevaba toda la parte económica y administrativa.

—Buenos días, papá.

—Buenos días, cariño, ¿cómo te encuentras?

—Muy bien, ya no me duele nada y mañana ya me quitan los puntos.

—Qué alegría, hija, ver que estás bien.

—Te llamaba para una consulta sobre el estudio.

—Dime qué necesitas.

—Esta semana, al hacerse público el anuncio de mi estudio en la obra de Mark, he comenzado a recibir el doble de peticiones de lo habitual para hacer diseños. Me va a ir muy bien, porque habrá más trabajo, pero con el personal actual no podré dedicar a cada proyecto el tiempo y dedicación que merece.

—Entiendo. Déjame que mire las cuentas y que número de personal podrías ampliar con los gastos actuales. Mientras, necesito que me prepares una previsión de ingresos de lo que en principio habría si todas esas propuestas se llevaran a cabo.

—Vale, hoy mismo te lo preparo. Muchas gracias por tu ayuda.

—Hija, es mi trabajo. ¿Cómo no te voy a ayudar? Además, te cobro honorarios; te recuerdo que no trabajo gratis —bromeó.

—Nunca hubiera dejado que trabajaras gratuitamente para mí; creo que esa discusión ya quedó clara en su día. Eres el mejor economista que conozco y soy tu hija, sé que nunca me decepcionarás.

—Evidente, cariño. Pues te dejo, me pongo a ello.

—En cuanto lo tengas envíame un e-mail. Un beso enorme, os quiero a los dos.

—Nosotros también. Por cierto, ¿mañana cómo irás a quitarte los puntos?

—Papá, estoy perfectamente, y solo es retirar un hilo. Iré sola, no hace falta que me acompañéis.

—Intentaré convencer a tu madre, ya sabes cómo es —dijo resignado.

—Ya veo que esta noche me llamará —dije entre risas.

—Un beso enorme. Adiós, hija.

—Adiós, papá.

Nada más colgar cogí todas las propuestas que tenía y me dispuse a hacer los presupuestos. Más bien una aproximación; porque evidentemente debería cerrarlos con los clientes; pero por ahora tendría que hacerlo siempre pensando en un presupuesto austero. Si después el cliente lo aumentaba no habría problema; pero para la previsión de personal debía contemplar el peor de los casos.

Estuve hasta las tres del mediodía sin parar, hasta que me llamó Mark.

—¡Hola! —dijo con voz alegre.

—Hola, qué contento te oigo.

—Sí, llevo toda la mañana reunido con los de relaciones públicas, organizando el evento. De momento han decidido cambiar el nombre del proyecto para la inauguración; quieren internacionalizarlo para que la noticia llegue más allá de nuestra nación.

—Me alegro mucho, ¿ya tenéis el nuevo nombre?

—Sí. Se llamará «The timing of the sea», ¿te gusta?

—Es perfecto.

—¿Cómo te ha ido la mañana?



—Bien, ¿te dio Andrea mi nota? —pregunté al no hablarme sobre mi conversación con el detective.

—¿Tu nota? No me ha dicho nada, y llevo más de una hora de reunión con ella.

—No te preocupes; solamente era para decirte que el detective aún no sabe nada.

—Me lo imaginaba, si no nos hubieran llamado —dijo con voz de preocupación.

—¿A qué hora terminarás? Yo tengo mi coche, así que iré directamente.

—No estoy seguro, mejor nos vemos en casa.

—Bueno, te dejo, que voy a comer algo rápido y a seguir, que hoy estoy liada. Esta noche te cuento.

—Deseando que llegue esta noche —dijo con voz de lujuria.

Su tono hizo que volara mi imaginación. Recordé sus caricias, sus besos, cómo me susurraba cerca del oído, provocando que mi piel se pusiera de gallina, tanto que un escalofrío hizo que regresara, y sin más me despedí y colgué el teléfono.

Bajé a comer una ensalada de pollo al restaurante del edificio, no tardé nada en subir. Estuve hasta las cinco de la tarde sin parar de trabajar, hasta que de pronto pensé que iba a ser el último fin de semana antes de comenzar el tratamiento, y necesitaba que fuese especial. Así que opté por irme a comprar lencería nueva, y lo más sexy que encontrara, para sorprenderle y poder divertirnos sin pensar en nada más.

Fui al centro, a una tienda exclusiva de ropa interior de la marca Marlie Dekkers; sabía que allí encontraría algo ideal. Nada más entrar por la puerta vi que la dependienta venía hacia mí para atenderme.

—Buenos días, ¿en qué la puedo ayudar?

—Estoy buscando un conjunto interior para una noche especial.

—¿Qué tonalidad prefiere, oscura o clara?

—Oscura; creo que con el color de mi piel y el pelo tan claro resaltará más.

—Cierto, es la más acertada para su tono.

Me mostró una infinidad de conjuntos, hasta llegar a uno que me llamo la atención. Era sencillo, excesivamente sensual, y sabía que con ese sorprendería a Mark. Era un conjunto de sujetador palabra de honor con culotte color negro con unos lazos rojo vino, tenía un liguero que sujetaba la media para que no se bajara si llevabas un vestido.

—Este me gusta.

—Me parece que esta es su talla, puede probárselo.

Fui hacia los probadores y me puse el conjunto. El sujetador se ajustaba perfectamente; hacía el efecto wonderbra y al ser palabra de honor realzaba mi pecho. Era mucho más sensual que los conjuntos que tenía; la parte de abajo, al llevar liguero, le daba un toque irresistible.

—Este es el que quiero, ¿qué precio tiene?

—Trescientos euros.

Le di mi tarjeta de crédito mientras pensaba cómo me podía estar gastando tanto en dos prendas de ropa. Nada más salir, en la tienda de al lado —imagino que estaban puestas intencionadamente las dos juntas para que personas como yo cayéramos en la trampa—, había un vestido de tubo extremadamente ceñido. Todo él era un corsé, era de color gris oscuro eléctrico, y al maniquí le quedaba sensacional.

Pensé: «¿por qué no? Un día es un día». Así que entré en la tienda y le pedí a la dependienta probármelo. Al verme en el espejo con él puesto supe que se volvería loco viéndome así.

—Me lo quedo, tome, cóbreme —dije mientras le daba mi tarjeta de crédito.

—Muchas gracias, señorita.

—A usted.

Me fui a su casa, esperando que aún no hubiese llegado, ya que así no vería lo que había comprado y le podría sorprender. Por suerte entré en su estudio y no había nadie, así que fui directa al vestidor y escondí entre mi ropa las compras.

Mientras llegaba me puse en el salón con mi ordenador portátil, ya que sabía que mi padre me habría enviado la información necesaria para saber qué podía contratar. Abrí el correo electrónico y ya estaba el e-mail; me puse a analizar la situación real de la empresa y realmente qué podía asumir.

Llevaba una hora haciendo previsiones cuando de pronto escuché la puerta. Su rostro estaba serio y malhumorado; seguramente alguna complicación en el trabajo.

—¿Qué te pasa? —le pregunté.

—Nada, algo que no me ha salido como quería.

—En esta vida no lo podemos conseguir todo —le dije sonriendo.

—¿Hace mucho que estás en casa?

—No; una hora. Estoy analizando la situación económica del estudio, para ver si puedo asumir el gasto de más personal. Comienzo a tener más propuestas, inasumibles para mi equipo actual.

—Déjame que te ayude, se me dan bien estos temas —me guiñó el ojo—. ¿Tu estudio gana esto realmente? —dijo extrañado.

—Claro, ¿qué piensa usted, que es un estudio cualquiera? Tengo clientes muy importantes de Barcelona —saqué mi toque soberbio al menospreciar él mi estudio.

—Ya veo, ya. No tienes problema en contratar; si yo fuera tú contrataría un máximo de veinte personas, para diferentes áreas, claro.

—Mira, esta es la previsión de las contrataciones, estaba haciéndola ahora mismo.

—Eres sensacional —dijo impresionado—. No solo eres la mejor diseñadora que he conocido, sino que tú sola llevas tu estudio al detalle. He de reconocer que cada día me sorprendes más.

—Es lógico, es mi vida, tendré que manejarla directamente.

—Yo tengo asesores que me lo organizan, y yo solo doy el visto bueno.

—No comparto tu forma de dirigir. No deberías delegar tanto en terceros; tú mismo tendrías que ser consciente de todo y conocer los detalles.

—Lo llevo —dijo molesto.

—No es así, me lo estas demostrando.

Se quedó pensando y sabía que tenía razón, así que eludió del tema completamente.

—¿Sabes de dónde vengo?

—No, dime.

—Mañana nos vamos a pasar el fin de semana fuera —dijo muy feliz.

—Pero mañana tengo visita para quitar los puntos.

—Lo sé, esta todo controlado: la visita es a las doce y nuestro avión es a las tres. Tienes tiempo de sobra.

—¿El avión? ¿Dónde vamos? —pregunté sorprendida.

—Aquí viene mi enfado. Quería poder irnos a Venecia, pero no había billetes, así que nos vamos a París.

—¡¿De verdad?! —dije gritando.

—Claro.

—¡Aún no he ido a París, oh, la ciudad del amor! —casi grito al escuchar dónde íbamos. Me encantaba París, y estaba entusiasmada por conocer los rincones de una de las ciudades más bellas, bajo mi punto de vista.

En ese instante sonó mi teléfono móvil, y ya suponía que era mi madre para acompañarme al médico del día siguiente.

—Dime, mamá —miré a Mark con cara de no tener ganas de hablar.

—¡Hija, no vas a ir sola mañana! —gritó mi madre.

—Mamá, no iré sola; iremos Mark y yo, ya que del médico nos iremos directos a pasar el fin de semana fuera —no paraba de mirarme, sorprendido por lo que yo decía.

—Entonces ya me quedo tranquila —suspiró.

—Mamá, no os preocupéis, por favor, de momento estoy bien.

—Es inevitable, hija, es amor de padres.

—Lo sé, en cuanto salga os llamo para que estéis tranquilos.

—De acuerdo, un beso enorme.

—Adiós, mamá.

Colgué el teléfono y miré a Mark, que estaba de brazos cruzados y mirándome con cara de enfado. Sabía que estaba mintiendo a mi madre, pero no tenía la menor intención de ir con ella; solamente era ir a quitarme unos puntos.

—Si no le decía que venías, no me dejaría ir sola... —dije muy molesta.

—Es mejor que no vayas sola, si quieres aplazo mi reunión.

—¡Si la aplazas, olvídate del viaje! —le amenacé.

—Eso es chantaje —me amonestó.

—Lo sé —dije con una sonrisa ladina.

—Tú decides: si quieres te acompaño, sino quedamos y nos vamos juntos al aeropuerto.

—Hacemos una cosa: del médico me paso por mi casa a hacer la maleta, aquí no tengo suficiente ropa, y te paso a recoger.

—No. Vamos ahora a tu casa hacer la maleta. Es pronto, basta que se retrase el médico para que perdamos el vuelo.

—Mejor haz tu maleta, y vamos a mi casa y dormimos allí, así no hacemos tantos viajes. ¿No?

—Perfecto, voy a prepararla, dame quince minutos —fue corriendo a la habitación

Yo, mientras, acabé la previsión de contratación que estaba haciendo cuando él llegó. Me acordé de que podría estrenar lo que había comprado esa misma tarde en el viaje. Así que fui hacia la habitación, y por suerte él estaba en el baño preparándose el neceser de viaje. Cogí la bolsa sin que me viera y la metí dentro de mi maleta, que había dejado allí el día que traje ropa a su casa, y que usaría para el viaje.

Salimos de su casa y fuimos a la mía; los dos estábamos muy contentos porque era nuestro primer viaje juntos, y sobre todo porque iba a ser un fin de semana especial. Los dos sabíamos qué nos esperaba cuando regresáramos.

—¿Paramos a comprar algo de cena? No habrá nada —dije antes de llegar.

—Por mí, pedimos comida china y que nos la traigan.

—Mejor, así no nos paramos.

Dejó la maleta en el recibidor, y le colgué el traje que había cogido para ir a trabajar al día siguiente en mi vestidor, y sin esperar más fui a mi habitación para preparar mi maleta. Comencé a coger ropa informal para el viaje, aunque preparé algo elegante por si salíamos a cenar fuera. En diez minutos tenía la maleta lista.

Salí al salón y lo vi con su tableta revisando unos datos; me imaginaba que eran para la inauguración, así que me senté a su lado sin molestarle y encendí el televisor.

De pronto llamaron a la puerta. Era el repartidor de comida china, que ya nos traía la cena.

—Buenas noches.

—Buenas.

—Son veintiocho con cincuenta.

—Tome.

—Muchas gracias.

—¡Noa! —gritó Mark.

—¿Qué pasa? —respondí con voz elevada.

—¿Por qué has pagado tú?

—Primero de todo, porque soy una mujer independiente y no necesito que ningún hombre me pague nada —dije molesta.

—Ya... —puso los ojos en blanco.

—Yo no vivo de nadie, que te quede claro. Que cuando hemos salido hayas pagado tú, me parece bien; pero si un día quiero pagar yo lo haré sin ningún tipo de discusión. En el siglo XXI, y hablando de esto... me parece increíble.

—No te enfades, es la costumbre.

—Pues tendrás que cambiar los hábitos conmigo —dije sonriendo.

—Vamos a comer —quiso cambiar de tema rápidamente.

Nos sentamos y comenzamos a hablar de qué era lo que íbamos a ver en París; yo estaba muy ilusionada por conocer esa ciudad. Nada más acabar de cenar retiramos las cajas y las tiré a la basura. Trazamos una ruta para visitar y ver lo más simbólico de la ciudad. Se hizo tarde y decidimos irnos a dormir; teníamos que descansar para el día siguiente. Y rápidamente nos quedamos los dos dormidos.

Me desperté antes de que sonara el despertador, y me fui a duchar. Estaba inquieta; solo tenía que sacarme los puntos, pero seguramente el doctor me obligaría a hablar con la psicóloga, intentando saber cómo me sentía realmente. No era partidaria de comentar mi vida a un extraño, pero entendía que en estos casos era lo más normal.
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—Buenos días, dormilón.

—¿Ya estás despierta? ¿Qué hora es? —preguntó medio dormido.

—Aún no es la hora, quedan quince minutos; pero yo no podía dormir más.

—¿Estás nerviosa? Si quieres voy contigo —dijo seriamente.

—No, quiero ir sola.

—No te insisto, solo has de llamarme e iré corriendo —me susurró al oído.

—Lo sé —dije mientras mordisqueaba el lóbulo de su oreja.

—Estás muy guapa hoy.

—Es mi casual look —no paraba de reír mientras lo decía.

Solamente me había puesto un pitillo de color negro ceñido, con un tacón alto negro, e iba con una camiseta de punto de manga corta blanca y una americana negra de tela fina. Bastante cómoda para trabajar un par de horas e ir al médico.

—Me voy arreglar yo, así nos vamos juntos.

Mientras él se duchaba yo fui haciendo el desayuno y acabando de coger lo que faltaba para el viaje. Ya lo tenía todo listo cuando salió del baño y vino a la cocina conmigo. Cuando la noche anterior vi la funda de traje pensé que iría a trabajar en traje y luego se cambiaría; pero no, al verle pude ver lo irresistible que se veía vestido informal. Llevaba unos jeans con un polo de pico blanco bastante ceñido, que dejaba intuir la forma de su pecho, y la americana azul marino. Me quedé paralizada durante unos segundos.

—Estás espectacular así vestido.

—¿Yo? No suelo ir a trabajar así, pero hoy lo haré porque nos vamos de viaje.

—Solamente has de fijarte en la mirada de Andrea, nada más verte, me gustaría estar presente —dije con tono de rabia.

—Te estas volviendo muy celosa —me dijo mientras se acercaba y se rozaba contra mí.

—No me hagas eso o no trabajamos hoy —dije con voz pícara.

—Pues no trabajamos.

—Por mal camino iríamos entonces, si dejáramos de trabajar.

—Arruinaríamos dos empresas, mejor nos vamos —dijo riéndose.

Bajamos al parking. Teníamos los dos coches aparcados, pero pensé que si íbamos con los dos después sería un lío para dejar uno.

—¿En qué coche vamos, has de salir de la oficina?

—No, la verdad es que no. Cogemos el mío y te lo llevas, y después vienes a buscarme.

—¡Me llevo tu descapotable! O confías mucho en mí o te da igual tu coche.

—Confío en ti. Este coche fue mi primer capricho al conseguir algo de dinero en mis inicios, le tengo mucho aprecio; pero el tuyo está intacto y es más grande. No creo que le hagas nada al mío.

—Claro que no le voy hacer nada, hombre de poca fe.

Metimos las maletas en su coche y le pedí las llaves.

—¿Ya? —creía que lo conduciría él.

—Hoy es mío, ¿no? —dije sonriendo.

Nos montamos en su coche y noté la diferencia entre el deportivo y el mío, más grande y torpe; era una sensación increíble. Salimos del parking y aceleré para ver cuánto podía correr, y la verdad era que el coche impresionaba.

—No corras cuando te lo lleves.

—Yo nunca corro —mi voz era totalmente irónica.

—No sé por qué, no te creo.

Llegamos a su edificio y paré justo en la puerta, para que pudiera bajar y yo dirigirme a mi estudio, que estaba tres edificios más adelante.

—Cuídamelo.

—¡Mark! Llevo diez años conduciendo. No me va a pasar nada, y menos al coche. Confía en mí, por favor —le grité muy molesta.

Me dio un beso y me marché. Nada más llegar al edificio vi que estaban Irina y Denis entrando, y evité mirarles; no quería comentarios sobre el coche en que llegaba. Así que entré directamente en el parking.

Llamé al ascensor y tuve que esperar unos minutos, ya que no bajaba. Justo cuando se abrieron las puertas me di cuenta de que me había olvidado el bolso en el coche y fui corriendo a cogerlo. Cuando regresé al ascensor había un chico joven reteniendo la puerta para que me diera tiempo a entrar.

—Muchas gracias.

—Bonito coche —dijo mientras se cerraban las puertas.

—Gracias.

No quise volver a cruzar la mirada con él, porque no dejaba de observarme de arriba abajo, hasta el punto de llegar a ponerme nerviosa. En el momento en que se abrió la puerta salí y, mirándole a los ojos, me despedí de él de la forma más breve posible.

—Buenos días, Irina.

—¡Vaya cochazo! ¿Qué se siente?

—A trabajar... —ordené, sin dejar que dijera nada más.

Entré en el despacho y estaba Denis hablando con Caty sobre los butacones que habíamos elegido para la recepción.

—¿Qué pasa, Denis?

—Tenemos un problema. Caty, pongo el manos libres.

—Noa, buenos días.

—¿Qué problema hay? —dije preocupada.

—Me he roto una mano, y el trabajo se me está retrasando un poco; sigo con ellos pero me cuesta mucho ser rápida.

—¿Quieres que te envíe a alguien que te ayude? Con la mano rota no puedes trabajar.

—No te preocupes, que los haré.

—Caty, ni hablar; esta misma tarde irá un decorador que sabe tapizar a ayudarte, no quiero que te hagas más daño.

—Muchas gracias por todo.

—Hay que ayudarse cuando uno no está bien. Puede que yo algún día también tenga que pedir ayuda; nunca se sabe en esta vida. Así que a descansar, Caty, no quiero verte trabajando hasta que el médico te lo diga.

—Gracias.

—Denis, encárgate de que Álvaro vaya a ayudar a Caty, por favor.

—Ahora mismo le llamo.

Seguí trabajando en el despacho hasta las once y media de la mañana; en ese momento me dirigí al despacho de Denis.

—Denis, voy al médico, y cuando salga me voy de viaje. Pero el lunes estaré aquí; si pasa cualquier cosa me llamas, por favor.

—No te preocupes, vete tranquila.

Me fui directa a la clínica. No había tráfico y llegué con unos minutos de antelación, así que subí para ver si conseguía acabar antes. Nada más subir a la planta me vio la enfermera y me hizo pasar.

—Pasa, ve desnudándote de cintura para arriba, que enseguida entra el doctor para retirar los puntos.

Me senté en la camilla y retiré la ropa. En ese instante entró el doctor; no pude evitar intentar taparme un poco con mis brazos, ya que me sentía incómoda tan desnuda.

—Qué bien se te ve, tienes la cicatriz perfecta. En unos meses nadie la apreciará.

—No sé si será eso posible —dije triste.

—Ya verás como sí.

Sin darme cuenta, en un par de minutos ya había retirado los puntos sin apenas dolerme nada. Entró en la consulta la psicóloga y respiré hondo; sabía que me tocaba, y aunque no fuera una diversión tenía que pasar por ello. Después de media hora hablando con ella, me di cuenta de que mi estado de ánimo iba a ser un elemento muy importante para llevarlo lo mejor posible. Así que tras la charla con Susana volví a la consulta del doctor, a que me explicara los siguientes pasos.

—Estoy lista —dije muy nerviosa.

—Noa, ahora te voy a explicar realmente qué es lo que vamos a hacer. Después de haber extirpado el tumor, vamos a realizar una terapia adyuvante, eso significa que vamos a atacar con quimioterapia, para eliminar cualquier célula cancerígena que hubiese, y sobre todo evitar la reproducción de estas. La quimio, como la conocemos familiarmente, la inyectaremos por vía intravenosa, de esta forma los medicamentos se pueden administrar rápidamente a través de un catéter, directamente desde una jeringa en pocos minutos, lo que se conoce como bolo intravenoso. ¿Entiendes más o menos cómo será el proceso?

—Sí, no se preocupe, lo he entendido todo.

—El lunes, a las ocho de la mañana, tendrás la primera sesión. Te damos esta libreta, en la que te he marcado todas las sesiones que tendrás que ir haciendo. Sobre todo has de ser muy fuerte y optimista, para poder estar moralmente preparada.

—Lo estaré, quiero terminar con esta enfermedad cuanto antes.

—Perfecto, pues disfruta este fin de semana, para el lunes regresar con las pilas cargadas, y comenzamos.

Salí de la consulta bajo una sensación extraña. Estaba segura, pero a la vez nerviosa; sabía que comenzaba la pesadilla pero quería ser fuerte para pasar el trance de la mejor forma posible. Vi que solo era la una del mediodía, pero preferí ir directamente al despacho de Mark, y así le presionaba para salir antes. Cogí su coche y conduje hasta llegar a su plaza de parking. Cuando salí del coche me miró un chico, me imagino que extrañado por ver de quién era el vehículo.

Esperé al ascensor y el chico se acercó sin dejar de mirarme.

—Buenos días.

—Buenos días —respondí apenas sin mirarle.

En cuánto entré vi a Andrea salir del despacho. Oí cómo al verme avisaba a Mark de que había venido, justo después cerró la puerta y se dirigió hacia mí. Su saludo fue por compromiso, pero no me importó; me senté en recepción hasta que salió Mark de su despacho y camino hacia mí.

—Hola, toma tus llaves. Pero que conste que no ha sido culpa mía —puse cara de preocupación.

—¿Qué le ha pasado al coche? —tenía cara de horror.

Andrea estaba escuchándonos atentamente, mientras yo intentaba hacerle una broma, vengándome por lo pesado que había sido con que no le rompiera el coche.

—Nada, qué le va a pasar —comencé a reírme a carcajadas.

—Qué graciosa.

Su cara había pasado a ser roja, no sé si era de enfado o de miedo a que realmente le hubiera pasado algo al coche; pero yo no podía dejar de reír. Y vi que Andrea también estaba sonriendo; era la primera vez que veía su sonrisa.

—Mira de dónde vengo, y aún mantengo el buen humor, ¿qué prefieres, que no sea así?

—Prefiero que estés de buen humor, pero bromas con mi coche no. ¿Cómo estás?

—Muy bien, no te preocupes por nada.

No quería hablar, porque Andrea no sabía nada y no le interesaba nada de mi vida privada.

—¿Estás preparada?

—Sí, ya tengo ganas.

Me abrazó y me besó de pronto. No me lo esperaba, y menos en su oficina. Pero no me resistí, le respondí del mismo modo, sin importarnos si había más personas mirando.

—Lo vamos a pasar genial. Pasa, que cierro todo y nos vamos ya.

Entramos en su despacho, y él, corriendo, cerró el portátil y cogió la tableta para llevársela.

—¡No! —le grité.

—¿Qué pasa? —dijo extrañado.

—La tableta déjala aquí, nada de trabajo este fin de semana.

—¿Y si tenemos que buscar algo por internet?

—Bueno, pero prométeme que no mirarás ni un correo.

—Te lo prometo.

Tras despedirnos de Andrea nos montamos en el ascensor. Sus brazos rodearon mi cintura, y besaba mi cuello mientras descendíamos. Se abrieron las puertas del ascensor y nos topamos con el joven que había visto antes al subir.

—Buenos días, Mark; pensaba que habías vendido tu coche esta mañana.

—Vender no, hoy lo llevaba Noa. Te presento... es mi novia.

—Encantado de conocerla, muy buena elección —dijo el chico mientras me miraba a los ojos.

—Encantada —le dije muy fríamente.

—Nos tenemos que ir, sale nuestro avión —interrumpió Mark rápidamente.

Fuimos directos al coche, pero no dejaba de pensar en que ese hombre no me gustaba. Había algo en él que me incomodaba, y no sabía el qué, ya que solo lo había visto un par de minutos.

—No me gusta nada, ¿quién es? —dije con cara de preocupación.

—Trabaja en una oficina del edificio desde hace un par de años. Ya he visto cómo te ha mirado —dijo con voz de estar molesto.

—Antes me lo encontré, y su mirada no me inspiró confianza. Me han mirado muchos hombres, pero nunca como él lo hizo; no sé, no me gusta nada —dije pensativa.

—Bueno, nos vamos de viaje, ¿no?

—Claro.

Fuimos al aeropuerto y decidimos comer allí, estaba deseándolo. Me encantaba el jaleo de facturación, y hacer colas en cada una de las ventanillas por las que debíamos pasar.

—Vamos primero a facturar, ¿no?

—Sí, mejor, así comemos sin ellas, que es muy incómodo —dije refiriéndome a las maletas.

Abrimos el maletero y las sacó; yo llevaba el bolso y fui a cogerle la mía.

—No, te la llevo yo, que te acaban de quitar los puntos —dijo mientras me la quitaba de las manos.

—¡Si me han quitado los puntos es porque ya no tengo herida! —dije enfadada.

—Yo puedo con las dos.

—Prefiero que solo lleves una y que con la otra mano me abraces —le dije con voz pícara, intentando convencerle de que me la diera.

—Qué testaruda eres —dijo resignado.

—¿Yo? No sé quién es más terco de los dos.

Comenzamos a reír y fuimos directos a la cola de facturación, cada uno con su maleta, y su mano bordeaba mi cintura. Había mucha gente esperando, así que nos colocamos detrás de la última persona que había al igual que nosotros.

—¿A qué hotel vamos? Eso no me lo has dicho.

—Es una sorpresa, un amigo mío me debía un favor y me ha conseguido una suite.

—¡Yo no necesito tanto! Solo con pasar el fin de semana contigo me conformo.

—Lo sé, por eso he cogido la suite, porque te la mereces.

Estaba muy sorprendida. No me esperaba una suite, para nada, y era la segunda que vez que estaría en una: la luna de miel con Álex la pasamos en un hotel de Roma, y fue la única vez que habíamos gastado tanto dinero en un hotel.

Por fin nos tocó facturar. Dejamos las maletas y nos fuimos al restaurante del aeropuerto. Aún quedaba casi una hora, así que comimos tranquilamente, hasta que por fin embarcamos.

El vuelo fue bastante rápido y al llegar al aeropuerto cogimos un taxi hasta el hotel.

—Nous pouvons mener à Shangri-La Hôtel, s'il vous plaît? —dijo al taxista con habilidad con el idioma.

—¡Hablas perfectamente francés! —dije sorprendida.

—Sí, estudié inglés de pequeño... obvio, vivía allí; y como lengua internacional elegí francés y español, aunque el español se me ha dado siempre mucho mejor.

—La verdad que tu acento es muy español, nadie diría que no has nacido en España.

—Vine muy joven a estudiar y ya no quise volver. ¿Tú qué idiomas sabes? —me preguntó con curiosidad.

—Como es evidente, español, porque yo he nacido en Barcelona; pero desde que comencé el colegio mis padres quisieron que aprendiera inglés y alemán. El inglés, porque para cualquier trabajo o viaje es imprescindible; y el alemán, porque la mitad de mi familia vive allí, así que debía saber el idioma.

—Interesante —dijo sonriendo.

—¿Por qué? Es lógico —dije extrañada.

—Tendré que aprender alemán si seguimos juntos.

—Yo te enseño, aunque no es nada fácil —no pude evitar reír.

—Tendré una buena maestra. En el hotel no tendrás problemas, hablan todos español.

—Mejor; aunque no me importa, me adapto a todo fácilmente —dije sonriendo.

Llegamos al hotel y al llegar vi la entrada blanca de estilo clásico. Se podía ver que no habían escatimado en lujos y en detalles. En cuanto entramos por la puerta de recepción me pude dar cuenta que los trabajadores le conocían. Todos le saludaban con mucho respeto, aunque no llegaba a entender muy bien por qué. Al instante salió un chico de nuestra edad, al vernos vino directo a saludarnos.

—Bienvenidos al Hotel Shangri, quiero daros la bienvenida en persona. Mi nombre es Matthew.

—No seas adulador —le dijo Mark riendo, mientras se daban un abrazo efusivo y no paraban de golpearse la espalda.

—Noa, os presento: él es Matthew. Vivíamos juntos en Florida, éramos vecinos, nuestras casas estaban una al lado de la otra.

—Encantada de conocerte.

—Es un placer. Me había comentado que eras muy guapa, pero se quedó corto, eres bellísima.

—Tranquilo, que para mí no eres el respetado gerente del hotel —le inquirió.

Tenían una gran amistad, los dos estaban entusiasmados por volverse a ver, la distancia no había dañado su relación.

—Ahora os acompañaran a vuestra suite. Por suerte, cuando me llamaste tenía libre la mejor del hotel, y la reservé para vosotros. Espero que estéis cómodos, si necesitáis algo me llamáis al móvil.

—Muchas gracias por todo, Matthew.

—Para eso están los amigos. De nuevo, encantado de conocerte; espero que me dediquéis un rato para conocernos mejor.

—Si te va bien, el domingo almorzamos juntos y charlamos un rato. Estaremos casi todo el día, así que podemos dejarte media mañana para ti —le dijo Mark muy alegre.

Vino un botones y nos dirigió hasta el ascensor para subir a nuestra habitación. Primero entró el botones y dejó nuestras maletas en la entrada, en cuanto salió de la estancia entramos nosotros.

—Pase, señora —me cedió el paso.

—Muchas gracias, caballero —le dije sonriendo.
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Nada más entrar me quedé asombrada. Era una suite espectacular, de estilo clásico. La planta de abajo constaba de un salón muy sencillo pero cuidado hasta el último detalle, y justo al lado, como segundo ambiente, el comedor, decorado con una mesa de madera maciza oscura. Enfrente de esta se encontraba una escalinata que llevaba hacia la planta superior, que llegaba al dormitorio, un espacio diáfano. Desde la planta inferior se podía ver.

—Esto es lo más bonito de la suite —dijo mientras retiraba la cortina.

—¡Es precioso! —exclamé.

—Sabía que te gustaría.

Desde la vidriera accedías a una terraza con una mesa vestida para poder disfrutar de una cena íntima y muy romántica, desde la que podías ver la Torre Eiffel. La vista era espectacular.

—¿Has venido muchas veces? —le pregunté, esperando saber a cuántas había traído.

—He venido a ver alguna vez a Matthew, y me había mostrado esta suite; pero no, rotundamente no. Eres la primera mujer con la que vengo a esta habitación. Siempre he querido venir en un momento especial en mi vida, y creo que este lo es —sus palabras eran sinceras, y me sentía especial y afortunada por estar junto a él.

En ese preciso instante mi corazón iba a salir de mi pecho. Estaba en la suite más lujosa en la que había estado nunca, con un hombre que cada día me demostraba que me quería, y en la ciudad del amor. No podía pedir nada más; bueno, sí, que mi enfermedad solo fuese una mala pesadilla. Pero no lo era, y aunque me esforzaba en olvidarme y disfrutar de la vida, era casi imposible. Cualquier detalle me hacía pensar en ello.

—Este fin de semana quiero que te olvides de todo lo que estás pasando, y seas feliz.

—Lo soy, te prometo que ahora mismo me siento así. Pero esta noche quiero cenar en esa terraza, ha de ser espectacular, me imagino la Torre Eiffel iluminada.

—Deseo concedido —dijo mientras venía a besarme.

La pasión era permanente. Solo sentir sus labios besando los míos encendían a mi diosa interior, me excitaba y necesitaba sentirlo más cerca de mi piel.

—Mejor vamos a conocer los alrededores, y de paso hacemos algunas compras, porque como sigamos no salimos del hotel hasta el domingo —me susurró al oído mientras me besaba el cuello.

—¿Seguro que quieres salir? —dije mientras rozaba mi cuerpo contra el suyo.

—Sí.

Llamó a recepción y pidió que prepararan la terraza para una velada especial, que estuviera todo listo para las diez de la noche. Yo, mientras le observaba, me sentía plena con él a mi lado. Después de dos semanas sola, en las que no dejé de pensar en él, tenía una segunda oportunidad.

—Son las siete. Tenemos dos horas, a las nueve volvemos para cambiarnos y disfrutar de nuestra cena.

Fuimos paseando hasta llegar al río Sena. Se podía apreciar lo espectacular que era la Torre Eiffel, era colosal, estábamos en el margen contrario y se veía perfectamente.

—Es preciosa —dije embobada.

—La verdad es que es impresionante. Yo la vi por primera vez en mi adolescencia, y me impactó muchísimo.

—Tenía ganas de ver París, y por fin he venido; muchas gracias por la sorpresa.

—Necesitaba que te sintieras especial. Sabía que si nos quedábamos en casa pensarías en el lunes, y quiero que estés alegre este fin de semana. Ya comenzaremos afrontar lo que venga, pero juntos.

—Me quieres decir... —me cortó sin dejarme continuar.

—Quiero decir que si al principio no me apetecía tener ningún compromiso, era porque no te había conocido. Quiero tener una relación contigo y vivir el día a día sin pensar en nada.

—¿Y Josi? ¿Seguro que no volverá a aparecer?

—No estoy seguro de que ella no vuelva, pero de lo que sí estoy totalmente seguro es de que ya no tiene cabida en mi corazón, ya lo has ocupado tú —dijo convencido.

—Yo solo te quiero decir una cosa: que me perdones, por no haber luchado un poco más para que no te fueras. Pero no quería que me vieras mal, y a partir de ahora lo estaré, esa es mi tristeza.

—Lucharemos contra ello, pero juntos, te lo prometo, nada ni nadie nos va a separar —me dijo mientras besaba mi mejilla.

Seguimos recorriendo el paseo paralelo al río hasta que nos dimos cuenta de que habíamos avanzado mucho.

—Vamos a volver, así nos preparamos para cenar.

—Tengo ganas. Ayer me compré un vestido que voy a estrenar hoy, para ti —sonreí pícaramente.

—¿Ah, sí?, ¿cómo es? —dijo muy curioso.

—Tendrás que esperar a verme con él puesto.

—¡Estoy deseándolo! Vámonos ya.

—¡Qué prisa te ha entrado! —dije sonriendo.

Volvimos al hotel y dejé que primero se arreglara él. Mientras se duchaba saqué la ropa que me iba a poner, y la preparé en el baño sin que viera de lo que se trataba. Quería sorprenderle y sabía que con ese vestido lo conseguiría.

Me quedé en el baño esperando que acabara.

—Ya puedes ducharte.

Me desnudé y me metí en la ducha. No tardé más de diez minutos en salir. Me sequé el pelo y comencé a vestirme. Cerré el pestillo para que no pudiera entrar, y acabé de arreglarme, me maquillé ligeramente pero con un toque más intenso de lo que era habitual.

—Estás sexy, espero que le guste —dije en voz baja para que no me oyera.

Abrí la puerta y me asomé, buscándole. No lograba verlo en la planta del dormitorio, así que supuse que ya había bajado. Me asomé a la barandilla y vi que ya habían traído la cena, había un camarero que se encargaría de ofrecernos todo lo que necesitáramos durante la velada. Comencé a bajar las escaleras, que estaban justo enfrente de la vidriera. Al verme, se quedó paralizado al final de la escalera observándome. Por la cara que tenía le había impresionado mi vestido, así que había logrado mi objetivo.

—Preciosa, no puedo decir más —dijo mirándome de arriba abajo.

—¿Te gusta?

—Estás irresistible, me estoy poniendo nervioso —dijo sin saber hacia dónde ir.

De pronto le agarré por el cuello y le besé. Pude ver cómo se tranquilizaba por momentos, hasta que noté que comenzaba a excitarse.

—¿Mejor cenamos?

—Sí, porque al final vamos directos al postre —dijo con una sonrisa lasciva.

Salí hacia la terraza y saludé al camarero, el cual, nada más verme, agachó la mirada. Imaginé que el servicio tendría unas normas muy claras sobre el trato a los clientes.

—Si me permites —dijo Mark para que me sentara.

—Muchas gracias —contesté mientras me acomodaba en la silla.

Nos sirvieron vino rosado. No pude ver la marca, porque la tapaba con la servilleta que utilizaba para no tocar el cristal, pero no me importó; mientras, nos servían el primer plato.

Justo a nuestro lado teníamos la Torre Eiffel iluminada, se veía preciosa, y toda la terraza estaba iluminada por la luz de esta y por las velas posicionadas estratégicamente para crear un ambiente íntimo y romántico. Era perfecto.

—Ahora mismo estás guapísima —me dijo en voz baja.

—Gracias.

La verdad era que estaba un poco nerviosa, y no entendía por qué; pero creo que él también se sentía igual. Para ambos, ese fin de semana iba a ser especial.

—¿Cenamos? —dijo para evitar el silencio que se había provocado.

—Tiene todo una pinta deliciosa.

—Seguro que está muy bueno, hay unos chefs increíbles en este hotel.

Comenzamos a degustar el excelente menú. Nuestras miradas no se separaban, nuestros ojos ardían, estudiaba cada uno de mis gestos, de mis miradas, y no podía dejar de hacer lo mismo.

—Mañana iremos al Louvre, tal y como planeamos, ¿verdad? —preguntó muy pensativo.

—Sí, no me puedo ir de París sin visitarlo —dije confirmándole mis ganas de ir.

—Por la tarde iremos a una zona donde podamos hacer unas compras, al final hoy solo hemos visto la Eiffel y el Sena.

—Me gustaría comprar de recuerdo un perfume —siempre había querido tener uno de esta ciudad.

—Buena idea.

—Por cierto, ¿ese vestido cuándo lo compraste? —me preguntó muy interesado.

—El jueves por la tarde, antes de ir a tu casa, me paré a hacer unas compras; lo vi en el escaparate y me gustó.

—Es irresistible, solo pienso en desabrocharte los lazos que unen las dos piezas del vestido, no sé si aguantaré mucho.

—Tendrás que esperar un poco, al menos déjame amortizarlo un par de horas.

—¿Tanto? —comenzó a reírse sin creerse lo que había dicho.

Su mirada recorría cada parte de mi cuerpo, y su mano acariciaba mi mano, que descansaba sobre la mesa.

—Cambiando de tema, ¿cómo se siente uno cuando sale en la televisión?

—Igual, soy el mismo.

—Dentro de poco serás reconocido por la calle, tendrás que cohibirte en muchas cosas.

—Yo no voy a cambiar en hacer lo que quiera —dijo molesto.

—Es evidente que lo tendrás que hacer, tendrás que medir tus actos en público; es lógico.

—La verdad es que en público no es que haga nada de lo que me tenga que esconder. Por eso estoy tranquilo.

Terminamos de comer todo lo que nos habían servido. Estaba delicioso, y no paramos de beber; el vino era suave pero estupendo. Mark hizo un gesto al camarero indicándole que ya podía irse, y este asintió y desapareció en segundos.

Se inclinó sobre la mesa, y tras agarrarme de las manos para acercarme a él comenzó a besarme. Sus besos eran suaves y calculados, pero iban transformándose en pasionales, demostrando el deseo reprimido durante toda la cena. Yo me sentía del mismo modo, necesitaba que sus manos acariciaran mi cuerpo, y volver a ser suya. La brisa sopló con más fuerza y encogí los hombros en respuesta, él lo notó, se levantó y con un hábil gesto de su mano me indicó que entráramos.

Cuando me acerqué al sofá me lanzó sobre él y se postró ante mi cuerpo, comenzó a acariciarme la rodilla y lentamente sus caricias iban subiendo hacia el muslo.

—No puede ser —me gritó.

—¿El qué? —dije extrañada.

—Llevas medias con liga, ¿me quieres matar un día? Me vuelves loco solo con mirarte, y aún no te he visto sin ese vestido, y mato por verte ya.

—¿Tienes prisa? Yo no —dije maliciosamente.

Hice que se tumbara hacia arriba y me recosté sobre él. Comenzó a acariciar mis glúteos, mientras yo besaba su cuello y lamía el lóbulo de su oreja. De pronto se levantó corriendo, casi tirándome, pero no lo hizo; me cogió y me llevo en brazos hasta la planta superior, donde estaba el dormitorio. Mientras subíamos pude ver cómo estaba el dormitorio iluminado por velas, era precioso; no sé cuándo lo había hecho, pero me daba igual, estaba consiguiendo que me sintiera especial. Me dejó sobre el suelo con mucho cuidado y con un mando encendió un hilo musical, la voz de una mujer muy suave, apenas se entendía pero la música se paseaba por nuestros oídos.

—He de pedirte ayuda, si quieres que me lo quite.

—Gírate —me dijo mientras con sus manos me hacía darle la espalda.

Comenzó a desabrochar el lazo que separaba en dos partes el vestido, y escuchaba cómo iba suspirando. Podía verle la cara por el espejo que tenía justo delante de mí; su mirada recorría las curvas de mi cuerpo. Dejó caer el vestido sobre el suelo y pudo ver el conjunto de ropa interior que había comprado. Se sentó en la cama apoyado sobre sus brazos reclinados, para observarme con atención.

—Estás impresionante, eres perfecta.

—Estás exagerando. Ahora te toca a ti —le dije mientras le levantaba y me sentaba yo.

Me tumbé boca abajo apoyada sobre los codos, mientras ladeaba los zapatos de tacón al son de la música. Comenzó a quitarse la ropa siguiendo la melodía, sonreía, estaba seguro de sí mismo. En cambio, yo observaba sus músculos, era perfecto, un hombre varonil, atlético, y tan atractivo que solo con mirarlo tenía ganas de que fuese mío en ese instante.

—Ya estoy como tú —dijo sonriendo.

Me levanté y comencé a besarle mientras me rozaba contra él, podía notar la erección que iba creciendo a pasos agigantados y caímos sobre la cama. Yo estaba sobre él y comencé a lamerle los pezones y a mordisquearlos, notaba cómo se endurecían y su piel se contraía. Continué besando la línea de su abdomen hasta llegar a su pene; como siempre estaba perfectamente depilado y comencé a besarlo y a pasar la lengua por la punta. Sus manos fueron directas a mi cabeza intentando que lo absorbiera, pero yo me resistía un poco, para que el juego fuese mayor. Seguí besándola durante unos segundos, pasando mi lengua suavemente, notaba su nerviosismo, sus ganas de que llegara más profundamente, así que no me hice de rogar: con un movimiento inesperado, mis labios acariciaron hasta el punto más interno de su miembro. Se endureció como una roca, salí despacio, deteniéndome en su punta, la cual succioné mientras mi lengua jugaba con ella. Un sonido gutural salió de su garganta, y eso me indicó que estaba disfrutando con ello, así que continué entrando y saliendo cada vez más intensamente.

—Buá... me encantas —susurró.

Seguí succionándole, y él respondió agarrando mis piernas, y retirando con mucho cuidado mi culotte comenzó a besarme las ingles. No pude evitar encogerme y dejar de lamerle a él.

—Si me desconcentras no puedo seguir —le dije sonriendo.

—Me encanta que te desconcentres.

Seguí disfrutando mientras le lamía su miembro, y notaba que mi vagina estaba cada vez más excitada, notaba cómo se comenzaba a humedecer, y necesitaba que me penetrara.

—Para, por favor —le dije ante mi nerviosismo por llegar a un nivel superior.

Al notar la llamada de su orgasmo aumenté el ritmo, su miembro comenzaba a bombear dentro de mí, tragué sin pensarlo hasta que salió la última gota de su deseo, sin dejar de gemir. Tras unos segundos, se sentó a los pies de la cama y me sentó encima de él, dándole la espalda; sus manos se dispusieron a acariciarme uno de mis senos.

—Acaríciame los dos, ya están bien —le susurré.

—¿Seguro? —me dijo preocupado.

—Si, por favor, lo necesito.

Noté sus manos sobre mis dos pechos, acariciándome con tanta sensibilidad que no pude evitar presionar sus manos contra ellos, arqueando mi espalda para acercarme más a ellas y sentirlo más cerca aún.

—Levanta un poco —me susurró al oído.

Noté cómo la punta de su miembro quería colarse dentro de mí, y yo no puse resistencia, dejé que entrara hasta el final. Gemí por el placer provocado, tanto que necesitaba colocarme hacia delante para que el contacto fuera mayor.

Él no dejaba de mirar mi espalda y el final de esta, provocándole suspiros.

—Eres impresionante, me vuelves loco.

—Y tú a mí, no sabes cómo estoy disfrutando hoy.

Me levanté y me di la vuelta, estaba sentado y yo sobre él, el placer que sentía en cada movimiento era indescriptible, cada movimiento era más intenso, no podría aguantar mucho sin llegar al clímax.

—No puedo aguantar mucho más.

—Déjate llevar —le encantaba mirarme, y sentir mi disfrute.

Comenzó a acariciarme los glúteos mientras mordisqueaba mis pechos y los lamía, hasta que no pude evitar explotar dando un grito.

Él siguió más fuerte, provocando su segundo orgasmo dentro de mí. Mi cuerpo se contrajo, y los espasmos recorrían cada uno de mis músculos; mi sexo estaba sensible a cualquier roce. Nuestros labios se besaron lentamente, tanto que parecía que los minutos no pasaran.

—Ven, acompáñame.

Le seguí hasta el baño que había dentro de la habitación, abrió el grifo para que saliera el agua y se llenara el jacuzzi que había.

—Estás mojada —dijo con voz seductora.

—Es nuestra pasión —le dije riendo.

Estaba desnuda frente a él y no me sentía avergonzada, sino segura de mí misma. Sabía que le gustaba, y disfrutaba viéndome de ese modo; mi rostro estaba sonrojado y mi cabello revuelto. No apartaba sus ojos de mí, su mirada era de lujuria, estaba saboreando mentalmente cada parte de mi cuerpo.

Nos metimos en el jacuzzi, era redondo y muy grande. Cabíamos los dos sin ningún problema, y sobraba espacio para poder estirarnos; me coloqué sobre él. Sus manos acariciaban mi piel mientras besaba mi cuello. Me hacía sentir tan especial, que no podía dejar de sonreír.

—Me encantas, no quiero verte nunca más lejos de mí —me susurró al oído.

—Tendré que pensar en ello.

—Haré lo que haga falta para que así sea —me sonrió al oído.

Me di la vuelta y rodeé con mis piernas su torso, y comencé a besarle lentamente, mientras acariciaba su cabello mojado.

Estábamos exhaustos, pero ninguno de los dos quería separarse, solo queríamos sentirnos cerca, y que nuestra piel se rozara, para sentir la electricidad que nos unía.

Mi cuerpo se rozaba contra el suyo, sin que yo le diera ninguna orden, el solo se dirigía donde más le convenía.

—Eres incansable, no sé si podré aguantar tu ritmo —dijo con resignación.

—Claro que sí, yo te ayudaré a que lo aguantes.

No dudé en introducir su miembro dentro de mí, aún flácido, pero la sensación de endurecerse dentro de mí me excitaba mucho más. Solamente presionábamos el uno contra el otro suavemente, y no dejamos de besarnos; en segundos estábamos excitados y lo noté duro como un roble para seguir con nuestra pasión.

—¿Ves cómo te ayudo? Ya estás listo.

—No sé cómo lo consigues.

Seguimos tan lenta e intensamente que en pocos minutos llegamos los dos al orgasmo, el tercero de esa misma noche. Era sensacional ese deseo que sentíamos el uno por el otro.

Nos quedamos tumbados, ya que las fuerzas habían desfallecido completamente, pero nos ayudaron a relajarnos las burbujas que salían del jacuzzi. Perdimos la noción del tiempo, hasta que el agua comenzó a notarse más fría, y decidimos darnos una ducha para eliminar cualquier resto que quedara de nuestra pasión.

Estaba en la ducha cuándo sentí algo en mi pie. Miré rápidamente, y había cabellos flotando en el agua, mi corazón se encogió, mi estómago se había cerrado y me oprimía tanto que apenas podía respirar. Mis manos confirmaban lo que me temía: se me estaba cayendo, los pelos se enredaban entre mis dedos. Y mis lágrimas comenzaron a brotar, mis piernas perdieron las fuerzas y caí sobre el mármol de la ducha. Sin fuerzas para levantarme, el agua empapaba mi cuerpo, pero estaba inmóvil, me tapé los ojos con mis manos y comencé a gritar desconsoladamente.

El aire entró rápidamente en mis pulmones, despertándome asustada, mi rostro estaba cubierto de lágrimas, y me giré rápidamente en busca de Mark, pero no estaba. Respiré profundamente entendiendo que solo había sido una pesadilla, mis manos rápidamente tocaron mi cabeza esperando encontrar mi cabello intacto, y así estaba.

Me sentí aliviada y me levanté. Al pasar frente al espejo miré mi rostro y estaba pálido, sabía que mis miedos comenzaban a controlarme, pero debía ser más fuerte que ellos. Miré hacia la planta de abajo y estaba vacía, así que cogí mi iPhone y llamé a Mark.

—¡Buenos días, dormilona!

—¿Dónde estás? Te estás acostumbrando a abandonarme por las mañanas —dije con voz enfadada.

—Para nada. No quería despertarte. Vístete y baja al restaurante, desayunamos y nos vamos.


Capítulo 10



Fui directa al baño, para asearme y comenzar a vestirme, elegí unos jeans y unos zapatos de tacón, no muy altos para poder caminar todo el día sin problema, y un jersey holgado, caído por un hombro, de color negro.

Cuando estaba lista, miré al espejo y me observé. Ya había desaparecido cualquier resto de palidez, todo lo contrario: la expresión que lucía era más alegre, mucho más que la que tenía hacía un par de meses; era feliz y con ganas de sentirme guapa. Era una sensación que había perdido durante unos años, y al volver me hizo sentir bien.

Salí de la habitación. Había una pareja mayor que me miró mientras hablaban entre ellos; pensé que no habíamos hecho ruido la noche anterior como para que pudieran hablar de nosotros, así que opté por no hacer caso y seguir hasta el ascensor. Al abrirse las puertas pude ver a Mark hablando con empleados del hotel; pensé que los conocería por Matthew. Me llamó la atención el hecho de que iba vestido prácticamente igual que yo, llevábamos jeans exactamente del mismo color y los dos con la parte de arriba negra, no pude evitar reírme.

—Buenos días —interrumpí.

—¿Ya estás lista? —me dijo mientras me besaba en los labios—. Me alegra haber coincido con vosotros, espero que nos veamos en otro momento.

—¿Conoces a todos? —pregunté asombrada.

—A muchos sí; los que llevan más tiempo.

—¿Ya tienes todo para salir? —dije mientras entrábamos al restaurante.

—Sí, no te preocupes. Estás bellísima esta mañana —me dijo sonriéndome.

—Será de lo feliz que me siento —necesitaba olvidar ese sueño tan horrible, y la mejor arma que tenía era omitirlo, y seguir el viaje como si nada hubiera pasado.

Nos sentamos en la mesa del restaurante y vino un camarero para servirnos.

—¿Qué van a tomar?

—Un zumo de naranja natural y un croissant —dije, dudando.

—Yo un té y otro croissant.

—Ahora mismo —contestó el camarero mientras se marchaba.

Desayuné rápidamente. No quería perder el tiempo, quería irme ya; pero necesitaba fuerzas para el día que nos esperaba, seguramente no pararíamos.

—¿Ya has terminado?

—Sí, vamos, estoy deseando llegar. Menos mal que traje la cámara, así hacemos fotos de recuerdo —dije entusiasmada—. ¿Marchamos ya? —dije ansiosa.

—Sí, vamos —sonrió al verme tan feliz.

Había un taxi esperando en la puerta, le indicó a dónde queríamos ir y tomamos rumbo. De camino iba mirando un folleto que el día anterior había cogido de la recepción del hotel, y salían las exposiciones que había actualmente abiertas al público.

—¿Lo entiendes? Si quieres te traduzco —dijo burlándose.

—No hace falta —le dije mientras seguía mirando el folleto.

Cuando paró el conductor pude ver la estructura arquitectónica de vidrio de la pirámide que decoraba el exterior del Louvre, era impresionante. Sin pensarlo abrí la puerta del taxi y salí en dirección a ella.

—Vamos a inmortalizar este momento, dame tu cámara —dijo mientras se acercaba a mí.

—Nous pourrions prendre une photo des deux ensemble, s'il vous plaît? —le pidió a un chico que pasaba por nuestro lado.

—Oui —dijo el chico mientras esperaba que nos colocáramos.

Nos situamos justo delante de la pirámide y nos abrazamos mientras nos fotografiaba.

—Merci beaucoup —le agradeció muy amablemente.

—Nuestra primera foto del viaje, Sr. Johnson —dije pícaramente.

—Estoy de acuerdo, Srta. Frishburg.

—Prefiero llamarte Mark —le dije mientras le besaba.

—¿Entramos ya?

—Sí, vamos.

Entramos en el museo y mi mirada se perdió entre la decoración del interior. Lo observaba todo, tanto las obras expuestas como la propia obra arquitectónica. No sé cuánto tiempo estuvimos caminando por sus pasillos, observando cada una de las obras. Hasta que una llamó mi atención: pude ver a lo lejos a la Venus de Milo.

—Mira, es perfecta, sus líneas, su elegancia... — me dijo al ver que me había quedado fascinada.

Estaba en el centro de una sala y tuve que observarla durante unos minutos. Me parecía una de las más bonitas de todo el museo.

—¿Seguimos? No nos dará tiempo a verlo todo —interrumpió mis pensamientos.

Continuamos toda la mañana viendo la cantidad de obras de arte que había, hasta haber acabado de ver todas. Ya era casi la hora de la comida y decidimos comer en el centro comercial que había justo en el subsuelo del museo. Le llamaban Carrusel de Louvre, y se componía de tiendas en la que podías encontrar libros de historia, de arte, así como de todo tipo de música.

—¿Vamos a ese restaurante? —insistió.

—Me da igual, el que prefieras.

—Pues ese mismo.

Entramos en el restaurante y el maître nos dirigió a la mesa más retirada. Era un restaurante típico de centro comercial, nada del otro mundo. Cogimos la carta y tras mirarla un segundo vi cómo me observaba.

—¿Qué tomarán?

—Yo tomaré una sopa pistou y oeufs en meurette —dije, extrañada por no saber bien qué ingredientes tendría.

—Lo mismo que la señora —el maître asintió y se marchó hacia la cocina—. ¿Te ha gustado el museo?

—Me ha encantado, es muy bonito e impresionante.

Nos interrumpió una llamada de teléfono. Al mirar quién llamaba se le transformó la cara. No necesitaba saber quién era, y tenía la intuición de que no nos iba a dejar tranquilos tan fácilmente.

—Cógelo y dile dónde estás, así no te molestará más.

—No quiero saber nada de ella —me amonestó.

—Pues hazlo y corta del todo.

—¡Sí! —dijo alto y con voz despreciativa—. Estoy en París, así que no me llames más... No quiero intentar nada... Como siempre, me has vuelto a mentir... Yo ya no quiero volver a estar contigo... ¿Merecer? Tú no te mereces nada —permaneció al teléfono sin hablar, ella estaba gritando, la podía oír—. No hay nada que pensar, lo he decidido, déjame hacer mi vida, no vuelvas a aparecer en ella —dijo molesto, mientras colgaba.

—Has hecho lo correcto —intenté tranquilizarle.

—Lo sé. Sigue insistiendo en que está separada, que no me ha mentido. Pero ya me da igual; esté separada o no, no es la persona con la que quiero compartir mi vida. Tú eres lo más importante para mí, y esta no me va a volver a separar de ti —me besó los labios acercándose a mí sobre la mesa.

Comenzamos a comer y a comentar lo que habíamos visto, y nuestras impresiones. Lo que más me gustaba de un hombre era poder hablar de cualquier cosa, y con él lo conseguía.

Sin darnos cuenta ya habíamos acabado de comer, y decidimos ir al distrito ocho para hacer unas compras. Esperamos en la puerta hasta que pasó un taxi que nos acercara, porque aunque estaba cerca, andando tardaríamos bastante.

—¿Buscamos ése perfume que tanto quieres?

—Me encantaría siempre he querido poder comprar uno —dije con voz soñadora.

Al llegar a la avenida principal comenzamos a pasear, viendo todos los escaparates. Todas las tiendas eran demasiado exclusivas para mi gusto; a mí me daba igual que fuese conocido y carísimo, simplemente necesitaba que me atrajera, sin tener en cuenta el precio que costara. Pasamos por una tienda muy pequeña, era un perfumería, pero no tenían perfumes expuestos: todo eran botes de esencias, y creí que era perfecta para lo que yo quería.

—¿Entramos en esta, por favor?

—Allí hay más reconocidas —dijo extrañado.

—No quiero oler como todas las mujeres de élite, quiero ser especial y que no sepan qué perfume uso.

—Está bien, como quieras —dijo extrañado.

Al entrar me embriagó la mezcla de diferentes olores, me encantaba el lugar, sabía que allí encontraríamos algo perfecto.

—Buenas tardes, buscábamos un perfume personalizado —dije al dependiente.

—Pasen por aquí.

Nos guio hacia la parte interior de la tienda, donde tenía una especie de laboratorio. Nos entregó un formulario en el que hacían preguntas de todo tipo, para poder saber cuáles eran nuestros gustos.

—¿Estás segura de que quieres comprarlo aquí?

—Sí es perfecta, hazme caso —le dije emocionada—. Rellena el cuestionario —le ordené.

—¿Yo?

—Por favor, hazlo por mí.

—Está bien —dijo no muy convencido.

Comenzamos a rellenar el cuestionario. Las preguntas parecían absurdas, pero yo sabía que no lo eran, tenían un fin claro: conocer los gustos del cliente. Al acabar, el dependiente cogió nuestros formularios.

—Si me permiten en diez minutos, tendremos una muestra del perfume que han escogido. Mientras pueden ver estas muestras que tenemos preparadas.

—Habrás contestado la verdad, ¿no?

—Claro —contestó seguro.

—Ya verás, según tu respuesta ponen unos componentes u otros y consiguen un perfume que te gustará; aunque si no es así es modificable hasta que te convenza.

—Me parece interesante.

Estuvimos esperando a que nos trajeran la muestra, y mientras íbamos olfateando los que ya habían preparados.

—Aquí tienen las muestras.

Dejé que primero la oliera, para ver qué cara mostraba, y como yo ya imaginaba fue de sorpresa. Olfateó varias veces, asombrado por la esencia que habían creado.

—Me gusta mucho.

—Mejor póngase un par de gotas sobre su mano, así verá la combinación exacta que crea con su olor corporal.

Cogí su mano, y tras verter un par de gotas y dejarlas reposar unos segundos inhalé el olor que desprendía y me encantó: era seductor, nada más sentirlo me excitó.

—¿Te gusta? —le pregunté emocionada.

—Es sensacional.

—Este te lo regalo yo, y no quiero objeciones.

—Pero...

—No, es un regalo mío, no voy a discutir más —no di opción a debatir.

—A ver el tuyo vamos a olerlo —estaba interesado por el olor que habían creado para mí.

Vertí unas gotas sobre mi muñeca. El olor era especial, único; pero no tan intenso como a mí me gustaba. Volví a olerlo, pero seguía sin terminar de convencerme.

—Me gusta, ¿pero podría intensificar un poco el olor de la fruta que han puesto?

—Sí, ahora mismo.

—¡Huele muy bien! —contestó al agarrar mi muñeca y besarla.

—Sí, pero es poco intenso —dije convencida.

—Espero que así esté bien.

Volví a poner dos gotas sobre mi mano, y tras esperar un par de segundos, respiré y el olor que entraba por mis fosas nasales era justo el que quería: era perfecto.

—Es delicioso —me susurró para que el dependiente no nos oyera.

—Sabía que añadiéndole un poco más de intensidad me gustaría. ¿Nos podría preparar uno de cada? El tamaño grande, por favor.

Sacó su cartera del bolsillo y mi mano le paró rápidamente, no iba a permitir que lo pagara. Mi mirada se clavó en la suya y al instante me comprendió, volvió a guardar la cartera en el bolsillo.

—No te enfades.

—¿Tan difícil es aceptar un regalo...? —resoplé.

El dependiente de la tienda no pudo evitar reírse, apartándose para que no le pudiera ver; pero yo sí me di cuenta y no quise darle más importancia.

—Necesito treinta minutos para tener el formato grande preparado.

—Perfecto, si me cobra, después solo tenemos que recogerlo —dije emocionada.

Salimos de la tienda y nos cogimos de la mano. Llevaba años pensando en venir a esta ciudad y poder comprar un perfume, y estaba alegre de haber podido cumplir uno de mis sueños. Su rostro estaba relajado, sin preocupaciones, y sonreía igual que yo.

—¿Por qué estás tan contento?

—Porque estás a mi lado, soy el hombre más afortunado —dijo alegremente.

Seguimos caminando y pasamos por cientos de tiendas de ropa carísimas, aunque la verdad era que ninguna me llamaba la atención. Hasta que llegamos a una joyería: nada más ver que era Cartier, a mi mente vino la imagen de miles de euros por piezas de metal, y no era partidaria de gastarme tanto.

—¿Entramos? —dijo ansioso.

—No, aquí no —dije muy seria, mientras le obligaba a continuar la marcha empujándole con mi mano.

Continuamos viendo todos los escaparates y llegamos al de Tiffany. En el escaparate había un anuncio plasmado con vinilo de color rojo diciendo: «Si os amáis, por qué no uniros por esta joya». Vi su cara que brillaba igual que las joyas que estaba viendo.

—Aquí no me puedes decir que no entras; a todas las mujeres os gusta esta tienda.

—Pero solo ver —no iba a reconocer que me encantaban sus joyas.

Entramos y estuvimos observando, pero lo que realmente me llamó la atención fueron las dos pulseras del escaparate. La del hombre estaba forrada de cuero negro casi al completo, justo en el centro era de oro banco con unos brillantes negros preciosos; y la de mujer era completamente de oro blanco con dos finas tiras de cuero negro que rodeaban el borde, y toda ella cubierta de brillantes blancos, y los de la parte central de color negro. Lo que más me impactó fue que se abrían y cerraban con una especie de destornillador en miniatura de oro blanco, una única pieza para las dos pulseras.

—Este conjunto de pulsera es lo último. Con ellas podéis demostrar vuestra unión, ya que contiene un único destornillador para poder abrirse, es único para cada conjunto de pulseras —dijo la dependienta al verme observarlas.

—Ya... es bonita, pero no era lo que buscaba, lo siento.

Estaba fascinada por esas piezas que me habían llamado desde que entramos; pero no quería saber el precio. Él observaba las vitrinas en busca de algo.

—Mark, sigamos, aquí no hay nada que me guste.

—¿Seguro?

—Sí —dije, intentando salir cuanto antes.

Al salir vi una cafetería. Pensé en tomar un café, ya no quedaba mucho tiempo para recoger el perfume, así que descansar unos minutos nos vendría bien.

—¿Nos tomamos algo? —pregunté guiando mi vista hacia aquel lugar.

—Me imagino que caminando todo el día con los zapatos de tacón, comienzas a sentir molestias.

—No creas, los pies no me duelen; es más bien cansancio general.

Estuvimos más de media hora sentados en la cafetería, sin parar de hablar, hasta que nos dimos cuenta de la hora y fuimos directos a la perfumería. Entramos en la tienda y el dependiente nos pidió que esperáramos en unos sillones que había en la entrada.

—Necesito hacer una llamada de trabajo, solo una, no tardo, dame diez minutos —dijo con voz de pena, para que no me enfadara por trabajar.


Capítulo 11



Mientras él salía, esperé sentada en los sillones, deseando que me entregaran los perfumes para poder irnos, pero parecía que se retrasaban. En ese momento apareció Mark, le vi entrar con cara de enfadado.

—¿Qué pasa, va todo bien?

—Sí, una complicación, y querían hacerme una consulta antes de proseguir.

—Bueno, entonces lo has solucionado —me quedé más tranquila.

—Sí, no te preocupes.

En ese momento apareció el dependiente con dos botes enormes de perfume, y nos levantamos para recogerlos y poder irnos.

—Son grandes, no esperaba que lo fuesen tanto.

—Os pongo en un sobre la fórmula de los dos perfumes, para poder hacer una copia si regresáis y queréis el mismo —dijo muy amable, esperando que volviéramos.

—Perfecto, muchas gracias.

—A vosotros.

Salimos de la perfumería, y sin dudarlo esperamos a que pasara un taxi, que nos llevó directos al hotel.

Entré en la habitación y estaba deseando quitarme los zapatos, me senté en el sofá y noté el cansancio de no haber parado en todo el día.

—Estás cansada, ¿verdad? Aprovecha y descansa un poco, llevamos todo el día caminando.

Me tumbé en el sofá y cerré los ojos, pensando que no podría dormir; pero no fue así: me dormí enseguida.

—¿Quieres que cenemos? —escuché de fondo.

—Sí —dije, aún sin abrir los ojos.

—Vamos a ducharnos, despierta.

Me cogió en brazos y me subió hasta el piso de arriba.

—¡Mark, me vas a tirar! —le grité para que me soltara.

—Si te mueves caerás; si no, no.

Continuó subiendo hasta llegar a la puerta del baño, en la que me dejó caminar a mí sola. Aún seguía con sueño; si no me hubiese avisado, creo que no habría despertado hasta el día siguiente. Pero teníamos que aprovechar la ciudad.

—¿Ya estás listo? —me sorprendí al verle tan arreglado.

—Sí, y te toca a ti. Va, no tardes.

Le puse cara de pena, y tras darle un beso en los labios me quité la ropa y me dispuse a darme una ducha. No tardé más de cinco minutos. Al salir del baño vi que estaba sentado sobre la cama con una copa en sus manos.

—¿Me esperas? —dije sonriendo.

—Vamos a cenar a un lugar especial, no tardes.

Cogí un vestido negro, muy sencillo pero muy elegante, y unos zapatos de tacón, y decidí recoger mi cabello casi al completo; así dejaba ver la espalda, ya que por delante no tenía nada de escote, pero por detrás tenía una abertura que mostraba la espalda hasta casi llegar a mi trasero.

—¿Voy correcta para el lugar a dónde vamos?

—Es bastante tapado, el de ayer me gustaba más; pero para el lugar donde vamos irás perfecta.

—¿Tapado?

Me di la vuelta y se quedó observando la abertura de la espalda.

—Me gusta mucho más ahora.

Comencé a reír y me fui hacia el baño a maquillarme un poco. Decidí poner sombra de ojos negra, ya que el vestido a simple vista era sobrio, y tenía que resaltar mis ojos color verde sobre el negro del vestido. Cuando salí ya no estaba esperando, al bajar vi que estaba sentado en la terraza.

—Cuando quieras nos vamos —dije en voz baja.

—Perfecto, vámonos ya.

Nos dirigimos al ascensor y me encontré una vez más con los señores mayores que me había cruzado esa misma mañana, y volvieron a mirarnos y sonreír.

Esperamos al ascensor, y al abrirse las puertas vimos que había más huéspedes del hotel; se colocó al final y yo delante de él. Comenzó a meter sus manos por la abertura de mi espalda hasta llegar a mis glúteos. Me puse nerviosa al sentir aquel ataque en público; si se dieran cuenta me moriría de la vergüenza. Intenté dar un paso hacia delante para separarme, pero no me lo permitió. Respiró en mi oído, dándome a entender que no iba a parar. Parecía que esta vez bajábamos más despacio de lo habitual, estaba comenzando a acalorarme y no quería que nadie lo notara. Cuando se abrieron las puertas del hall sacó sus manos como si nada hubiera pasado, y pude caminar hacia fuera.

Él sonreía, estaba disfrutando la emoción de poder ser vistos. Le excitaba, y a mí también; pero no en el hotel de su amigo.

Al salir estaba Matthew y vino rápidamente hacia nosotros.

—Buenas noches, pareja. Vais a cenar, imagino.

—Sí, ya mismo —dijo Mark muy alegre.

—Pasadlo bien. Si después de la cena queréis ir a un local de copas, para pasar un rato agradable, podéis ir a Le Penthouse. Yo iré con mi mujer, puede que nos veamos.

—Gracias, lo tendré en cuenta.

—De nada, para eso están los amigos —dijo a Mark mientras me guiñaba un ojo—. Si quieres desconectar de este hombre, seguro que mi mujer te cae bien.

—Eso seguro, es muy simpática, doy fe de ello —me dijo Mark sonriendo.

—Pues no estaría mal —afirmé.

—Bueno, os dejo, he de comprobar que la cena en el salón transcurra correctamente.

—Nosotros también nos vamos, sino no llegaremos a la hora.

Salimos del hotel y el botones nos abrió la puerta del taxi; al subirnos comenzamos a ir por la avenida paralela al río Sena.

—¿Dónde cenamos? No me lo has dicho.

—Es una sorpresa, espero que te guste.

—Siempre con sorpresas —dije irónicamente.

Llegamos a un muelle, y había un pequeño crucero, imaginé por el tipo de barco que íbamos a cenar sobre él.

—Espero no marearme esta vez.

—No creo, este apenas se balancea —dijo sonriendo.

—Espero.

Tras saludar a los trabajadores, nos acomodaron en la mesa más cercana a la proa. El barco era precioso, con unos acabados muy elegantes.

—Es bonito, ¿verdad?

—Esta cena habrá sido carísima.

—Soy una persona que no derrocho casi nunca, y si lo quiero hacer estos días es porque te lo debo.

—No me debes nada—dije molesta.

—No sabes cómo me arrepiento de haberte dejado, y no saber qué te pasaba realmente.

—Mark, tú no lo sabías; la única culpable, en todo caso, sería yo, por no habértelo dicho. Pero el ver cómo me hablaste de ella, y ver tu cara, me dijo que aún la deseabas, y contra eso no se puede luchar. Tenías que ver con tus propios ojos lo que realmente necesitabas. En cambio, tu mirada cuando me viste en la cama del hospital era de preocupación; y esa fue la que me hizo no echarte de allí.

—Cuando Alma me dijo lo que tenías, no podía creerlo, por eso fui corriendo. Había vuelto convencido de que con quien quería estar era contigo, y la noticia me dejó impactado.

Vinieron a servirnos la cena, y permanecimos callados unos segundos, hasta que se alejaron lo suficiente como para no escuchar la conversación.

—Y si no supero la enfermedad, me voy a ver sin pelo; no voy a ser la misma que está aquí sentada. Podrías estar con cualquiera que no tuviera un problema de salud.

—No vuelvas a decir eso. No soy una persona que exprese mis sentimientos, pero te lo voy a decir una vez y espero no volver a repetírtelo: estoy enamorado de ti, te quiero y no pienso cambiar esos sentimientos porque durante unos meses estés diferente. Tú seguirás siendo la misma.

—Lo sé, pero tengo mucho miedo —dije mientras caían lágrimas por mi mejilla.

—No llores, por favor, voy a estar contigo, no me voy a separar de ti —dijo mientras acercaba su silla para poder abrazarme.

—Lo sé, pero va a ser muy duro —repetía una vez más.

—Lo afrontaremos sin más, como todo lo que la vida nos depare.

—¿Tan mala he sido para que todo me pase a mí?

—Esta vida es injusta, pero vamos a superarlo, y cuando menos lo esperemos nos reiremos de esto. Te lo aseguro.

Sacó una bolsa azul, y sin ver el nombre sabía que era la bolsa exclusiva de Tiffany.

—¡Mark, no!

—Vi tu cara y supe que te gustaba. No me lo puedes negar.

—No puedo aceptarlo, es carísimo.

—Lo vas aceptar, y no hay más que hablar —dijo con tono autoritario.

Abrí la bolsa y saqué una caja con dos brazaletes: los que había en el escaparate. Eran preciosos.

—Con este vestido te quedará perfecta, déjame que la ponga.

Puso la pulsera en mi muñeca y la cerró con el destornillador. Era preciosa, relucía como si fuese la única joya del crucero.

—Ahora me toca a mí ponértela —dije con voz sensual.

Le puse su pulsera y la cerré, y bromeé con quién se quedaba el destornillador para abrirlas.

—Evidentemente, yo —dijo rápidamente.

—Eres muy posesivo, no pensaba que tanto —dije sorprendida.

—Te tendrás que acostumbrar, cuando algo es de mi propiedad no lo comparto.

Mis lágrimas quedaban atrás; ahora solo podía reír y sentirme afortunada. Había vuelto a mi lado y estaba segura de que esta vez no se iría.

Comenzamos a comer, ya que teníamos el entrante en la mesa y aún no habíamos probado bocado, y tenía una pinta espectacular. Teníamos un foie gras y gazpacho de coliflor, era realmente delicioso.

—Está muy bueno, ¿verdad?

—Realmente exquisito.

Se acercó el camarero y nos trajo el primer plato. Sin darnos cuenta habíamos juntado el entrante con el primero. Nos trajeron una pirámide de atún rojo con salsa wasabi y verduras.

—¿Ya habías venido a este crucero?

—Sabía que existía, pero no había venido aún.

—Pues ha sido una muy buena idea, me está gustando mucho.

—Sabía que te gustaría.

Nos sirvieron de segundo plato un asado de suprema de pato con puré de remolacha e higos asados. Y dejaron el postre para no molestar en más ocasiones; era un helado de vainilla con crema de chocolate y castañas.

—Estaba todo delicioso, y las vistas han sido espectaculares.

En ese momento el barco comenzaba a acercarse a un amarre, y vi que ya habíamos vuelto. Tenían controlado el tiempo para servir los platos, porque tenían un período limitado para cada viaje.

—Creo que ya hemos llegado.

—¿Te apetece que vayamos al local que nos comentó Matthew?

—Sí, seguro que nos divertimos un rato.

Cogimos un taxi que pasaba justo en ese momento y le indicó que nos llevara al local. Estaba sentada apoyada en su hombro y tocaba la pulsera que me acababa de regalar.

—¿Te gusta?

—Más que eso, es preciosa.

—Así estaremos unidos por las pulseras gemelas —comenzó a reírse.

—¡No te rías, es muy romántico! —dije indignada.

—Ya lo sé, pero has de reconocer que las mujeres caéis mucho más que los hombres ante el marketing de las marcas.

—Lo que pasa es que vosotros no lo vais a reconocer —dije con mucho orgullo.

—Será eso...

El taxi paró y nos bajamos delante de un antiguo edificio remodelado. Conforme ibas subiendo las escaleras principales, a los lados, lo que serían las entradas a las viviendas, eran salas de baile. Entramos en una de las salas y allí estaba Matthew. Nada más vernos, nos hizo un gesto para que nos acercáramos.

—Al final habéis venido.

—Sí, espero que lo pasemos bien.

Se acercó una chica rubia platino, y se abalanzó sobre Mark; mi cara se transformó, molestándome muchísimo.

—Noa, te presento Alana, la mujer de Matthew.

—Encantada. Eres bellísima. Te has llevado un gran partido. Todas estábamos locas por él; pero como no nos hacía caso a ninguna, yo me quedé con Matthew. Y ahora no lo cambio por él, ¿eh? —dijo riéndose.

Los tres comenzaron a reírse, y yo no pude evitar sonreír también; lo dijo con tanta naturalidad, que quise olvidar el abrazo que le había dado.

—Ven, llevas dos días absorbida por él, vamos a tomar una copa entre mujeres.

—Vale —miré a Mark sorprendida y el me guiñó el ojo, dándome tranquilidad.

Fuimos a la barra y pedimos dos gin-tonics, la música que había era bastante moderna, aunque la mayoría de canciones eran nacionales y no las conocía; pero era agradable el ambiente.

—¿Cuánto lleváis juntos? —pregunto Alana muy intrigada.

—Un poco más de dos meses —no quise especificar nuestra separación, no tenía confianza con ella.

—Si te ha traído a París y te ha presentado, es porque va en serio contigo. Es la segunda vez que conocemos a una de sus novias.

—Me imagino que Josi, ¿no? —mi tono fue muy irónico.

—Sí, ¿la conoces?

—No en persona; pero he escuchado cosas de ella.

—No se lo merecía. Tú eres muy diferente, según nos ha contado él. ¿A qué te dedicas?

—Soy interiorista. Tengo un estudio y ahora trabajo en un proyecto de Mark; así nos conocimos —intenté explicarle cómo nos conocimos sin detallar más.

—Interesante —dijo extrañada.

—¿Nos echáis de menos, chicas? —dijo Matthew mientras abrazaba a Alana.

—¿Te estas divirtiendo? —me susurró Mark al oído.

—Sí, veo que te conocen muy bien —dije riendo.

—Así es.

En ese momento sonó la canción de Gotye «Somebody That I Used To Know», que me gustaba muchísimo. Bailé sin dejar de mirarlo, con movimientos sensuales, ya que el ritmo de la canción lo requería, él cada vez se acercaba más a mí, rozándose conmigo hasta notar cómo comenzaba a excitarse y pronunciarse en mi espalda. Me di la vuelta nada más sonar el estribillo y le abracé, rodeando su cuello, y comenzamos a movernos al mismo ritmo. Los dos estábamos excitados, no nos importaba que hubiese personas al lado, nuestras miradas no se apartaban y nos sonreíamos.

—¡Me vuelves loco, no me canso de ti, cada día me atraes más! —dijo mientras tragaba saliva.

—Espero que sea así, porque tú provocas la misma sensación en mí —le susurré al oído.

Estuvimos parte de la noche bailando, muy pegados, ya que la música que ponían era idónea para bailes en pareja.

—Noa, ¿me acompañas al baño? No me gusta ir sola —me dijo Alana pidiendo «por favor» con la mirada.

—Sí, claro. Ahora vengo, voy acompañarla al servicio —dije a Mark.

—Ten cuidado, que la última vez que fuiste al servicio sola, acabé dando un puñetazo.

—Espero que esta vez no sea así —dije sonriendo.


Capítulo 12



Nos dirigimos hacia el baño, que estaba en la planta superior, y por el camino muchísimos hombres nos decían cosas. Alana era un chica de origen asiático, al menos su familia lo era por sus rasgos, y muy atractiva. Yo, en cambio, era rubia natural con ojos verdes, imagen nórdica completamente; era un contraste que a los hombres les seducía.

—Por fin llegamos, qué horror de hombres —dijo Alana molesta.

—Te acostumbras, creo —dije resignada.

—Yo no puedo acostumbrarme a esto.

Esperé a que saliera del servicio mientras me miraba al espejo, y con mis dedos disimulaba las imperfecciones del maquillaje después de tantas horas puesto.

—Alana, ¿estás bien? —pregunté preocupada.

Nada más salir su cara era pálida, y la vi con ganas de vomitar, y no había bebido tanto como para sentirse así.

—Me he mareado, no sé por qué.

—¿No estarás embarazada? —intuí sin saber cómo.

—¡No creo, tengo un retraso, pero no creo que sea de eso!

—Si tienes un retraso, yo de ti haría la prueba; si es negativo te quitas la duda.

—Lo haré —su voz era de incredulidad.

—¿Cómo sabes tanto de este tema?

—Algún día te contaré —sonreí.

—Va, vamos con ellos, sino se preocuparan —me burlé, sabiendo que estarían esperando nuestro regreso.

Volvimos hacia ellos y vimos cómo dos chicas intentaban coquetear con ellos; aunque estaban apartados intentando esquivarlas, ellas no paraban de bailar delante para que las miraran.

—Mira, nos vamos a reír un rato —me gritó al oído.

—¿Por qué? —no tenía ni idea de qué se le había ocurrido.

—Nos ponemos delante de ellas y nos ponemos a bailar sensualmente, y ya verás cómo los dos corren encima de nosotras para que no se acerque ningún hombre y ellas se quedarán de piedra.

—Qué mala eres.

—¿Mala? Es mi marido, cómo no lo voy a ser —dijo riendo.

Nos dirigimos hacia las chicas y nos pusimos a bailar. De pronto teníamos un corro, y las caras de las dos chicas eran de querer matarnos en ese momento. Ellos comenzaron a reír, porque conocían a Alana y sabían cuál era su propósito.

Pero de pronto se empezaron a acercar dos chicos, y rápidamente los dos estaban bailando detrás de nosotras y espantando a cualquier hombre que nos acechara.

—No te dejes arrastrar por esta arpía, te llevará por mal camino —me dijo Mark bromeando.

—Ella no necesita que la arrastre, es una señora —dijo Alana a Mark riendo.

—Lo mejor de todo... Mirad las dos chicas que estaban delante de vosotros, mírales las caras.

—Si ni tan siquiera las hemos mirado —le recriminó Matthew.

—Ya, pero ellas a vosotros sí —dijo Alana a carcajadas.

Nos tomamos un par de copas más, y no parábamos de bailar y reír. Lo estábamos pasando muy bien, la verdad era que con Alana estaba pasando un rato divertido, hasta que comenzó a hacerme efecto el alcohol; entre la cena y lo que habíamos bebido en el local comencé a sentirme mareada.

—¿Estás bien? —noté la voz de Mark preocupado.

—Un poco mareada, creo que he bebido más de la cuenta.

—Vamos fuera que le dé el aire, le irá bien —dijo Matthew.

Me agarró de la cintura para que pudiera salir sin chocarme con nada o que pudiese caer, hasta llegar a la calle. Justo allí había un banco y nos sentamos los cuatro sobre él.

—¡No deberías haber bebido! ¿Y si te afecta para el lunes? —me recriminó Mark muy enfadado.

—¡No es momento de que me lo recuerdes, y no afectará en nada, déjame ser feliz hasta mañana!

—¿Qué pasa el lunes, estás bien? —preguntó Alana extrañada.

—Nada, no tiene importancia —interrumpió Mark para no decir lo que me pasaba.

—¿Sin importancia? Para mí si la tiene, una no se entera de que tiene cáncer todos los días...

—Lo siento mucho —dijo Alana acariciándome un brazo.

—No te preocupes, ya he asimilado todo lo que me queda, y este fin de semana pienso disfrutar al máximo.

—No estás bien, vamos al hotel, por favor —me pidió Mark.

—Aún no —le grité.

—Sí, nosotros también nos vamos. Venid, que cogemos nuestro coche y os acercamos —dijo Matthew mientras buscaba las llaves de su coche.

—¿Matthew, duermes en el hotel? —preguntó Mark extrañado.

—Sí, algunos fines de semana lo hacemos; así cambiamos un poco la rutina. Esperad, que ahora mismo vuelvo.

Estuvimos unos minutos y apareció Matthew en un todoterreno negro; pero yo iba tan bebida, que no sabría decir el modelo ni la marca. Solamente me senté, apoyada en Mark, y no recuerdo nada más.

Desperté y vi que estaba a mi lado observándome.

—¿Cómo te encuentras?

—Como si tuviese un camión sobre mi cabeza.

—Normal.

—Dime que no me comporté inapropiadamente delante de tus amigos.

—No del todo; por suerte para ti, Alana es la que siempre acaba como tú ayer —dijo riendo.

—Lo siento, no quería molestarte.

—No lo has hecho, has sido tú y me encanta.

Le miré extrañada, sin entender porque no estaba molesto; delante de sus amigos no me controlé y eso no es lo correcto. Se acercó y me besó los labios muy suavemente.

—Te quiero —me susurró al oído.

—Yo también —en ese momento llamaron a la puerta.

—¿Quién será, has pedido algo al servicio? —dije extrañada.

—¡No! Espera, que voy a ver.

Desde la cama podía ver cómo bajaba con sus jeans blancos y sin camiseta. Estaba irresistible, no podía dejar de mirarlo. Escuché a Alana y Matthew.

Cogí unos pantalones, los que tenía más a mano, y una camisa sin mangas, y bajé las escaleras mientras me recogía el pelo en una cola de caballo.

—Buenos días, Noa. Te he traído un remedio para la resaca.

—Sí, por favor, me va a matar —dije sintiendo una nube en la cabeza.

—Alana lo suele utilizar a menudo —dijo Matthew mientras le besaba la mejilla.

—Ayer, Noa me hizo pensar en algo de lo que no me había dado cuenta hasta ese momento.

—¿Yo, el qué? —dije, ignorando qué le podía haber dicho. Miré a Mark, sorprendida, porque no me acordaba de mucho de lo sucedido esa noche.

—Sentémonos en el sofá —dijo Matthew muy sonriente—. Mark, amigo, vamos a ser padres.

—¿En serio? ¡No me lo puedo creer! Por fin has conseguido lo que querías; enhorabuena. Alana, felicidades, serás una madre fantástica. Eso sí, tendrás que dejar de beber —dijo riendo.

—Muchas felicidades a los dos, lo recuerdo —exclamé.

—¿Cómo lo sabías, Noa? —preguntó Alana muy extrañada.

—Yo he sido madre. Mi hijo falleció. Por eso sabía que tus síntomas eran del embarazo.

—¿Perdiste a un bebé y ahora tienes cáncer? No te mereces tantos dramas en esta vida, se te ve buena persona.

—¿Cáncer? ¿Cómo lo sabéis? —mi estómago se cerró al instante y mis manos comenzaron a temblar, no podía creer que lo supieran.

—Anoche tú misma lo dijiste. Intenté evitarlo, pero tú me cortaste y lo dijiste en voz alta. Lo siento, no pude hacer nada para evitarlo —dijo Mark con voz seria.

—No os preocupéis. Es la verdad; he vivido un accidente en el que murieron mi hijo y mi marido, y ahora la enfermedad... Parece que el destino no quiere que sea feliz —dije apenada.

—Te conozco hace solo un día, pero si necesitas desconectar del mundo, os cogéis un avión y os venís a hacernos una visita. Mark, sabes que lo digo de verdad —dijo Alana muy sincera.

—Me vais hacer llorar, y no quiero —dije evitando que cayeran mis lágrimas—. ¿Qué hora es, por cierto? —pregunté rápidamente.

—La una del mediodía. Tienes hambre, ¿no? —dijo Mark riendo.

—Un poco.

—Va, vestíos y bajad a la cafetería. Estarán a punto de servir la comida. Así os vais a Barcelona tranquilos —dijo Matthew.

—Nos vemos antes de que marchéis. Mi querido marido me ha dado trabajo del hotel, así que estoy por aquí —Alana miró bastante enfadada a Matthew.

—Luego nos vemos.

Nos quedamos solos en la habitación. Yo estaba perpleja; eran casi dos extraños y sabían mucho más de mi vida que conocidos míos.

—¿Estás bien? —preguntó Mark preocupado.

—Sí, un poco impactada, ya está.

—Les has caído muy bien, me lo han dicho esta mañana, y eso es muy bueno.

—Espero, porque veo que son muy buenos amigos.

—¿Bajamos ya a comer?

—Déjame darme una ducha, y bajamos, la necesito —dije a modo de súplica.

—Me imagino —dijo riendo.

Subí hacía el baño, y abrí el grifo para que el agua se fuese templando; en ese momento le noté detrás, observándome.

—¿Qué miras? —dije molesta.

—A ti, me encanta observarte.

Me metí en la ducha mientras observaba que se estaba quitando la ropa; sin dudarlo me siguió. Empezó a darme besos por la espalda provocando que el vello se me erizara, notaba sus dedos acariciarme, buscando ese contacto que tanto necesitaba. Me di la vuelta y pude ver su cara de deseo. Coloqué mi rostro apoyado en su pecho y le entregué mis besos, dulces y sentidos.

—No me puedo resistir, me haces perder el sentido —dijo entre susurros.

—Pues no te resistas —dije mientras rozábamos nuestros cuerpos.

En ese instante me agarró por la cintura y me elevó sobre él, sin parar de besarme y acariciarme desde la espalda a mis glúteos. Gemí rápidamente al notar su miembro dentro de mí, estaba tan ardiente y duro que no era capaz de separarme de él. Con sus brazos me volteó buscando un contacto más directo, nuestros movimientos eran desesperados, como si se acabara el mundo, y perdimos el control. No paró de introducirse en mí, hasta que comenzaron a flaquear mis piernas, sintiendo el estallido interior que anunciaba el orgasmo.

—¡Mark....! —gesticulé apenas sin voz.

—Shhhh, tranquila, nena, déjate llevar...

Me incliné forzando el contacto, y sin poder evitarlo culminamos, gimiendo a la vez.

—Te amo, no te voy a perder por nada del mundo —me susurró al oído mientras besaba mi cuello.

—Yo también te quiero.

Estuvimos unos minutos abrazados mientras el agua caía sobre nosotros. Acabamos de ducharnos, mientras nos besábamos y frotábamos el cuerpo del otro.

Después de un baño intenso de emociones, estábamos listos para ir a comer; se había hecho tarde, pero aún podríamos llegar antes de que cerrara el restaurante.

—¿Qué te apetece comer? —preguntó por romper el silencio creado mientras esperábamos a que viniera el ascensor.

—Me da igual, la verdad es que estoy revuelta —dije palpándome el estómago.

—Normal, después de lo que bebiste anoche —bromeó.

—No me di cuenta, lo siento, no es habitual en mí —me sentía avergonzada, nunca perdía el control y menos en público.

—No te disculpes —me besó la mejilla y agarró mi mano fuerte para salir.

Se abrieron las puertas del ascensor y vi a Matthew y Alana en la puerta del restaurante, saludando a todos los huéspedes que entraban a comer; eran muy agradables con los clientes, siempre controlando que todo estuviera a la perfección.

—Pensaba que no vendríais.

—Necesitaba una ducha, para sentirse mejor —dijo Mark sonriendo.

—Te entiendo perfectamente —dijo Alana queriendo tranquilizarme.

—Pasad, así coméis algo. Os acompañamos —dijo Matthew, señalándonos la mesa que nos habían reservado.

Nos sentamos y el camarero sirvió unos entrantes elaborados de queso, que estaban deliciosos, de una textura suave y sabrosa para abrir el apetito. Trajeron también un plato elaborado con diversos vegetales de huerto.

—Está delicioso —dije en voz alta.

—La verdad es que sí. Matthew, felicita al cocinero —dijo Mark sonriendo.

—Lo haré.

—¿A qué hora os vais? —preguntó Matthew.

—Pues como mucho a las seis, porque el avión sale a las ocho; preferimos llegar pronto.

—Nos os preocupéis, yo os acerco al aeropuerto.

—No hace falta, cogemos un taxi.

—¡No voy a discutir por eso!

—Qué cabezota eres, de verdad —contestó Mark enfadado.

—Sois los dos cabezotas; si fuerais un matrimonio no os soportaríais —dijo Alana bromeando sobre ellos.

Trajeron el segundo plato. Tenía una pinta buenísima, pero no me entraba nada más. Mi estómago aún sufría las secuelas de la noche anterior, y prefería no seguir comiendo.

—Yo no puedo más, explotaré.

—¿Seguro? —dijo Mark preocupado.

—Estoy segura de que me sentará mal. Alana, ¿cómo te sientes sabiendo que vas a ser madre? —dije alegremente.

—Estoy contenta, pero también tengo miedo; la ignorancia de cómo cuidar a un niño...

—Pues tendremos que ir a algún curso, así cuando nazca seremos unos padres de verdad —dijo Matthew riendo.

—Es muy buena idea, cariño. Nos sentiremos raros con muñecos, pero bueno, algo aprenderemos, ¿no?

—No te preocupes; el instinto se despierta y te sorprenderás a ti misma, ya verás.

—Eso espero.

Un camarero se acercó y dejo delante de cada uno un plato con un pequeño trozo de pastel de chocolate.

—Hummm, eso sí que quiero —se me hizo la boca agua al ver ese pastelito, aunque no me apeteciera comer más no iba a dejarlo.

—Eres una golosa —bromeó Mark provocando la risa de todos.

—Me encanta el chocolate.

—Pues si quieres repetir solo has de pedirlo, no te cortes —Matthew era muy bromista, pero sabía que lo decía sinceramente.

—No, con una ya tengo suficiente.

Estuvimos una hora hablando, más o menos. Mark y Matthew recordaron cuando vivían juntos, su forma de hablar denotaba el aprecio que se tenían mutuamente.

—Bueno, señores; como no hagamos la maleta ya, el avión despega sin nosotros.

—Será mejor que vayamos preparando todo.

—Os esperamos en recepción; os llevo. Diré a Seguridad que no os dejen salir —dijo riendo.

—Lo peor es que sé que eres capaz —dijo Mark a carcajadas.

Subimos a la habitación y comenzamos a recoger toda nuestra ropa. Estaba todo muy ordenado dentro del armario, y no tardamos más de diez minutos en volver a meterlo en la maleta.

—¿Estás lista para volver?

—No, quiero quedarme más —dije con voz de niña buena.

—Lo siento, pero el trabajo nos aguarda. Tenemos que conservarlo, sino no podremos vivir cómodamente como hacemos.

—Lo sé.

—¿Lo tienes todo?

—Creo que no me dejo nada.

—Pues vámonos.

Antes de salir por la puerta observé la habitación y sonreí al mirar la puerta de la terraza. Había sido un fin de semana sensacional, no lo olvidaría nunca. Bajamos a recepción y estaban esperándonos para coger el coche de Matthew.

—Está listo, en la puerta, venid.


Capítulo 13



Nos dirigíamos al aeropuerto en el coche de Matthew, sentados en la parte trasera, apoyando mi cabeza sobre su pecho, y mis miedos volvían a mi mente. Al día siguiente comenzaba mi tratamiento. Me sentía triste, porque había sido un fin de semana inolvidable, pero se nublaba cuando pensaba en mi vuelta a la realidad.

—Bueno, chicos, ya hemos llegado. Que tangáis un buen viaje.

—Gracias por traernos.

—No hay de qué, para eso están los amigos. Si necesitáis volver a desconectar, os esperamos.

—Noa, me ha encantado conocerte. Espero que vengáis con más tiempo y poder pasar un día de compras; pero de mujeres solas. Y sé fuerte, tú puedes con esto y más —me dijo Alana.

—Muchas gracias Alana. Cuida mucho de este bebé, y disfruta cada minuto, así como de cada cambio, es lo más bonito de un embarazo.

—Lo haré.

—Matthew, encantada de haberte conocido, y gracias por vuestra hospitalidad.

—Es lo mínimo que podía hacer por este hombre, y por ti, claro —dijo mientras me abrazaba.

—No tardéis en volver, Mark, que vienes tan poco...

—Intentaremos volver antes, Alana.

Entramos en el aeropuerto, los dos en silencio, sabiendo que volvíamos a casa y regresábamos a la vida real.

Bajamos del avión cansados. Estábamos deseando llegar a casa y tumbarnos, así que tras recoger el coche nos dirigimos allí rápidamente. Apenas había tráfico; en pocos minutos ya estábamos aparcando. Al salir del ascensor vimos la puerta entreabierta.

—¡Mark, hay alguien! —dije en voz baja y muy nerviosa.

—¡Quédate aquí! ¡No entres por nada del mundo! Si ves a alguien salir, baja a la calle corriendo y pide ayuda, no te quedes aquí —dijo nervioso.

Le cogí la mano para evitar que entrara, pero me la soltó y me hizo un gesto para que me escondiera. Pero no pude; me quedé esperando al lado del ascensor, presionando el botón para que no se cerrara la puerta de este, hasta que pasados cinco minutos escuché unos pasos.

—Qué susto, por favor, ¿hay alguien? —dije muy alterada.

—Tranquila, no hay nadie. Llama al detective, han destrozado todo —dio un puntapié a la puerta.

—Dios mío —cogí mi iPhone y llamé enseguida. Tras varios tonos de llamada cogió el teléfono.

—Buenas noches, detective. Han vuelto a entrar, pero esta vez en casa de Mark... Perfecto, les esperamos. Ya vienen; no toques nada, me lo ha especificado —entré y no pude evitar sentir miedo. Estaban llegando muy lejos, primero mi despacho y ahora su casa; no estaríamos seguros en ningún lugar.

—Vamos a la terraza, es lo único que no han tocado.

Esperamos sentados en la mesa de la terraza, mientras mirábamos hacia el interior. Habían lanzado las cosas al suelo y muchas de ellas estaban rotas, lo mismo que hicieron con mi estudio. En pocos minutos llamaron a la puerta, Mark salió rápidamente a abrir.

—Pase —dijo con tono serio.

—Este hombre le tiene mucha manía, se ha dedicado a destrozar todo lo que ha podido —expresó el detective al observar el salón—. ¿Dónde se encontraban ustedes?

—En París, acabamos de regresar —contesté nerviosa.

—Mire los billetes de avión, tiene las fechas de salida y regreso —le mostró Mark para que viera que lo que le comentábamos era cierto.

—Vamos a echar una ojeada por el piso.

Esperamos en el salón, de pie. Los dos estábamos muy nerviosos, pero él estaba más bien enfadado, solo paseaba de un lado al otro con los puños cerrados mientras maldecía a ese malnacido.

—Relájate, ahora mismo no podemos hacer nada. En cuanto nos dejen, lo recogemos todo entre los dos.

—Te aseguro que si me cruzo ahora mismo con él, lo mato — me gritó.

—No grites, por favor, espera a que se vaya el detective —intenté tranquilizarle.

—Bueno, hemos recogido un par de huellas del cajón de su escritorio. Las analizaremos y les diremos algo.

—¡Mierda, el cajón no! —gritó nervioso, llevándose el puño a la boca.

—¿Que hay en ese cajón? —pregunté intrigada.

Fue corriendo hacia su despacho, y le escuchamos gritar y dar un golpe.

—¿Qué le falta? Necesito saberlo, para ponerlo en el informe —repitió el detective.

—Una cámara de fotos —su cara era de horror.

—¿Que contenía esa cámara?

—Fotos nuestras, demasiado comprometidas —contestó aún más enfadado si eso podía ser.

—Pues es evidente que le van a intentar chantajear con ellas. Si reciben una llamada o un e-mail, cualquier detalle, me lo dicen; es muy importante.

—Lo haremos, no se preocupe, detective —contesté intentando normalizar el momento.

—Yo me marcho, si necesitan algo más no duden en llamarme.

Le acompañé a la puerta y volví hacia el estudio. Mark seguía caminando sin sentido, mientras gritaba y daba golpes a todo lo que se cruzaba por su camino; lo poco que no habían roto, lo estaba rompiendo él.

—Tranquilízate, por favor —le grité.

—Lo siento, no pensaba que me robarían la cámara. Me arrepiento de haberlas hecho... —estaba preocupado porque tuvieran en su poder esas fotos, pero eso era el menor de nuestros problemas. No sabía cuál podría ser su límite.

—No te preocupes; yo no me arrepiento, fue un momento divertido —ante todo teníamos que guardar la calma.

—Pagaré lo que haga falta por ellas, te lo prometo —seguía hablando solo, sin oír a nadie más que a su rabia interior.

—Cuando llegue el momento lo hablamos. No quiero que decidas tú solo; son de los dos. Pide una pizza y vamos a recoger todo, entre los dos acabaremos rápido.

—Ya lo hago yo, tú mañana tienes un día duro. Debes descansar.

—¡No digas tonterías! Hoy te puedo ayudar, mañana no lo sé; ¡así que dime dónde hay una bolsa de basura y una escoba! —le grité muy enfadada.

—En la cocina, al lado de la nevera.

Mientras yo cogía todo lo necesario para volver a dejar todo como estaba, él pidió unas pizzas para poder comer algo.

—Yo comienzo por el salón y la cocina, tú ve al despacho y las habitaciones.

—¿Estás segura? Yo puedo solo.

—¡Por favor! Decidimos estar juntos, ¿no? Pues déjame ayudarte —volví a protestar.

Recogí la cocina en pocos minutos. Por suerte habían revuelto simplemente para comprobar que no había nada, así que no tardé mucho. Igual que el salón; al ser de un estilo minimalista no se pudo destrozar mucho. Al acabar fui a la habitación de Mark; estaba peor que el resto. Buscaban algún tipo de caja fuerte, ya que lanzaron la mayoría de la ropa fuera del vestidor. Cogí la ropa y la puse encima de la cama, y comencé a colocarla en su sitio; estaba muy cansada pero cuanto antes terminara, antes se acabaría la pesadilla.

—El despacho ya está. Déjame que te ayude —dijo mucho más calmado que minutos antes.

En ese instante llamaron a la puerta. Era el repartidor de pizza. Mi estómago pidió comer algo; entre el viaje y colocar todo en su sitio, estaba hambrienta.

—Vamos a cenar y seguimos; solo queda esto.

—Sí, mejor —le contesté mientras le daba una palmada en el trasero.

—Cómo me vuelvas a dar, te arrepentirás.

—Nos quedaremos sin cena. Abre ya.

Nos sentamos y comenzamos a comer apenas sin hablarnos, cada uno sumergido en sus pensamientos. Solo nos faltaba que siguieran amenazándonos.

—Vamos a acabar ya, por favor —le pedí, deseando poder tumbarme y descansar.

—Sí, vamos.

Entramos en su habitación. Yo le iba acercando la ropa bien puesta, y él iba colocándola en el vestidor; estuvimos un buen rato, hasta que por fin guardamos la última pieza que quedaba.

—¿Sabes qué buscaban? —pregunté sin entender el porqué de la situación.

—Te voy a enseñar mi secreto. Confío en ti; eres la única persona que lo sabrá.

—¿El qué? ¡Estoy cansada, no tengo ganas de jugar!

Caminó hacia el lateral de la habitación y me señaló una columna cubierta de metacrilato blanco a juego con el vestidor, pero pensé que era para ocultar la columna.

—Es un pilar del edificio tapado —le contesté.

—No lo es —dijo emocionado.

Dio un golpe sobre ella y se abrió la columna. Era una puerta estrecha, por la que se accedía a otra habitación.

—¿Qué hay? —dije sorprendida.

—Pasa y lo verás.

Era una pequeña sala. Tenía un armario de acero que era una caja fuerte, pude intuir que se abría con clave por la pantalla que tenía en el frente, y delante un portátil, junto a una torre enorme.

—Aquí está el código y la copia de mi aplicación, todas mis investigaciones y mis secretos profesionales. Él buscaba esto, pero siempre he sido más listo.

—Me has dejado impresionada. Ahora me tendrás que matar, conozco tu secreto —bromeé.

—Creo que no es opción matarte; prefiero que guardes mi secreto y vivir felices.

—Es un sitio muy seguro. Aunque te convendría tener el programa que diseñó Alexander para las copias de seguridad; si quieres te lo cedo, pero a nadie más. Él nunca quiso hacerlo público, lo quería para su seguridad personal.

—Lo pensé cuando lo comentaste en la comisaria. Pero yo te lo compro, no permito que me lo cedas.

—Para mí no tiene precio —dije molesta.

—No te enfades.

—No lo hago. Ahora tendremos que confiar mutuamente: tú no desvelas mi programa y yo no desvelo tu habitación secreta.

—Trato hecho —me besó y salimos de la habitación.

—Es muy tarde, necesito descansar, ahora sí —dije estirando la espalda.

—Ponte cómoda y acuéstate, yo vengo enseguida. Déjame acabar una cosa.

Me puse un culotte y una camiseta transparente esperando que no tardara, aunque nada más tumbarme me quedé dormida.

—Noa, despierta.

—¿Ya vienes a la cama? —contesté pensando que me había quedado dormida mientras él llegaba.

—Es de día. Hace horas que me acosté, pero ni te enteraste.

—¿Ya? No quiero, tengo miedo, no quiero despertar —me tapé la cabeza con la almohada, estaba nerviosa, no quería moverme de la cama.

—Te acerco a la clínica. Tu madre ha llamado a tu móvil y me ha dicho que estará a las nueve en la puerta. Ya le he dicho que te llevaba yo.



—¿Has hablado con mi madre? —levanté el almohadón para mirarle a los ojos.

—Claro que he hablado con ella; sino hubieses ido sola, y hoy no te lo permito —dijo muy serio.

—Tendré que vestirme —contesté resignada.

—Tienes todo lo del viaje en el vestidor. Ayer lo lavé y lo sequé en la secadora.

—¿Por qué no me lo dijiste? Te habría ayudado.

—Por eso no te lo dije. Necesitabas descansar.

—Gracias.

—Va, vístete, que nos vamos en breve.

—Voy.

Me levanté de la cama y me fui directa al baño, me di una ducha rápida y me vestí rápidamente. Me puse zapato plano porque no sabía cómo me iba a encontrar después; así que me vestí formal pero cómoda, por si luego podía ir a la oficina.

—Ya estoy.

—Desayuna un poco.

—No, mejor después; que me comentaron que es posible que vomite —solo de pensarlo me mareaba, estaba más nerviosa que nunca.

—¿Estás preparada?

—Tengo miedo —dije en voz baja.

—Yo también, pero hay que ser fuerte, solo eso —me abrazó fuerte.

Escuché un mensaje en mi celular, fui a leerlo y vi que era un mensaje de Alma; no pude evitar ponerme más nerviosa aún.

—¿Qué pasa?

—Es Alma. Esta tarde tengo que ir a buscar el cabello postizo.

—Te llevo yo. A las cinco tengo la última reunión, y te paso a buscar donde estés.

—No hace falta.

—Ya lo sé, pero quiero ir —contestó más serio de lo normal.

—Vale; vamos, que se hará tarde.

Cogimos su coche y fuimos directos a la clínica. Pude ver a mi madre, estaba en la puerta esperando, podía ver su nerviosismo en la forma de tocarse las manos, no paraba de voltearlas.

—Está mi madre, me voy —dije respirando profundamente.

—Llámame en cuanto salgas.

—No te preocupes, lo haré.

—¿Cómo vas a volver?

—Si me siento bien, mi madre me llevará a la oficina; si no lo estoy, pues iré a mi casa.

—No, ve directa a la mía, y me llamas.

—¡Mark! —le reprendí.

—No voy a discutir, por favor. Ya viste lo que pasó anoche —asentí con la cabeza, le di un beso y me bajé del coche.

Al verme, mi madre vino hacia mí.

—Hola, hija, ¿estás preparada? —intentó esconder los nervios.

—Mamá, ¿quién está preparado para esto?

—Lo sé, cariño.

Subimos a la planta de oncología, y una enfermera nos hizo esperar en una sala. No sé cuánto tiempo estuve esperando, pero mis nervios iban creciendo y se me estaba haciendo eterno.

De pronto escuché mi nombre, y una enfermera se presentó muy amablemente. Me acomodó en una camilla y me puso la vía en el brazo. Empezaba a sentir que me faltaba el aire, estaba temblando y se me estaba nublando la vista; mis nervios me estaban traicionando. Estaba sufriendo un pequeño ataque de ansiedad, que provocó que no parara de llorar.

—Hija, llora, es lo mejor que puedes hacer, te relajarás.

No podía ni hablar, solo llorar durante unos minutos; al final me relajé y continué mi sesión sin problemas. No me mareé ni me sentí mal, un poco adormilada, pero ningún efecto más; pensé que al ser la primera vez aún no notaría nada.

Cuando acabé la sesión estuve con el doctor y me comentó los efectos que tendría en las siguientes sesiones, y me dieron unas pastillas por si vomitaba mucho. Intentaban que hablara y les explicara todo lo que había sentido, pero estaba colapsada con los acontecimientos, solo quería salir huyendo de allí.

—Cariño, ¿cómo te sientes? —me preguntó mi madre, preocupada.

—Bien, mamá, no te preocupes, lo voy a llevar bien.

—No te hagas la fuerte conmigo; sé cómo eres. Vamos a mi casa —estaba siendo muy valiente. Estuvo siempre a un lado sin decir nada, solamente esperando a que yo le pidiera auxilio, y eso me ayudó.

—No, mejor llévame a la oficina. Hoy puedo seguir trabajando; no sé si más adelante podré.

—¿Estás segura?

—Por favor —le rogué, sin ganas de discutir por nada.

Nos montamos en el coche y mi madre emprendió rumbo a mi estudio. Llegamos rápidamente; aunque respetaba mi decisión de volver al trabajo, sabía que no era lo que ella prefería. Pero ella, mejor que nadie, sabía que necesitaba trabajar para despejarme.

—Mamá, te llamo, ¿vale?

—Hija, ¿seguro que no prefieres descansar? —volvió a insistir.

—No, mamá, estoy bien.

—De acuerdo. Si necesitas algo, llámame.

—Lo haré.

Subí hacia mi estudio; me sentía cansada. No sabría decir si era por la quimioterapia; seguramente era así, o por el cúmulo de nervios que había sentido en las últimas horas.

—Buenos días, Irina.

—Buenos días, Noa ¿cómo estás? —preguntó preocupada.

—Me siento bien, no os preocupéis.

Entré en mi despacho y cerré la puerta. Cuando sentí que nadie me veía no pude evitar que cayeran las lágrimas; solo podía pensar en que lo que me estaba pasando. Era lo peor que había vivido hasta el momento, y por muy fuerte que me quisiera mostrar ante los demás, no lo era tanto. Pero debía continuar; sabía que Mark estaría preocupado, así que llamé a su móvil para así poder tranquilizarlo.

—Buenos días, ¿en qué le puedo ayudar? —tenía las llamadas desviadas a la centralita de la empresa.

—Buenos días, Andrea, soy Noa. Imagino que Mark está reunido.

—Dame un minuto, por favor, no cuelgues.

Escuché cómo se apresuró a llamarle. Les oía a lo lejos, pero podía oír cómo le decía que tenía una llamada urgente, e inmediatamente oí sus pasos acercándose.

—¿Cómo estás? —su tono era de preocupación.

—Bien, no te preocupes.

—Te noto cansada —preguntó estudiando mis palabras para averiguar realmente mi estado.

—Solo un poco adormilada, pero no te preocupes, que en un rato se me pasará.

—Ve a casa, por favor.

—No, trabajaré un poco. Te espero aquí, no te olvides de venir a buscarme.

—Nunca me olvidaría.

—Te dejo, que sé que estabas en una reunión —me despedí rápidamente.

—No te preocupes, si necesitas algo llámame.

—Vale.

—Te quiero —dijo en voz baja.

—Yo también.

Colgué el teléfono. Una montaña rusa de sentimientos invadía mi mente: por un lado estaba destrozada, solo de pensar de dónde venía y lo que me quedaba por pasar; pero por otro me sentí afortunada de estar cerca de él. Me hacía sentir la mujer más especial del mundo, y eso me gustaba.


Capítulo 14



Estuve todo el día en la oficina. Solo bajé a comer con Denis e Irina al restaurante de abajo, en el que reímos muchísimo recordando viejos tiempos. Sin apenas darme cuenta, ya había pasado el día.

Entró Mark por la puerta del estudio y sin que nadie se lo impidiera pasó directo a mi despacho.

—Hola, preciosa.

—Hola, déjame que coja el bolso y nos vamos.

Al levantarme noté que mi rodilla estaba floja, adormilada, y me balanceé hacia un lado, sin llegar a caer; pero lo notó y me agarró para evitarlo. Mientras, sus ojos me miraban muy seriamente.

—¿Ves como no estás bien? No te hagas la valiente —me recriminó enfadado.

—Solo me ha fallado la rodilla un poco, no es nada.

—Tendrías que haber descansado —seguía malhumorado.

—¡Mark, creo que tendrás que acostumbrarte, no voy a dejar de trabajar así como así!

—Lo sé, por eso me enfado. Vámonos —dijo con voz resignada.

Fuimos hacia el coche y nos dirigimos al centro de Barcelona, a la tienda de Anthony. Al llegar observé cómo Mark lo miraba todo, seguramente porque no era una gran tienda como él esperaba.

—Buenas tardes, Noa. Ay, nena, si me hubieses dicho que tu marido es tan guapo te hago venir más veces —dijo Anthony, mientras le miraba de arriba abajo.

No pude evitar reírme, y la cara de él era un poema, no se esperaba a un joven tan atrevido, pero en pocos segundos se sintió más cómodo.

—Pasad, cariños, aquí está mi obra de arte.

Al entrar vi un maniquí, con el pelo exactamente igual a como lo llevaba yo. Por un momento me quedé paralizada, estaba siendo un día muy intenso y las emociones me colapsaban, tanto que no pude evitar llorar. Anthony me vio, pero no le dio importancia; en cambio Mark estaba nervioso. No quería verme mal, pero entendió cómo me podía sentir, y solamente agarró mi cintura con fuerza para que me sintiera protegida.

—Reina, es igual que tu pelo, no se te notará nada —dijo Anthony convencido—. Siéntate, que la probamos —siguió entusiasmado.

—¿Es necesario? —dije acongojada.

—Sí, hemos de ver que te sienta perfecta.

No pude evitar comenzar a llorar otra vez. Llevaba todo el día llorando, y no lo podía evitar; me senté en el butacón mientras Anthony me acercaba una caja de pañuelos. Me miré al espejo y tenía el rostro colorado e hinchado, al ser tan clara de piel se me notaba mucho más que a otras personas.

—Estarás preciosa, no te preocupes —la cara de Mark era de contención, él también estaba emocionado.

Anthony me la colocó, y me veía exactamente igual que sin ella; era increíble lo que había conseguido en tan poco tiempo.

—Estás espectacular. Nadie notará nada, ya me lo dirás.

—Muchas gracias, Anthony, me has salvado la vida —le dije entre sollozos. El tacto era el mismo que el mío; el color, el corte... Era perfecta; yo apenas notaba la diferencia.

Miré a Mark a los ojos, y los tenía colorados. No quería reconocerlo, pero también estaba sufriendo por mi culpa. Me guiñó un ojo y me acarició la mejilla, mientras gesticulaba que seguía siendo igual de guapa o más. No pude decir nada, solo seguir llorando y mirarme al espejo, asombrada por el trabajo que había hecho.

—No es para tanto, hija. Anda, marchaos y disfrutad del tiempo, que es muy preciado.

—Gracias por todo —le dijo Mark muy agradecido.

Salimos de la tienda. Me tenía sujeta por la cintura fuertemente. Me abrazó, y tras cogerme la barbilla y mirarme durante unos segundos me besó los labios de la forma más dulce que sabía. Yo seguía sin poder evitar que mis lágrimas cayeran, y cada dos segundos tenía que secarme la nariz con uno de los pañuelos que cogí en la peluquería.

—Noa, te he de contar... retrasan la presentación dos semanas —intentó cambiar de tema para que dejara de pensar en mí.

—¿Por qué, que ha pasado?

—Nada; tema de permisos, y poner en común agendas de los máximos políticos de esta ciudad.

—Vas a ser muy importante, y muy reconocido, ¿no estás nervioso?

—Un poco. A partir de esta semana haré una o dos entrevistas en televisiones nacionales, cada semana, hasta la presentación. Quieren que sea una fiesta, y que todos los ciudadanos conozcan el cambio tan radical que se producirá en la zona.

—Es increíble. Estoy muy contenta por ti, te lo mereces; has trabajado mucho para lograrlo.

—Aunque quieran estropearlo —contestó sin pensar en lo que decía.

—Es cierto, ¿sabes algo del detective? —pregunté rápidamente. No había pensado en todo el día en ello, había estado demasiado ocupada.

—Sí, que las huellas son de Alejandro. Así que tenemos que ir con cuidado; espero que solo sea capaz de intentar robarme, porque si se le ocurre hacerte algo no respondo.

—No creo que llegue a tanto —intenté calmarle.

Nos montamos en el coche. Tenía la cara tensa; entre el robo, el trabajo y yo, tenía demasiadas cosas en la cabeza.

—¿Cómo ha ido esta mañana? —me preguntó, intentando que me sincerara.

—Bueno, al principio me he puesto demasiado nerviosa y he llorado mucho; pero después he estado muy tranquila. Mañana tengo otra sesión, espero que sea igual que la de hoy.

—Ya verás como sí. Eres fuerte, puedes con esto y más. Mañana tengo una reunión a las ocho, no te puedo acercar; dile a tu madre que te venga a buscar a casa.

—No, cogeré un taxi, no te preocupes.

—¿Estás segura?

—Quiero mantener mi independencia si es posible —dije molesta.

—Te entiendo. No te forzaré; si crees que puedes ir, no te diré nada.

Llegamos a casa y entramos lentamente, con miedo a pensar que hubiesen vuelto a entrar, pero no fue así. Así que pasamos y dejamos nuestras cosas.

—¿Que te apetece cenar? Si quieres, hay filetes; los podemos hacer al vino.

—Saca todo, que los hacemos.

No me replicó. Ya sabía yo que no me iba tumbar, como él quería, y cuanto más me lo dijera menos lo haría. Estuvimos un rato en la cocina mientras cocinábamos el filete de potro, con especias y vino blanco para darle un toque de sabor.

—¿Que prefieres, salteado de verduras o patatas?

—Patatas, por favor. En rodajas y al horno —dije salivando.

—Como usted prefiera —dijo riéndose.

Entre los dos preparamos la cena y la servimos en la mesa del comedor; olía de maravilla y estaba buenísima. Nada más acabar de comer fuimos a la habitación. Necesitaba ponerme cómoda y relajarme, olvidarme del día que había vivido, y qué mejor que desfogando la tensión.

—Te voy a relajar —le dije con voz picarona.

—¿Cómo?

Abrí el cajón de su mesilla y cogí el gel que tenía para hacer masajes, me miró sonriendo, pero no objetó nada: se quitó la camiseta y se tumbó en la cama rápidamente.

—Ponte boca abajo.

Comencé a esparcir el gel de masajes mientras hacía movimientos suaves en sus músculos, para calentar la zona y no hacerle daño, y seguí masajeándole los hombros y las cervicales.

—Estás tenso, Mark —le dije al notar las durezas que tenía.

—Ya, acabamos de llegar de viaje y nos ha pasado de todo, es lógico.

—Relájate un poco —comencé a besarle la espalda.

—No me hagas eso —me advirtió.

—¿Por qué no, no te gusta? —bromeé.

—Demasiado —dijo entre suspiros.

—Pues déjate llevar.

Seguí besándole la espalda hasta bajar a sus glúteos, pero no me dejó continuar; se dio la vuelta y comenzamos a besarnos intensamente, apenas sin dejarnos respirar, y sin parar de gemir entre esos dulces besos. Sin darme cuenta ya estaba dentro de mí, moviéndose tan lentamente, con tanta pasión, que el placer era extraordinario; en cada movimiento mis músculos se encogían por la sensación provocada. Era ardiente, pasional; solamente con sentir su cuerpo pegado al mío podía sentir que iba a explotar.

—No puedo mucho más, estoy demasiado excitado.

—No te preocupes, continúa lo que puedas —dije, susurrándole en su oído.

Seguimos acariciando nuestros cuerpos con todo lo que podíamos, hasta que noté que comenzaba a dejarse llevar y a fluir dentro de mí.

Nos quedamos tumbados, exhaustos, y seguí besándole el cuello, solo quería pensar en olvidarme de todo, y el sexo era mi mejor arma para conseguirlo.

—Me encantas —le susurré al oído.

—¿Tú has acabado? —me preguntó, preocupado.

—Si te soy sincera, creo que varias veces, sin poder evitarlo.

—Cada día me sorprendes más —contestó incrédulo.

—Ya te dije que no me conocías. Me encanta el sexo; solo con tocar tu piel me excitas.

—No me pienso separar de ti, eres lo mejor que me podía haber pasado en la vida.

—Exagerado. Voy al lavabo un momento.

—No te preocupes, te espero aquí, no tengo aliento aún.

Fui al lavabo y me limpie mi sexo muy bien, para evitar infecciones, ya que sabía que mis defensas comenzarían a estar bajas. Me miré al espejo y estaba como siempre, así que me animé y salí, deseando descansar un poco. Me estiré a su lado y me abrazó fuerte hasta quedarnos dormidos.

—Noa, despierta tengo que irme y tú debes arreglarte.

No recordaba que él tenía que entrar a las ocho, así que me fui hacia el baño. Se estaba engominando el pelo, le quedaba tan sexy y juvenil... Me encantaba.

—Estás guapísimo.

—Tú también, no has visto cómo te sienta ese pijama. He de irme, ¿seguro que vas en taxi?

—¿Me ves mal? —pregunté colocando mis manos sobre las caderas.

—No, la verdad es que no.

—Pues no hay nada más que hablar. Ten un buen día. Y piensa en mí.

—Siempre lo hago. Llámame cuando acabes, por favor.

—Vale, pesado, vete ya. Me voy a la ducha.

Me dio un beso y se fue deprisa, para no llegar tarde. Me duché rápidamente y me vestí, de manera más formal, con la esperanza de poder trabajar igual que el día anterior. Acabé de arreglarme, y mientras preparaba algo para desayunar llamé a Denis para ver que el trabajo siguiera adelante. Era muy importante que mi ausencia no se notara en la empresa; sino tendría problemas con los clientes.

—Buenos días, Denis.

—Hola, no te preocupes, que recuerdo que llegas tarde.

—Está todo preparado para las dos entregas, ¿no?

—Sí, llegué a las ocho para cerciorarme, está todo perfecto.

—Yo llegaré casi al mediodía, como ayer; cualquier imprevisto me llamas.

—Lo sé, no te preocupes, lo tenemos todo bajo control para que tú estés tranquila.

—Muchas gracias. Os debo el mundo, por todo lo que estáis haciendo por mí.

—Qué menos, eres nuestra jefa, nos das de comer.

—Qué malos sois en general. Te dejo, que voy a la clínica, luego me pones al día.

—Perfecto, hasta luego.

Llamé a un taxi para que me viniera a recoger y esperé en la puerta del edificio a que llegara; por suerte no tardó mucho y fuimos muy rápidamente. Esta vez entré mucho más tranquila, y notaba que mi madre también lo estaba; nada más ponerme la vía, pensé en cuándo comenzaría a caérseme el pelo. La enfermera, desde que me vio, me daba ánimos y una sonrisa, que era lo que en esos momentos necesitaba. Pasé la sesión comentándole a mi madre todo lo que hicimos en París, se pasaron las horas muy deprisa. Por suerte, la sesión fue como el día anterior; me sentía cansada, pero nada más. No sabía si era porque no me hacía efecto o era normal.

—Bueno, Noa, ya hemos acabado. Te dejo descansar mañana y el jueves hacemos la última de la semana. Seguramente hoy te marees más, y si vomitas mucho acuérdate de las pastillas —volvió a recordarme la enfermera que se responsabilizaba del tratamiento.

—No se preocupe, lo tengo en cuenta.

Nos marchamos, y mi madre no permitió que me fuera en taxi. Me acercó a la oficina; en cuanto llegué me senté y me dispuse a trabajar como un día normal.

—Denis, ponme al día de las entregas.

—Cojo la carpeta, dame un momento.

Mientras Denis salía del despacho, pensé en enviarle un mensaje a Mark para que estuviera tranquilo.

«Un día más superado, y sin problemas para trabajar. Ya me dirás a qué hora terminas para esperarte o no. Piensa mucho en mí, Noa».

«Como no lo voy hacer, me alegro de sentirte tan optimista. No podré volver pronto, tengo un día complicado, llama a Alma o a Mel y no estés sola, quedaos en casa. Yo llegaré tarde. Eres lo mejor de mi vida. Mark».

«Si no hay más remedio... ahora las llamo. Un beso enorme. Noa».

—Noa, ya estoy —interrumpió Denis para comenzar a trabajar.

—Dame un segundo que envíe un e-mail y comenzamos. Siéntate, por favor.

Abrí el correo electrónico y di a la opción de «nuevo».







«De: Noa Frishburg.

Para: almarfernandez@gmail.com; melanie.alvarez@gmail.com.

CCOO: mark.johnson@tecnodomo.es

Asunto: Reunión chicas

Ubicación: Casa Mark

Inicio: martes 10, julio 2012. Hora: 19.00.

Fin: martes 10, julio 2012. Hora: no definida.

Chicas, ¿estáis libres esta tarde? Venid a casa de Mark conmigo, me ha abandonado por el trabajo, y encima no me deja estar sola, como si de un niño se tratase...

Si no tenéis nada que hacer os espero allí.

Un beso. Os quiero, Noa».







Al instante, las dos respondieron que sí podían; así que ya tenía planes para no estar sola. Y a los pocos minutos llegó la respuesta de Mark.







«De: mark.johnson@tecnodomo.es

Para: noa.frishburg@innoa.es

Asunto: Reunión chicas (Muy bonito)

Así que yo preocupándome porque no estés sola, para que no te pase nada, y me haces sentir como el malo. Esta me la apunto.

PD: si te tratase como un niño, esta noche te merecerías un cachete.

MARK JOHNSON».







«De: Noa Frishburg.

Para: mark.johnson@tecnodomo.es

Asunto: Reunión chicas (Muy bonito, y denunciable)

Creo que no sabe que en el país en el que vive, hay una ley que prohíbe dar cachetes a los niños, así que no podrá, o será denunciado.

PD: Por cierto, está delante de mí Denis, esperando para trabajar. Creo que le dejo ya, cambio y corto. Ah, antes de que se me olvide, para los adultos, los cachetes, de forma erótica, están permitidos. No conteste, por favor. NOA».







—Ya he acabado, Denis, perdóname —me disculpé al ver que estaba esperándome.

—No te preocupes.

—Antes de comenzar con el resumen, tengo que comentarte una cosa: vamos a contratar más personal. En este listado tienes los puestos que necesitamos, y los requerimientos para cada puesto; quiero que elijas a dos para cada puesto y yo les haré la última selección. Confío plenamente en ti, y sé que puedes hacerlo.

—Lo haré sin problemas, no te decepcionaré.

—Ahora cuéntame cómo han ido las entregas.

—Perdonad, ¿queréis que suba unos sándwiches? Es tarde y aún no hemos comido —nos interrumpió Irina.

—Sí, Irina, por favor, necesito comer algo. Y Denis también tendrá hambre.

—Ahora mismo.

Estuvimos reunidos hasta las cinco de la tarde. Se me hizo bastante pesada la reunión, aunque debía hacerla y cerciorarme al detalle de cómo se estaba llevando a cabo los cierres de las obras; pero me sentía cansada.

Acabamos a las cinco de la tarde y decidí marcharme. Pensé en llamar a Alma, seguramente ya estaría disponible.

—¿Alma, qué te queda?

—Yo ya estoy, ¿quieres que te recoja?

—Sí, por favor, no tengo el coche, me trajo mi madre.

—Dame veinte minutos y voy.

—Vale, estaré en la cafetería, justo al lado de la puerta.

—Perfecto.

Me bajé a la cafetería, para hacer tiempo, y al entrar vi que tenían zumos naturales; no dudé en tomar uno junto con un donut. Al poco de acabar de merendar vi el coche y salí inmediatamente.

—¡Hola!

—Tenía muchas ganas de verte, me tienes abandonada — dijo Alma enfadada.

—Es que no he parado, he estado el fin de semana en París —intenté excusarme.

—¡Oh... no puede ser, y no me lo has dicho!

—Fue una sorpresa, yo no lo sabía —me justifiqué con cara de niña buena, para que no se enfadara conmigo.

—Qué bien te cuida. ¿Cómo te encuentras? Y no me vale tu «bien».

—De momento solo noto sensación de cansancio, y a veces me fallan las rodillas, se quedan sin fuerzas. Por lo demás, aún nada —tuve que decirle la verdad, lo merecía.

—Si necesitas algo, no dudes en llamarme.

—¡Lo sé, aquí estas! Gracias por venir, no me apetecía estar sola.

—Anda que el e-mail... Cuando Mark se entere que has puesto que te tiene abandonada...

—Si lo puse en copia oculta, y me contestó al instante —comencé a reír sin parar.

—Qué mala eres. Vamos, me tienes que indicar, nunca he ido a casa de Mark.

—No te preocupes, gira hacia la izquierda y todo recto, hasta llegar a la antigua fábrica de pinturas... el primer edificio. Está muy cerca, la verdad es que vivimos en la misma zona. Mel también viene; vale, le voy a dar una sorpresa, llamaremos al chino que vino la última vez, se enamoró del repartidor, nos reiremos mucho.

—¿Sí?, yo se lo presento —respondió Alma riendo como una niña.

—Lo sé, por eso sé que nos reiremos.


Capítulo 15



—Ven, que te enseño el estudio de Mark, es muy bonito.

Entramos y fui enseñándole cada una de las estancias, mientras bromeábamos con todo lo que se le ocurría.

—¡¿Noa, lo has decorado tú?! —me preguntó sonriendo.

—No; esa misma frase dije yo al verlo. Vamos al salón y esperamos a Mel; no creo que tarde mucho.

—Cuéntame qué habéis hecho en París.

—No nos ha dado tiempo de mucho. Hemos visitado la zona del hotel, que estaba justo al otro lado de la Torre Eiffel, que se veía desde la habitación. En una palabra: impresionante; nunca había estado en una habitación tan lujosa.

—¿Y quién lo ha pagado?

—Él; aunque el gerente del hotel es amigo suyo de la infancia, espero que solo le cobrara como si fuese una habitación normal.

—Me imagino. Yo lo haría por ti —dijo sonriendo.

En ese momento llamaron a la puerta, pude imaginar que era Mel.

—Ya estamos todas, espera que abro —me levanté corriendo hacia la puerta. Pero al abrir no había nadie, aunque sí un sobre blanco, lo cogí y cerré la puerta corriendo.

—Noa, ¿qué pasa, quién era? —preguntó Alma al ver mi cara pálida.

—No había nadie, solo esta nota.

La abrí y ponía:

«Gracias a ti no soy nada en la vida, y conseguiré que tú te sientas igual. Ahora sé con qué puedo hacerte daño.»

—Por Dios, esto es una amenaza. ¿Qué está pasando?—preguntó nerviosa.

Volvieron a llamar a la puerta, y nos quedamos las dos paralizadas. Alma me agarraba para que no abriera; pero necesitaba abrir. Fui corriendo; era Mel.

—¿Estáis locas? ¿Qué hacéis? — preguntó, sorprendida al ver nuestras caras.

—Entra, por favor —la hice entrar, cogiéndola de un brazo.

—¿Me podéis explicar...? —tenía cara de no entender nada.

—¿Os acordáis de que entraron en mi estudio y lo rompieron todo?

—Claro, te ayudé a recogerlo —dijo Mel, aún sorprendida.

—Pues cuando volvimos el domingo del viaje de París, estaba este estudio igual. Habían entrado y revuelto todo. El detective encontró una huella de Alejandro, así que el muy cabrón es el que nos está haciendo esto. Mel, ¿al entrar no te has cruzado con nadie? —pregunté preocupada.

—No, con nadie.

—Dos minutos antes de que entraras, han llamado a la puerta y solo había esta nota. No la toquéis, porque me imagino que el detective mandará extraer las huellas otra vez.

—Llama a Mark —dijo Alma, nerviosa.

—No, vendrá corriendo. No quiero, tiene mucho trabajo; voy a llamar al detective.

—Sí, mejor —dijo Mel pensativa.

Busqué por el bolso el móvil y no lo encontraba; estuve durante unos minutos rebuscando hasta que por fin logré cogerlo.

—Mel, mientras llamo, cierra con llave, toma —se las lancé a sus manos—. Buenas noches detective.

—¿Va todo bien, Srta. Frishburg? La noto nerviosa.

—Un poco, estaba con unas amigas en casa de Mark y han llamado a la puerta y han dejado una nota; pero no pude ver quien la dejó —dije angustiada.

—Por favor, métala en una bolsa y no la toquen. Mañana me pasaré por su oficina a recogerla.

—Así lo haré.

—De momento, ciérrense con llave y no abran a no ser que conozcan a quien llama.

—De acuerdo, hasta mañana. Mel, ¿sabes dónde puede haber bolsas? —pregunté sin saber dónde guardarla para que no se contaminara.

—¿Para guardarla?

—Sí.

Fue corriendo a la cocina, y de uno de los cajones sacó un rollo de bolsas para congelar y la pusimos dentro. Solo la toqué yo, ya que tenían mis huellas. Dejé la bolsa encima de la barra de la cocina, y podía leer la nota; me daba escalofríos.

—Si entraron el domingo, es porque sabían que no estaríais, ¿quién sabía que os ibais?

—Mi madre... Pero... No... Es una tontería.

—¡Noa, di, cualquier detalle puede servir!

—Cuando estábamos en París llamó Josi, preguntándole dónde estaba. Y Mark, después de decir que no quería saber nada de ella, le dijo que estábamos en París.

—Noa, mierda —dijo Mel rabiando.

—¿Qué pasa?

—Esa mujer es mala. Yo creo que es capaz de todo. No sé lo que quiere; no veo a Alejandro capaz de hacer todo esto, pero él sí se dejaría llevar por una persona como Josi... Lo malo es Mark, no me creerá —dijo enfadada.

—¿Por qué no? —pregunté molesta—. No te preocupes, se lo diré yo sin decir nada de ti. Solamente diré que era la única que sabía de nuestro viaje.

De pronto volvieron a llamar a la puerta. Mel cogió un palo que había en el armario oculto del recibidor. Y antes de abrir pregunté quién era.

—Soy el repartidor del restaurante chino.

—¿Qué le debemos? —dije sin abrir la puerta.

—Veintitrés euros con cuarenta y cinco —contestó extrañado.

—Tranquilas, es lo que vale la cena, la pedí a domicilio.

Abrí la puerta y allí estaba el repartidor de la última vez. Se sorprendió al vernos a las tres y con un palo en la mano; era de película. Nos miramos y comenzamos a reír, para soltar los nervios que habíamos tenido hasta ese momento.

—Si quieres pasar un rato, mi amiga estará encantada —dijo Alma señalando a Mel.

Mel se puso completamente colorada, y su cara era de querer fusilarla. Pero en el fondo estaba encantada de llamar la atención del joven.

—No puedo, tengo que trabajar un rato más. Otro día.

—Cóbrate veinticinco euros.

—Muchas gracias.

Cerramos la puerta y volvimos a cerrar con llave, para estar más seguras.

—Vamos a cenar, que entre la película que casi rodamos, y el pobre repartidor acosado, nos llevan a un centro psiquiátrico a las tres —les dije, riendo por todo lo que estaba pasando.

—Tienes razón, y tengo hambre —dijo Mel riendo.

Nos sentamos en la mesa de centro, y les estuve contando todo lo que habíamos hecho en París, lo que habíamos podido ver, y cómo me sentí de bien.

—¿Que te has comprado? Porque como me digas que no te has dado un capricho es para matarte.

—Sí, espera, que lo traigo.

Fui corriendo a la habitación de Mark y cogí los dos botes de perfume que nos habían hecho expresamente.

—No me lo creo, ¿son personalizados? —dijo Alma gritando.

—A ver si os gustan.

Les abrí los botes y los olieron. Alma sabía en qué consistían; pero le expliqué a Mel cómo los habían hecho, y quedó asombrada.

—Es impresionante; es único — dijo Mel aún sorprendida.

—Este fue mi regalo para los dos.

—Interesante. Y Mark, ¿qué te regaló? —cómo no, Alma tenía que saberlo todo.

—Estas dos joyas de Tiffany.

Nada más sacar las dos pulseras las dos se quedaron con la boca abierta.

—Esto le ha costado una fortuna, seguro.

—No lo sé, yo no sabía que lo había comprado, me lo dio más tarde.

—Eso sí es una joya; conozco a Mark y te aseguro que a nadie le ha comprado algo tan valioso —contestó Mel, boquiabierta.

—Eso me enorgullece, no te voy a mentir. Pero me sabe mal que se haya gastado tanto.

—No digas tonterías. Él no es derrochador; para una vez que gasta el dinero, no te sientas mal.

—Has tenido suerte de dar con él. Sabes que al principio te dije que estuvieras con él hasta que te cansaras, pero como tu mejor amiga, te diré que no lo pierdas; os merecéis ser felices.

—No me digáis esas cosas, que estoy sensible —sin poder evitarlo comencé a llorar.

—No llores. Bueno, qué digo; llora todo lo que necesites —dijo Alma mientras venía a darme un abrazo.

—No sabéis qué mal lo estoy pasando. Me siento tan triste... Nunca hubiese imaginado estar viviendo una relación tan feliz, y que de pronto me entere que estoy enferma, ¿por qué yo? Siento como si en cada sesión de quimio me estuvieran matando, como si fuera veneno.

—No digas eso, dentro de nada estarás bien.

—¿Qué sientes? —preguntó Mel, apenada.

—La verdad, cuando estoy allí saldría corriendo, no volvería; pero luego me tranquilizo y me animo a seguir, aunque comienzo a tener frío, a adormilarme, y a tener molestias en las piernas, sobre todo en las rodillas. De momento, nada más.

—Has de ser fuerte, lo superarás sin darte cuenta.

—Cambiando de tema, Mel, me he quedado pensando en lo de Josi, ¿crees que sería capaz?

—Estoy segura de que sí.

En ese momento escuchamos las llaves de la puerta, sonaba cómo intentaban abrir, pero no podían, porque teníamos las mías puestas por dentro. Al intentarlo y no lograr abrir, llamaron al timbre.

—¿Mark?

—Abre, Noa, claro que soy yo.

Abrí la puerta y suspiré al ver que realmente era él, en cambio su cara de no entender nada hizo que riera.

—¿Qué os pasa, por qué tenéis esas caras, y por qué dejas las llaves puestas por dentro? ¿Y si te duermes, cómo entro?

—No me dormiría, si no estás —dije nerviosa.

—¿Me queréis decir qué ha pasado? —dijo enfadado.

—Estábamos Alma y yo esperando a Mel, cuando llamaron a la puerta, abrimos pensando que era ella y solo había esta carta, pero no pude ver a nadie.

Fui corriendo a la barra de la cocina y cogí la carta que había metido en la bolsa de congelar.

—Hijo de puta, ha estado cuando tú estabas. Como me lo cruce lo mataré —dijo, gritando y dando golpes.

—Ya he llamado al detective. Mañana vendrá a mi estudio a recoger la carta —le dije para tranquilizarle.

—Nosotras nos vamos, os dejamos solos.

—No hace falta, podéis quedaros yo me voy a dar un baño.

—Por favor, no os vayáis aún —les supliqué.

—Voy a la habitación, necesito relajarme. ¡¿Por qué no me has llamado inmediatamente?!

—Mark, relájate. Aunque hubieses venido, ya no estaba, no podrías haber hecho nada —dijo Mel para evitar que se enfadara conmigo.

—Algo hubiera hecho.

—No podrías haber hecho nada —dije en voz baja.

Se fue hacia la ducha y nos quedamos nosotras en el salón. La verdad era que estábamos nerviosas por la reacción de él; teníamos claro que si se lo cruzaba, no se iba a quedar quieto, y eso no le interesaba para su popularidad. Dentro de poco sería reconocido, y esas actitudes le perjudicarían.

—Noa, en serio, nos vamos.

—¿Estáis seguras? —pregunté sintiéndome apenada porque se fueran tan pronto.

—Es lo mejor —dijo Mel intentando convencerme.

—Qué remedio; os tendré que dejar marchar.

—Cuídate mucho. Y si Mark trabaja más horas llámanos, vendremos contigo. No te quedes sola, por favor —Alma me abrazó muy fuerte.

—Vale, os quiero mucho, chicas.

—Y nosotras a ti —nos dimos un abrazo las tres y se marcharon.

Al salir ellas, cerré la puerta con llave y la dejé puesta. Fui hacia la habitación y no se oía el agua de la ducha, así que imaginé que ya estaría vistiéndose.

—¿Cómo ha ido el día? —me preguntó mucho más tranquilo.

—Bueno, cansada, hoy más que ayer; también será por los nervios de esta tarde. ¿Y a ti cómo te ha ido?

—Bien, la verdad es que muy bien. Están llegando nuevas ofertas y las estoy valorando, parece que va a crecer mi empresa rápidamente, y quiero hacerlo bien. Pero ha sido llegar e imaginar a ese cabrón cerca de ti, y te prometo que no respondo de mis actos —dijo con odio en la voz.

—Dentro de poco serás reconocido, no puedes actuar sin pensar, es lo peor que podrías hacer para tu carrera, has de controlarte.

—Lo sé.

—¿Te puedo hacer una pregunta?

—Claro.

—¿Tú a quién le dijiste que íbamos a París?

—Pues yo... Creo que solo lo sabía Andrea; y claro, Matthew y Alana.

—Yo solo a mi madre. Han entrado sabiendo que no estábamos; porque si no, lo hubieran hecho otro día, no solo cuando estuvimos de viaje. ¿Alguien podría estar guiando a Alejandro? Y te recuerdo que el sábado le dijiste a Josi que estabas en París, yo no descarto a nadie.

—¿Josi? ¿Qué motivos tendría?

—¿Celos, venganza?

—Que sea una interesada lo reconozco, pero no creo que sea tan lista para hacer todo esto.

—Solo te digo que lo pienses, y mañana recoge el registro de llamadas del teléfono de Andrea; si lo sabía vamos a ir descartando.

—¿Te has vuelto detective? —preguntó con los ojos muy abiertos.

—Me he pasado toda la mañana inyectándome veneno en las venas, después he trabajado, y por la tarde recibo una nota casi en persona de alguien que no nos desea el bien. Tendremos que intentar saber quién nos está haciendo esto, ¿no? —contesté apenas sin respirar y con un tono más que de enfado.

—Lo siento, cielo, tienes razón, pero todo esto es tan descabellado que me supera.

—Me voy a poner cómoda, necesito descansar, estoy mareada.

Fui al vestidor y cogí un pijama más abrigado, él estaba esperándome sentado en la cama.

—Qué tapada duermes hoy —dijo extrañado.

—Tengo frío, no me encuentro muy bien.

—No te preocupes, descansa, voy fuera a comer algo y vengo a dormir.

—¿Puedes esperar hasta que me duerma? Estoy con el susto en el cuerpo aún.

—Claro.

Me tumbé en la cama y me abrazó fuerte, sus brazos me protegían, necesitaba sentirlo así para relajarme y conseguir dormirme.

—¡Noa, estás helada! Déjame que te tape con una manta.

Me tapó con una manta bastante gorda y, mientras acariciaba mi cabello, mis ojos se vencían; me quedé dormida rápidamente.

—Despierta, que te acerco a la oficina.

—No, hoy no tengo sesión, quiero ir con mi coche, lo necesito.

—Noa, ¿y si no te sientes bien?

—Pues lo dejo en la oficina y vengo en taxi, o te llamo.

—Tú misma. Por cierto, a las once de la mañana pon la televisión; vuelvo a tener otra entrevista. Y que sepas que en esta te mencionaré, tengo que hablar de los interiores y eres parte de ellos.

—¡Mi nombre va a salir en la tele, no me lo creo! —dije sonriendo.

—Esto es el inicio, Srta. Frishburg.

—Qué bien suena el inicio...

Me abrazó abalanzándose sobre mí y comenzó a besarme sin parar. Estaba muy contento, por fin estaba consiguiendo su sueño, y a la vez el mío.

—Estoy muy feliz por todo lo que está sucediendo, y sobre todo de estar juntos para disfrutarlo los dos.

—¿Cómo no te vas a sentir así? Me voy a la ducha, sino no llegaré a la hora.

—No te demores, yo marcho ya.

Me dio un beso muy efusivo y un abrazo. Notaba la necesidad de sentir su cuerpo, y él el mío; pero no teníamos tiempo.

—Te necesito, de esta noche no pasa. Te lo prometo, aunque sea más light, sin gastar energías; pero necesito sentirme dentro de ti, me muero de ganas.

—Lo siento, ni me había dado cuenta. Ayer tuve un día tan raro que no había pensado en eso; pero tampoco llevas tanto, solo un día sin mi cuerpo. Creo que podrás aguantar hasta esta noche, ¿no?

—Lo que haga falta.

—Vete, que no llegarás. Ah, por cierto, me gusta ese traje, te marca la figura a la perfección. Cuidado con las lobas con que te cruces, que ahora que sales en la tele, tendré muchas rivales, y no estoy en un buena época para competir.

—No tienes rivales, por eso no te preocupes. Llevo un anti mosconas conectado para que ni se acerquen.

No pude evitar reír sin parar, hasta contagiarle a él la risa.

—Me voy ya, que al final me quedo y no trabajamos ninguno.

—Me gusta la idea, si no fuese porque te espera la televisión... —dije burlándome.

Le di un beso y le empujé hacia la puerta de la habitación para que se fuera.


Capítulo 16



Me di una ducha rápidamente y me vestí para ir al estudio. Al salir vi que en la barra de la cocina me había dejado un zumo de naranja y unas tostadas aún calientes con mantequilla y mermelada.

—Qué bueno —dije en voz alta.

Me lo comí todo y me fui a coger mi coche al parking. Hacía días que no lo cogía, y necesitaba volver a tener mi libertad.

Nada más llegar a la oficina, avisé a Irina de que a las once conectara la televisión y reuniera a todo el personal; por primera vez el nombre y el trabajo del equipo de INNOA sería reconocido públicamente. Pensé que se merecían presenciarlo.

Seguí trabajando en propuestas de nuevos clientes. La verdad era que el volumen era el doble, y no solo nacional: comenzaba a tener peticiones de clientes de Europa y Norteamérica. Necesitaba tener una plantilla con posibilidad de desplazamiento, para poder abarcar las nuevas necesidades.

—¡Noa, corre, ya comienza! —me gritó Irina.

—Voy.

Salí al hall y estaba todo el equipo expectante por que comenzara la entrevista. Salió la imagen, y se escuchaba un revuelo en el ambiente increíble, todos estaban sonrientes y emocionados.

Comenzaron la entrevista y, hacia la mitad, Mark hizo hincapié en que «el estudio INNOA y su equipo, tan profesional, ha logrado crear unos de los interiores más impactantes que se ha utilizado en un museo». Todos comenzaron a aplaudir y a dar gritos de emoción.

—¡Chicos, escuchadme! Este reconocimiento ha sido posible por el trabajo que habéis realizado cada uno de vosotros. Muchas gracias por todo vuestro esfuerzo, y seguid así; llegaremos lejos —dije en voz muy alta para agradecer el esfuerzo diario.

—¡Viva la jefa! —gritó uno de los operarios.

—No hacen falta más comentarios sobre mí. Todos al trabajo, que aún nos queda mucho. El museo ya está, pero en breve comenzamos las viviendas —dije rápidamente, para evitar comentarios.

Se pusieron todos a trabajar, y yo me dirigí hacia el despacho. Y le envié un mensaje a Mark.







«Gracias por el reconocimiento general a mi equipo. Han visto todos la entrevista, y se han emocionado mucho; es la primera vez que les reconocen el trabajo. Muchas gracias. Noa».

«No me las des, tu equipo ha conseguido que el trabajo sea magnífico. Es lo mínimo que podía hacer, reconocerlo públicamente. Aunque me faltó nombrar a la espectacular y sexy interiorista que les guía. Mark».

«Espero que nunca lo hagas, nada más verte en persona te mataría. De corazón te lo digo: gracias por todo lo que estás haciendo por mí, tanto profesional como personalmente. Estás siendo muy importante en mi vida. Noa».







Continúe trabajando, ya que aún quedaba mucho día por delante. Y comenzaba a estudiar el diseño de los interiores de las viviendas, me gustaba pero algo faltaba. Cogí el muestrario que me había preparado la mujer de la tienda de telas, que recogí justo días después de marchar Mark a Londres. Y fui observando cada una de las telas. Todas las vidrieras tenían un estor color gris ceniza liso, y no me gustaba cómo le quedaba, aunque Mark lo había decidido así: era la única pieza de tela que quería que viniera con la obra. El resto lo pondrían los clientes. Pero era tan sobrio y triste que no me gustaba nada.

—Noa, vamos a comer, ¿vienes?

—Sí, esperadme, enseguida salgo.

Dejé todas las telas del muestrario que había sacado sobre la mesa y me fui a recepción, donde me esperaban para ir a comer.

—Vamos, que ya estoy.

—¿Dónde vamos? —preguntó Irina.

—Al centro comercial, hace tiempo que no vamos.

—Por mí, perfecto.

Salimos del edificio y cruzamos la travesía para llegar al centro comercial, por suerte estaba justo enfrente, íbamos caminando y me sonó el móvil.

—¿Sí?

—Hola, ¿qué haces? Tengo media hora.

—Pues me he bajado con Denis e Irina a comer.

—Se han adelantado —dijo sonriendo

—La verdad es que sí. ¿Tienes muchas cosas que hacer esta tarde?

—Bastante. Imagino que a las seis podré salir. Tú tienes tu coche; nos vemos en casa, y si te apetece vamos a dar un paseo.

—Vale, te llamo cuando acabe y te digo dónde te espero.

—Un beso, pero en el labio inferior; tengo unas ganas de ti...

—Un beso, no me pongas colorada.

—¿Es que no estás sola? —dijo haciendo ver que no lo sabía.

—Sabes que no —dije enfadada.

—Hummm, me da más morbo, has de calcular tus respuestas, me excita.

—Has de ir a que te visite un médico.

—No te preocupes, esta noche me visitará la doctora Frishburg.

—Eso me parece bien. En serio, te dejo, que ya voy a entrar al restaurante.

—Vale, nos vemos esta tarde.

—Adiós.

—No diremos nada, no hemos escuchado tu conversación —dijo Irina burlándose.

—Qué cotillas sois.

—Es la confianza que tenemos. Antes, Alexander nos contaba vuestra vida; tú te enfadabas pero él lo hacía. Ahora tú no nos cuentas nada.

—¿Qué queréis saber? —pregunté asombrada.

—Pues como es él en la vida personal, si vives con él... un poco de todo —comenzó a preguntar Irina, comportándose como la cotilla de siempre.

—Primero vamos a pedir la comida, ¿no?

Vino el camarero y le pedimos uno a uno lo que queríamos.

—A ver. Es como le veis; menos formal, claro, como yo en casa. Y vivir, no vivo con él; temporalmente estoy en su casa porque no han encontrado a Alejandro, la persona que nos destrozó el estudio, y también ha entrado en casa de Mark. Y por miedo a estar sola, decidimos que me quedaba con él. Pero yo tengo mi piso y vivo como siempre.

—Qué miedo, ¿tú crees que pueden hacerte algo?

—Yo creo que no, pero el detective le dijo a Mark que si quería hacerle daño a él, podría utilizarme si yo le importaba. Y desde ese momento, no me deja ir a dormir a mi casa sola.

—Y más estando como estás, es mejor que no estés sola.

—Lo sé, aunque me cuesta, soy muy independiente.

—Pero solo es hasta que todo pase.

—Ya. Y ahora os toca, contadme vuestra vida.

—Yo, como siempre, con mi marido, una vida aburrida —dijo Irina con resignación.

—Yo buscando a mi media naranja, pero no aparece mientras trabajo.

—Denis, has de vivir un poco más, la vida es mucho más que eso —le dije animándole.

—Tienes razón.

Ya habíamos comido y eran más de las tres y media, así que nos dirigimos rápidamente a la oficina a seguir trabajando. La tarde pasó rápidamente, y yo no me sentía muy bien; comenzaba a estar un poco mareada, y decidí irme directamente a casa de Mark, y que él llegara más tarde, así que le llamé para avisarle.

—Tecnodomo, buenas tardes, mi nombre es Andrea.

—Buenas tardes, Andrea, ¿está reunido Mark?

—Sí, pero no creo que tarde mucho, ¿le digo algo?

—Por favor, cuando acabe la reunión, dile que me voy directamente, que no me encuentro muy bien; le espero en su casa.

—¿Quieres que le interrumpa? No creo que le importe.

—No, no, para nada; solamente dile eso cuando termine.

—Vale.

—Muchas gracias.

Me fui al parking a coger el coche y notaba la sensación de angustia, así que rápidamente me subí y encendí el motor para llegar lo antes posible. Al llegar entré en la habitación y me puse ropa cómoda, pero al vestirme noté cómo la angustia iba aumentando y no pude evitar entrar al baño y vomitar, me sentía sin fuerzas. Escuché el teléfono sonar, pero no me podía mover para ir a cogerlo; estaba dentro del bolso, en el salón. Seguramente sería Mark, para avisar de que ya venía. Me quedé sentada en el suelo del baño, esperando que se me pasara el mareo, así que cerré los ojos y me relajé.

—¿Qué te pasa? Levanta —dijo muy nervioso.

—No, déjame un poco, estoy mareada.

—¡Cómo te voy a dejar en el suelo! —exclamó.

Me cogió en brazos y me puso sobre la cama, tapándome con la manta. Tenía la cara descompuesta, se sentía impotente, no sabía qué hacer exactamente; pero yo solo necesitaba descansar.

—Por favor, ¿me traes unas pastillas que hay dentro de mi bolso? Son para no vomitar.

—Ahora mismo.

Se fue de la habitación deprisa, y al instante volvió con un vaso de agua y la caja de pastillas que me dieron en el hospital.

—¿Cómo has conducido hasta aquí?

—No me encontraba tan mal, ha sido al llegar. Ahora se me está pasando un poco, me tomaré la pastilla para sentirme mejor.

—Sí, por favor, que susto me has dado.

—Lo siento.

—Túmbate y descansa.

—No, mejor voy al salón y así estamos juntos.

—¡Noa! —dijo enfadado.

—¡Mark! —dije mucho más enfadada.

—Tú verás —me cogió en brazos y me besó la frente—. No quiero que te caigas por el camino.

—No me voy a caer, solo ha sido una molestia pasajera. Ahora se irá.

—Mejor prevenimos.

Me dejó tumbada en el sofá y comencé a mirarle. Estaba inquieto, no paraba de moverse, y sabía que era por haberme visto vomitando.

—¿Qué te pasa?

—No sé qué hacer.

—Ponte cómodo y ven conmigo.

—Voy —fue hacia la habitación.

Mientras encendía la tele, vi que eran casi las siete de la tarde. Estaban dando el típico concurso de preguntas, en el que cuando estas en casa te las sabes todas y cuando vas al programa todos fallan.

—¿Qué estás viendo?

—No dan nada.

—A esta hora, normal. ¿Cómo has pasado el día?

—Muy bien, apenas me he sentido molesta; solo ha sido al llegar, no sé qué me ha pasado.

—Es normal que te sientas así. Lo extraño sería que no notaras nada.

—Imagino. Dentro de nada irás por la calle y te reconocerán. Te estás haciendo popular, llevan todo el día hablando de la obra en todas las cadenas nacionales —dije intentando desviar el tema.

—Ya; mi gabinete de relaciones públicas está muy satisfecho de la repercusión que está teniendo.

—¿Cenamos algo? Ahora que se me ha pasado el mareo, tengo hambre.

—¿Qué te apetece?

—¿Tienes para hacer sándwiches de jamón y queso?

—¿Vas a comer solo eso? —me miró enfadado.

—Me apetece mucho.

—En cinco minutos los tienes.

Fui a sentarme a la barra de la cocina y comenzamos los dos a montar unos sándwiches.

—¿Quieres también?

—Sí, te acompaño. Pero yo los quiero triples —comenzó a reírse.

—¡Qué cantidad comes!

Mientras yo ponía el jamón y el queso él sacó una sandwichera; por suerte cabían cuatro sándwiches en la misma máquina, sino hubiésemos tardado bastante. Yo me hice dos normales y Mark se hizo dos, pero de tres panes. Nada más hacerlos, los comimos en la misma barra, estaban deliciosos. E hicieron que me sintiera bastante mejor.

—¿Qué tienes pensado hacer?

—Quiero que descanses.

—No, ya he descansado, quiero ver una película. Una de risa, quiero llorar de la risa.

—Busco una; seguro que hay alguna para alquilar.

—No, vamos al cine —dije, con miedo a que me gritara y me dijera que estaba loca.

—¿Tú has visto como estabas cuando he llegado? Creo que lo mejor es que no salgas más hoy.

—Por favor —dije a modo de súplica.

—Qué imprevisible eres, me pones de mal humor.

—¿Eso es un sí? —le puse cara de pena.

—Sí, vístete, que nos vamos.

Me levanté y fui hacia el vestidor a coger un pantalón chino negro y una camiseta básica, pero al ver que tenía mal cuerpo me puse la americana negra. Decidí no ponerme zapato con tacón, sino unas manoletinas negras.

—Ya estoy.

—Yo también. Vámonos, sino no encontraremos entradas para una hora razonable.

Cogimos el ascensor y bajamos a la planta baja para coger el coche de Mark, que estaba aparcado en la puerta. Nos dirigimos directos a la taquilla del cine del centro comercial que hay enfrente de mi oficina.

—¿Qué película quieres ver? La única de risa es esa de allí.

—Totalmente americana, me gusta. «Los padres de ella» —comencé a reír.

—¿Por qué te ríes? —me dijo sorprendido.

—Eres americano, y tu familia también; me estaba imaginando a ti y a tus padres.

—No son como los de esa película, te lo aseguro.

—Espero.

—Vendrán a la presentación, así que en breve los conocerás.

—Espero caerles bien.

—A mi padre le encantarás.

—¿Y a tu madre?

—Es otro tema; no es para nada como tú, ya lo verás. Vamos a comprar las entradas —dijo Mark intentando cambiar de tema.

—Buenas noches, ¿qué película quieren ver?

—Dos entradas para «Los padres de ella» —contestó rápidamente.

—Tome, hoy pago yo —dije mientras daba mi tarjeta antes que él la sacara.

—¡Noa! —dijo sin querer decir nada delante de la pobre chica.

—No hay nada que decir —dije mientras le daba un pellizco en el culo.

Fuimos hacia la entrada, donde estaba el acomodador, y donde estaba el mostrador de venta de palomitas, bebidas y chucherías de todo tipo.

—¿Quieres algo?

—Es que no me lo comeré —dije mientras tocaba mi estómago.

—Yo cogeré una Coca-Cola, y unas palomitas; si quieres lo compartimos.

—Mejor.

Cuando ya habíamos comprado las palomitas fuimos hacia nuestra butaca. Me sorprendió, porque la sala estaba bastante llena, y pensaba que era una película que no debería tener mucho éxito.

Casi no nos dio tiempo a sentarnos cuando comenzó. Era entretenida, y la verdad es que tenía mucha gracia cómo el yerno hacía las cosas de la forma más catastrófica que podía. Me reí muchísimo, y Mark en muchos momentos emitió unas carcajadas enormes.

—Tú no serás así de torpe, ¿no? —pregunté riéndome en silencio.

—La verdad es que no.

—Menos mal.

—Aunque tu padre ya me conoce, no he de pasar el examen.

—Tienes razón, en el hospital me di cuenta de que mi padre nos dejó solos, y eso que conseguirlo con mi madre es difícil.

—Shhhhhh... —nos dijo una pareja sentada detrás.

Nos miramos y sonreímos; no quisimos hablar más en lo que quedaba de película para que no nos volvieran a llamar la atención. Al acabar nos dirigimos al coche.

—¿Te ha gustado?

—Sí, necesitaba reírme, y lo he hecho. Gracias por traerme.

—No hay de qué. Te he visto tan mal cuando he llegado, que no estaba seguro de si era buena idea; pero ya veo que sí.

—Has de confiar un poco más en mí.

—Vamos a casa, que es tarde y mañana debemos madrugar.
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—Por lo poco que he vivido, sé que son momentos de flaquear; el resto del día me siento más o menos bien. No te preocupes tanto, de verdad, necesito también mi libertad —dije con tono de ruego.

—Lo intentaré —arrancó el motor del coche y fuimos directos a casa.

—Ah, se me olvidaba. Mañana, después de la sesión, iré a casa de mis padres; he de mirar con mi padre el tema del nuevo personal. Quiero cerciorarme de que estoy haciendo lo correcto. ¿Tú a qué hora terminarás? Podrías ir a comer allí, así os presento de forma más formal que en el hospital... no fue el mejor sitio.

—Si puedo, estaré encantado de volver a verles.

Llegamos a casa y ya era bastante tarde, así que fuimos directamente a la habitación y nos pusimos ropa para dormir. Me tumbé en la cama y estaba bastante cansada; pero por otro lado necesitaba sentir su cuerpo. Solo de pensarlo ya me sentía excitada, era increíble el magnetismo que provocaba en mí. Al sentir que se tumbaba puse mis piernas rozando su miembro, y le jadeé suavemente al oído.

—¡Has de estar cansada!

—De ti, nunca —dije con voz pícara.

Él intentaba resistirse, pero yo sabía que no lo iba a lograr. Comencé a darle mordiscos en el lóbulo de la oreja, bajando por el cuello hasta su hombro, en ese instante noté cómo me rodeaba con sus brazos mi cintura. Cogí su mano y la posé sobre mis glúteos.

—¡Aquí mejor! —le susurré al oído.

Me miró y no pude evitar sonreír. Me puse sobre él y comencé a besarle el pecho mientras rozaba su miembro contra mi pubis, pidiéndole que se introdujera en mí simplemente con mi movimiento. Y así fue obtuve mi respuesta, comencé a notar cómo mi interior se abría completamente para que pudiera penetrarme y tener esa sensación de plenitud. Mis movimientos eran lentos pero intensos, provocaban una sensación de placer infinito, noté su mano acariciar mis glúteos y sentí la necesidad de que me acariciara más allá de lo exterior.

—Mark, acaríciame —le dije, deseosa de sentir sus dedos.

Comenzó a acariciar mi clítoris, mis labios abultados por su inmenso pene, y con un ligero movimiento hice que su dedo acabara en mi orificio prohibido, aunque no quería ninguna prohibición; todo lo contrario. Al notar mi necesidad mojó su dedo introduciéndolo varias veces en mi vagina mientras nosotros seguíamos entrando y saliendo el uno del otro, y humedeciendo mi orificio sentí ese frescor en él. Sin apenas movimiento lo introdujo, sentí que la excitación iba creciendo, y comenzamos a generar movimientos un poco más rápidos, notaba cómo metía su miembro y su dedo hasta el interior, y el placer era indescriptible.

—Mira que te gusta... —dijo entre suspiros.

—Sigue, por favor.

Podía notar que mi excitación provocaba que él se excitara mucho más, y era lo que más me gustaba.

—¡Mark, no puedo aguantar, lo noto!

Siguió embistiendo fuertemente y clavó su dedo más dentro aún que las veces anteriores, y pude notar cómo llegué al clímax. En ese momento me dio la vuelta y me puso con las rodillas sobre la cama y mi trasero contra él, al penetrarme tenía tanta sensibilidad que me estremecía cada vez que volvía a adentrarse en mí.

—Me encantas, te quiero llenar de mí.

—Hazlo.

Noté cómo su miembro se inflaba y comenzaba a bombear sobre mí, y él no podía parar de emitir esos ruidos que no se sabía exactamente si eran gemidos o suspiros altos.

Nos quedamos unos minutos tumbados, y me fui al baño a lavar rápidamente para limpiarme muy bien.

—¿Dónde vas?

—Al baño, a limpiarme bien, no quiero coger infecciones; piensa que mi cuerpo está débil.

—Es verdad.

Al salir me tumbé a su lado, y no paraba de besarme y acariciarme cada trozo de piel al que podía llegar.

Me desperté muy alegre. Él seguía durmiendo, así que me fui a darme un baño; nada más salir de la ducha noté cómo al peinarme quedaban en el peine más cabellos de los que normalmente se me caían. Y me miré al espejo para comprobar que no se me viera ninguna parte más clara de pelo que otra, y de momento no era así. Como no iba a ir a la oficina me vestí en jeans y me puse mis Converse, con un jersey largo, un poco de más vestir pero muy cómoda.

—Despierta, ya es la hora, llegarás tarde.

No me hizo ni caso, así que opté por despertarle a besos. Comencé a darle besos suaves por los labios, las mejillas, el cuello, y noté cómo se encogía mientras sus labios sonreían.

—Despierta, que es tarde.

—¿Ya es de día?

—Claro, ¿me puedes acercar a la clínica?

—Hoy sí. Déjame, que me doy una ducha rápida.

—Vale.

Mientras él se duchaba, yo fui a la cocina a hacer algo de desayunar. Abrí la nevera y vi que la habíamos vaciado por completo; teníamos que salir a comprar. Quedaban naranjas, así que hice zumo para los dos, y había una bolsa de bollería escondida entre los botes de leche.

—¿Dónde estás?

—En la cocina, ven, ya está el desayuno.

—Zumo... me apetece.

—¿Puedo coger esta bolsa de bollería para ahora?

—Claro, está para comerla; sino se pone mala.

Nos sentamos en la barra de la cocina y desayunamos los dos.

—¿No estás cansada?

—No, hoy no.

—Pues mira que ayer no paraste... Al final te acostaste tardísimo.

—Ya te dije que voy a seguir haciendo mi vida.

—Lo sé, pero quiero que estés bien.

—No te preocupes tanto, por favor.

—Lo intentaré.

—Vamos, que sino no llego a la hora.

Salimos de casa camino a la clínica. Vi cómo mi madre, puntual como siempre, ya estaba esperándome.

—Hola, mamá.

—Hola. ¿Qué tal, Mark?

—Muy bien. Me voy a la oficina, que tengo una reunión.

—¿Vendrás a comer con nosotros? —preguntó mi madre con voz de «dime que sí».

—Lo intentaré; ya se lo dije a Noa. Si consigo cambiar las reuniones de esta tarde, voy...

—Te esperamos.

—Llámame y me dices si puedes venir o no —dije guiñándole un ojo.

—Vale.

Le di un beso, mientras me sentía observada por mi madre, y con mi rostro completamente colorado le dije que se fuera en voz muy baja.

—Espero poder ir. Me voy, que vaya todo bien; si necesitas cualquier cosa llámame.

—Lo haré.

Entramos a la clínica y mi madre notó que tenía menos cantidad de pelo.

—Hija...

—Lo sé, mamá, se me está cayendo el pelo. Esta mañana lo noté. Ya tengo la peluca; si hoy se cae más, comenzaré a llevarla.

—Te sentirás más cómoda.

Entramos y la enfermera me acomodó en la butaca. Como en cada sesión, me puso la vía y comenzó a llenar mis venas de veneno; ese que hacía que me sintiera débil y me flaquearan las piernas.

—Noa, ¿qué efectos notas?

—De momento me flaquean sobre todo las rodillas. De vez en cuando me siento cansada, y ayer tuve un par de horas que no podía parar de vomitar, me tomé la pastilla y me alivió.

—Son efectos totalmente normales, pero debo recordarte que a partir de hoy seguramente tu cabello comenzará a caerse rápidamente. Tendrías que pensar en taparlo.

—Ya tengo una peluca; esta mañana ya noté que en el peine había más cabello de lo normal.

—Pues deberías ponértela, porque puede que mañana amanezcas con zonas en las que no tendrás nada. Os dejo a solas.

—Hija, vamos a cambiar de tema. Cuéntame cómo es Mark. Tu padre me dice que esté tranquila, que es buen chico; pero hija, yo no sé nada de él.

—Mamá, es maravilloso, es cariñoso, es atento, muy responsable en su trabajo... Y me lo paso muy bien con él.

—De verdad, me alegro tanto de que rehagas tu vida... —dijo aliviada—. Sería la más feliz del mundo viéndote con tu familia, aunque sea otra nueva; pero verte feliz como antes.

—Huy, mamá, me estas pidiendo demasiado... Familia... Cómo se me va a pasar eso por la cabeza.

—¡Es lo normal, Noa! Tú antes pensabas así.

—Pero yo ya tuve mi familia.

—Tienes derecho a volver a tenerla. Mira, hija, sabes que mi nieto siempre está en mi corazón, igual que Alexander, que era un yerno ejemplar; pero tú eres mi hija y estás aquí. Ellos no. Así que has de ser feliz, y desde que sales con Mark lo eres.

—Gracias, mamá, la verdad es que estoy muy bien con él; pero de momento no quiero pensar en nada más.

Sin darnos cuenta ya había acabado la sesión, y nos dirigimos a casa de mi madre. Por el camino vi que ya era la una del mediodía, así que decidí llamarle para estar segura de si vendría o no.

—Hola.

—¿Al final puedes venir, o no? Nosotras ya vamos para allí.

—Dame quince minutos y salgo. Envíame la dirección a mi e-mail, por favor.

—Ahora mismo, te esperamos, un beso. Estás reunido, ¿no? —dije riendo.

—Sí, debo dejarte ya.

—Me portaré bien.

—No tardaré en llegar.

Colgué el teléfono y mi madre se puso alegre y subió la música que emitían en la radio en ese instante.

—¿Qué vamos a comer?

—La verdad, lo que haya hecho tu padre —dijo muy sonriente.

Comenzamos a reír las dos, porque mi madre normalmente dejaba a mi padre hacer la comida. A ella le encantaba, así se dedicaba el tiempo a sí misma.

Le envié el e-mail a Mark con la dirección para que pudiera llegar.







«De: Noa Frishburg

Para: mark.johnson@tecnodomo.es

Asunto: Dirección

Has de poner en el GPS Calle Pomaret, nada más entrar en la calle te veremos. Gracias por venir. Noa».







—Ya le he enviado la dirección para que pueda llegar.

Fuimos a casa de mis padres. La verdad es que me sentía bastante bien, y tenía ganas de comer con Mark en su casa, era nuestra primera comida formal con ellos.

Nada más entrar por la puerta se podía oler el cordero asado que estaba preparando mi padre.

—¡Papá, qué bien huele!

—Espero que esté bueno, porque llevo un buen rato sin salir de la cocina.

—Seguro que sí.

—¿Cómo estás, cariño?

—Podría estar mejor, pero no me puedo quejar, la verdad. Pensaba que sería peor.

—Me alegro de que digas eso. Ven, ayúdame, vamos a preparar la mesa del porche, tomaremos algo de picar antes de comer.

—Déjame que saque los cubiertos y los vasos.

Preparamos la mesa mi madre y yo, mientras mi padre sacaba un poco de embutido y unas conservas de pescado. En ese momento escuché un coche e imaginé que sería él, me asomé a la valla y vi que había aparcado.

—¡Mark!

—Hola, al final he llegado.

—Espera, que abro.

Abrí la puerta y me besó en los labios, y me abrazó fuerte durante unos segundos. Me dejé llevar por él hasta que recordé dónde estábamos.

—Nos van a ver, para —le dije escondiéndome.

—¿Cómo te encuentras hoy?

—Muy bien, de momento perfectamente. Pasa, mi padre ha preparado un entrante mientras se acaba el cordero.

—¿Cordero? Me gusta.

—A mi padre se le da muy bien la cocina.

—Hola, Mark, bienvenido a casa —dijo mi padre con una bandeja en las manos.

—Muchas gracias.

—Pasa al porche, comeremos allí.

Nos dirigimos hacia la mesa y nos sentamos, entró mi madre con la bebida.

—Mark, espero que te guste el vino rosado.

—Me gusta: no se preocupe.

—Bueno, chicos, ya está todo, podemos empezar —dijo mi padre entusiasmado—. Hija, ¿ya has empezado hacer las entrevistas para el nuevo personal?

—Papá, he delegado en Denis las primeras entrevistas; las finales las haré yo. ¿Pero estás seguro de que puedo doblar la plantilla?

—Tienes margen de sobra. No te preocupes, no es arriesgado; sino no te lo hubiese aconsejado.

—Hazle caso, que en la última consultoría que me hizo pasó exactamente lo que nos aconsejó, y hemos ganado muchísimo dinero gracias a él. Y espero que en nuestro siguiente negocio sigamos ganando —dijo Mark, sincero.

—Estoy segurísimo.

—Perdonad, ¿qué negocio os traéis entre manos? —dije asombrada.

—Cariño, nos conocemos hace unos años y nunca te hablé de los negocios de su empresa, ¡no creo que sea correcto que lo haga ahora! —dijo mi padre sonriéndole a Mark.

—¡Ahora es diferente! —dije enfadada.

—¿Diferente? No. Tu padre tiene un contrato de confidencialidad con mi empresa desde hace dos años, así que no te puede decir nada; sino le podría denunciar —dijo Mark muy sonriente.

—Así que confabuláis a mis espaldas, lo tendré en cuenta.

—No seas exagerada —dijo mi padre a carcajadas.

—Mamá, ¿te has olvidado del veneno de la comida?

—Cómo se me va olvidar, hija —dijo siguiéndome la broma.

—Vosotras mismas; os quedaréis solas —dijo mi padre riendo.

—Mientras me quede tu pensión, amor, lo tengo resuelto, el resto ya vendrá —dijo mi madre irónicamente.

No pudimos evitar reír, la verdad era que mi madre había tenido gracia.

Ya habíamos comido los entrantes y teníamos el cordero en la plancha de piedra, donde se mantenía caliente.

—Se me olvidaba, Noa: me ha llamado hoy tu tío, y me ha comentado que la prima Annette acaba de aprobar la carrera. Ya sabes que ha estudiado lo mismo que tú, y he pensado que podrías abrir una delegación en Alemania y delegar en tu prima.

—Papá, entiendo que haya estudiado mucho y que seguramente sea buena; pero yo no quiero montar una delegación sin poder controlarla directamente, no creo que sea lo correcto. Lo que a mí me gusta es que mi esencia esté presente, pero tan lejos no puedo.

—Es muy buena idea lo que dice tu padre. Así tu estudio se abre al mercado, y quién mejor que un familiar igual de entusiasta por tu trabajo para que te ayude —dijo Mark, muy extrañado ante mi negativa.

—No lo veo factible, al menos de momento —dije intentando cortar el tema.

—Tú misma; solo te digo que lo valores —dijo mi padre, resignado.

—Voy hacer café, ¿quién quiere? —dijo mi madre.

—Yo un cortado, por favor —dijo Mark

—Mamá, un café con leche.
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Fueron mis padres a hacer el café y nos quedamos un rato solos. Yo estaba muy nerviosa y no entendía por qué, imagino que por ver si Mark se llevaba bien con mi familia o no.

—¿Qué te parecen?

—Nos llevaremos bien, ya verás; aparte de que yo siempre caigo bien.

—Siempre eres tan creído... A veces me sacas de quicio —dije molesta.

—Era broma.

—No era broma, no mientas para quedar bien.

—¡Es que normalmente suelo quedar bien! —dijo ofendido.

En ese momento vinieron mis padres con el café. Mientras lo tomábamos, mi madre se acordó de que tenían que ir a comprar, y en breve irían, así que nosotros no tardaríamos en irnos.

—Ven, Mark te voy a enseñar mi infancia.

—¿De verdad? Me apetece saber cómo eras de joven.

Subimos a la que era mi habitación. Estaba igual que siempre: rosa pastel y blanca. Incluso estaban mis peluches sobre la cama, y el corcho de la pared lleno de fotos de mi adolescencia.

—¿Esta chica es Alma? —dijo sorprendido.

—Claro; y Gary.

—¡Cómo han cambiado! No parecen los mismos. La que no has cambiado eres tú, sigues igual de guapa; no, ahora más. ¿El de tu lado es Alexander?

—Sí, acabábamos de comenzar la relación, casi no llevábamos tiempo juntos.

—Se os ve felices.

—Mark, siempre lo fui; nunca lo podré negar. Es una parte de mi vida muy feliz, y ahora estoy en otra diferente, pero también muy feliz. Nunca te compararé, sois dos personas parecidas físicamente, pero de personalidad no tenéis nada que ver.

—Mejor, así soy único.

—Sin duda lo eres. Vamos hacia abajo, que dentro de nada sube mi madre a buscarnos.

—Sí, mejor.

—¡Mamá, nosotros nos vamos! —le grité sin saber dónde estaba.

—Un momento, que ya salgo —me gritó desde su habitación.

Salieron mis padres ya vestidos para ir a comprar, y nos dirigimos los cuatro a la entrada.

—Noa, tienes dos semanas libres; te voy llamando —dijo mi madre mientras me abrazaba y besaba.

—¿Libres? —contestó Mark sin saber de qué hablábamos.

—Hasta dentro de dos semanas no tengo que volver a la quimio, podré respirar.

—Que bien, así te sentirás mejor —dijo muy alegre.

—Bueno, mamá, nos vamos ya.

—Mark, encantada de tenerte en casa; espero que dentro de poco volváis —dijo mi madre muy contenta.

Le dio la mano a mi padre, pero de una forma muy sospechosa. Sé que están tramando algo de lo que no quieren que me entere, pero ya lo averiguaré.

Nos montamos en el coche y encendió el motor.

—¿Dónde quieres ir?

—Vamos al supermercado, tienes la nevera vacía.

—Tienes razón, con todo este follón que tenemos, últimamente ni me acuerdo de comprar.

—Pues aprovechamos que es pronto y vamos.

Estuvimos más de dos horas comprando; entre elegir lo que comprar, porque él en todo momento compraba primeras marcas y yo le iba cambiando el producto por el similar más económico, y las colas que habían en todas las cajas, fue todo un reto poder salir del supermercado. Llegamos a casa y colocamos toda la compra en la nevera y la despensa. Y en ese momento comencé a sentirme un poco débil.

—Estás muy blanca, ¿te sientes bien?

—No sé por qué a esta hora me da un bajón el cuerpo, y me siento mal. ¿Te importa que me siente en el sofá un poco?

—Para nada, no te preocupes, que hago la cena y comemos. Descansa un poco, te hará bien.

Me tumbé en el sofá y sin notarlo me quedé dormida. Mientras, Mark preparó pasta para cenar, y había puesto la mesa de centro para comer, así no me tenía ni que mover.

—Noa, despierta, come un poco, te sentirás mejor.

Me desperté y estaba demasiado mareada. Me vi reflejada en la cristalera de la terraza, completamente pálida y con muchas ojeras; me quedé impresionada del aspecto que tenía.

—¿Qué te pasa? —preguntó preocupado.

—Ya se me nota en la cara que estoy enferma.

—No digas tonterías. Estas pálida, tienes cara de cansada; ya está —dijo intentando animarme.

—Esta mañana ya se me ha comenzado a caer el pelo, dentro de nada no tendré.

—Para eso tienes la peluca, para verte mejor; aunque a mí me da igual cómo se te vea físicamente. Por nada del mundo me voy a separar de tu lado, estés calva, gorda o bizca, tu interior gana a todo lo demás.

No pude evitar que se me cayeran las lágrimas, aunque me estaba resistiendo a llorar.

—¡Llora! Llevas desde la primera sesión haciéndote la fuerte, no interiorices los sentimientos, es peor para ti, debes desahogarte.

—¡Y lo hago!

—No del todo.

—Vamos a comer, que se enfría —dije intentando evitar la conversación.

Comenzamos a comer y no hablamos nada en ese momento, no me apetecía. En pocos minutos comimos todo lo que había preparado.

—Noa, he de trabajar un poco; he aplazado unas cosas para comer contigo, pero ahora debo recuperar el tiempo.

—No te preocupes, me voy a la cama, no me encuentro bien.

Puse los platos apilados para llevarlos al lavavajillas y, al levantarme, la rodilla me flaqueó; me balanceé, y casi se me caen los platos al suelo. Le miré arrepentida.

—Déjalos, ya los pongo yo. Ve a la cama, necesitas descansar.

Me fui a la habitación y me puse ropa cómoda para dormir. Me metí dentro de las sábanas y no pude evitar olerlas; olían a él. Me sentía mal conmigo misma, me sentía débil y no quería admitirlo: él tenía razón, estaba intentando demostrar a todo el mundo que era fuerte y no era así. Comencé a llorar desconsolada, intentando hacerlo lo más silenciosamente posible. Sin darme cuenta entró en la habitación y me abrazó fuerte.

—Dentro de nada nos reiremos de todo esto, te lo prometo —me dijo al oído.

—Lo sé. Pero tienes razón, no soy tan fuerte como quiero creer, lo siento.

—No te preocupes, descansa lo necesitas, yo acabo el trabajo y me vengo a dormir contigo.

—Vale. Dame un beso, por favor.

—Los que quieras.

Me besó los labios y comenzó a besarme la frente y la mejilla; siguió acariciándome hasta que me calmé y me quedé medio dormida. Noté que se iba al despacho, y yo continué durmiendo.

Me desperté bastante pronto, y fui a ducharme. Mientras caía el agua sobre mí y me relajaba, noté que tenía algo en los pies, al mirar hacia ellos, vi que se había caído mucho cabello, tal y como me avisaron en la clínica. Salí de la ducha y me miré al espejo: aún tenía algo de pelo, pero en muchas zonas no tenía nada. No pude evitar llorar, me miraba y miraba sin poder dejar de sentirme la más desgraciada del mundo, no quería verme así. Durante unos minutos permanecí sentada en el borde de la bañera, hasta que reuní la suficiente fuerza para coger la peluca y ponérmela siguiendo las directrices de Anthony. Me miré al espejo y, sorprendentemente, estaba igual que días atrás; era una copia exacta de mi cabello original, y pude aliviarme.

Salí para vestirme y me dispuse a despertar a Mark para ir a trabajar.

—¿Qué te pasa? Has llorado —dijo nada más mirarme a los ojos.

—Ya está pasando... se me cae —apenas balbuceé.

—¿Ya? —me abrazó fuerte, intentando que me calmara.

—Sí —dije sin aliento.

No pude evitar llorar desconsolada, era un momento que no quería que llegase nunca, el más triste para mí, y estaba nerviosa y angustiada.

—Cariño, la peluca lo disimula, y encima no se nota que es postizo. Ya verás como nadie se da cuenta, hazme caso —me quería tranquilizar.

—Lo sé, lo vi cuando la probamos con Anthony y es perfecta; pero es muy duro, no se lo deseo a nadie —seguía llorando sin poder parar.

—Hay que ser fuerte, piensa que solo es una temporada. Hoy tenemos visita a la obra, déjame que me arregle y vamos juntos.

—No, ve tú primero; necesito un rato para mí antes de ir, quiero estar sola, por favor —dije rogándole.

—No te preocupes. Me visto y me voy yo, ven cuando estés preparada —entendió perfectamente que necesitaba mi espacio y no dijo nada más.

—Gracias.

Mientras, yo me maquillé para disimular las ojeras y la palidez de mi rostro. Mark ya se había vestido y estaba preparado para irse.

—Como es pronto, me paso antes por la oficina. Te veo en la obra, llámame si quieres hablar... o lo que necesites.

—Bajaré a la obra andando, solo he de caminar cinco minutos.

—Vale, pero no te preocupes, nadie notará nada.

Mark ya se había ido y decidí bajarme y dar un paseo por el puerto antes de ir hacia la obra. Iba caminando, lamentándome de lo que me estaba pasando, cuando de pronto noté que me seguían. Silencié el teléfono y lo puse dentro de mis pantalones; por suerte eran un poco anchos y no se notaba. Comencé a andar más rápido, cuando paró una furgoneta a mi lado, y la persona que me seguía me metió dentro de ella de un empujón.

Forcejeé todo lo que pude, pero él era muy corpulento y rápidamente agarró mis brazos y mis piernas, y me taparon la boca con cinta para que dejara de gritar. Me colocó en el fondo sin dejar de mirarme y pude reconocerle: era la misma persona que había visto en el restaurante del puerto marítimo. Mark me dijo que no nos seguía, que era casualidad.

—No me hagas daño, por favor, te daré lo que quieras —pude balbucear, aun teniendo la boca tapada.

—Cállate —me dijo despreciándome, mientras me daba un golpe en la boca haciéndome sangrar—. Ya sabes a dónde ir, vámonos ya —dijo al que conducía.

Estaba muy asustada, porque no sabía exactamente sus intenciones, y no habían tenido miramientos a la hora de meterme en el vehículo y mucho menos al darme la bofetada.

Intenté escuchar lo que decían, pero era imposible, no llegaba a entenderles. Pararon la furgoneta y entró otra vez el hombre que me había golpeado, y me tapó los ojos con un trapo muy sucio que tenía tirado por el suelo.

Me hicieron bajar unas escaleras y me lanzó sobre un colchón en el suelo. En ese momento me quitó la venda de los ojos, y vi que estaba en una especie de habitación antigua. Era una fábrica abandonada, pero no sabría decir de qué era.

Entró otro joven al que identifiqué rápidamente por la foto que me envió días atrás: era Alejandro. Mark no se confundió al sospechar de él.

—Espero que le importes mucho a tu novio. Vamos hacer que lo pase mal hasta mañana, así que relájate, porque vas a estar sola un buen rato. Nadie te puede oír, así que grita lo que quieras.

—Por favor, no me dejes aquí, estoy enferma... ¿me dejaréis morir? —intenté explicarles que no estaba bien, pero se acercó el otro hombre y me dio una patada en la espalda.

—La próxima vez que te quejes no seré tan cuidadoso, tenlo claro —dijo amenazando.

Me quedé encogida en el colchón, porque el golpe había sido muy fuerte, me dolían mucho las costillas y la columna vertebral.

Estuve sola y a oscuras tanto rato, que llegué a perder la noción del tiempo. Cada vez me sentía más débil; no había comido nada desde la noche anterior y no sabía cuántas horas llevaba allí. Escuché unos pasos que se acercaban a la puerta, y estaba muy asustada, por miedo a lo que podían llegar a hacerme.

—Hoy es el día de la verdad; sabremos si le importas tanto a tu amigo. Vamos a llamarle. No abras la boca hasta que te lo diga, o te pego un tiro —me amenazó con una pistola en la mano.







Marcó el número de Mark en el móvil que tenía en la mano, y puso el manos libres.

—Buenos días, príncipe.

—¡Hijo de puta, como le hagas algo te mato! —gritó.

—Relájate un poco. Ya sabes lo que quiero; dame la patente y te daré a tu princesa.

—¡Eres un cabrón, nunca imaginé que llegaras a ser así! —contestó enrabietado.

—Aunque viendo lo atractiva que es tu princesa, puede que antes juegue con ella un poco.

—¡Te mataré, te juro que te mataré, ponle un dedo encima y te juro que te mato!

Escuché gritos cerca de Mark. No estaba solo; me estarían buscando, de eso estaba segura.

—Te doy hasta las ocho de esta noche para entregarme la patente, sino despídete de tu futura mujer.

Colgó el teléfono y se acercó a mí mirándome de arriba abajo.

—Tú no eres así de malo, ¿vas a arruinarte la vida por una mujer? ¿Eres tan cruel de raptar a una mujer enferma sin importarte nada? —dije para intentar que me dejara irme.

—No me vas hacer dudar, tú no estás enferma —dijo riéndose de mí.

En ese momento me quité la peluca y su cara cambió totalmente; palideció de golpe y pude ver que no era una mala persona, solo estaba manipulado.

—¿Ves cómo estoy enferma? Tengo cáncer, y me están tratando con quimioterapia. Llevo más de veinticuatro horas sin comer y sin beber; me vas a matar —dije llorando.

Se fue corriendo, cerrando la puerta de golpe, y escuché que estaba hablando por teléfono con alguien. No paraba de maldecir a la otra persona, le recriminaba que no sabía nada de nuestras vidas y que no podía continuar. Pero colgó y me dejó encerrada. Sabía que no me iba a sacar tan fácilmente. Seguí tumbada muchas horas más, estaba débil y casi no me podía mover. De pronto oí que abrían la puerta; era el otro hombre.

—Así que le has salido rana a tu príncipe. Muy bella por fuera, pero podrida por dentro —dijo riéndose malvadamente.

—El único que está podrido eres tú —le dije mientras escupía en su cara.

En ese momento comenzó a golpearme la cara sin parar hasta que perdí el conocimiento.

Me desperté y Alejandro estaba curándome las heridas, y mojándome para que reaccionara. Su cara denotaba que sentía lo que me había pasado, y él era mi última oportunidad para lograr salir de allí.

—Ayúdame, por favor, tu amigo me va a matar —le rogué.

—Yo no quiero hacerte daño, pero si te dejo ir me matarán —dijo apenado.

—Te lo ruego, me siento muy mal, si no tomo las pastillas me pondré peor —le mentí para ver si reaccionaba.

—Coge mi pistola y dame un golpe en la cabeza, fuerte. Tienes dos horas antes de que vuelva, es lo único que puedo hacer.

Cogí su arma y le di un golpe con todas mis fuerzas; no sé cómo aún tenía alguna, pero tenía que hacerlo Sentía miedo de que se burlara de mí y no me dejara salir. Subí las escaleras, completamente dolorida y exhausta, mientras sacaba mi teléfono, que tenía guardado dentro del pantalón, que por suerte no habían visto. Casi se me cae al suelo, estaba temblorosa y nerviosa, pero debía marcar el número de Mark; sino no serviría de nada.

—Ayúdame, ven a buscarme o me matarán.

—¿Dónde estás? Describe lo que ves.

—Es una antigua fábrica, cerca de un faro, y escucho el mar; no veo nada más. Por favor, ven a buscarme —mi voz era un llanto y denotaba mi dolor.

—Hijo de puta, se dónde es, ¿ves el faro? Justo debajo hay una entrada pequeña. Entra, verás una puerta; enciérrate allí. Ya voy.

—Vale, por favor, no tardes.

Me fui corriendo como pude debajo del faro, y estaba tan nerviosa que no encontraba la entrada que me había dicho. Me senté en el suelo para respirar, y al mirar hacia mi derecha vi la entrada en la roca. Me levanté corriendo y entré, había una puerta, la cual cerré, y me senté detrás de ella.

Estuve más de media hora allí esperando. No venía. Cada vez estaba más desesperada y nerviosa. Hasta que de pronto dieron un golpe en la puerta; como no sabía quién era no dije nada.

—¡Noa, soy Mark!

Me aparté de la puerta y pudo abrirla. Estaba sentada en el suelo, no podía apenas moverme; no tenía fuerzas y estaba sangrando.

—¿¡Pero qué te han hecho!? —dijo con rabia.

Entró Efrén, y Gary justo detrás de él. Gary se abalanzó sobre mí llorando, y me abrazó fuerte. No paraba de besarme la frente y de tranquilizarme, me repetía que ya había acabado todo. Escuché que se acercaba alguien corriendo.

—¿Estás bien? —me preguntó Mark muy exaltado.

—Ahora sí. Solo llevadme a casa, por favor.

—¡Le voy a matar! —dijo Mark gritando.


Capítulo 19



Salió hacia fuera gritando y Efrén fue detrás para evitar que hiciera ninguna tontería.

—Voy a llamar a una ambulancia, debemos llevarte a un médico —dijo Gary preocupado.

—Por favor, Gary, sácame de aquí —le repetí.

Me cogió en brazos y me llevó fuera para que pudiera respirar mejor. Vi cómo llegaba la policía, y Gary les pidió que entraran, que si quedaba alguien Mark le mataría.

Escuché el sonido de una ambulancia.

—Noa, cariño, ¿cómo estás?— dijo Mark muy alterado, mientras cogía mi mano y la besaba en repetidas ocasiones.

—He estado mejor.

—No te preocupes, te pondrás bien.

Me montaron en la ambulancia y Mark vino conmigo. Aún tenía reflejada en su cara la rabia que sentía en ese momento.

—Alejandro fue el que me dejó ir. No es malo, solo está manipulado; le oí discutir con alguien por teléfono, por no saber que estaba enferma. Pero había otro, ese fue el que me agredió.

—No te preocupes, guarda las energías, ya has perdido demasiadas. Ahora vamos al hospital y te pondrás bien.

Me quedé relajada mientras llegábamos al hospital, y no podía dejar de ver el rostro de dolor que tenía él al verme así; podía notar lo que le importaba. La enfermera me dio un calmante y me quedé dormida.

—¿Cómo te sientes? —escuché a lo lejos.

Abrí los ojos y estaba en una cama de hospital, muy dolorida; casi no me podía mover. Lo primero que vi fue a mi madre a mi lado, agarrándome la mano, y a mi padre justo al lado, caminando de un lado a otro, y justo al lado de él estaba Mark.

—Hola.

—Cariño —dijo mi madre con lágrimas en los ojos.

—¿Me podéis subir la camilla? Quiero sentarme más.

Me acomodaron la camilla y pude ver la cara de todos al verme, estaban enfadados y tristes; un cúmulo de emociones que reflejaban sus gestos. En ese momento entró el doctor.

—Buenas días, Noa. Has estado desde anoche en observación, y las pruebas han salido bien; solamente tienes contusiones de los golpes, pero nada grave. Así que cuando acabes de despertarte, puedes ir a casa y descansar.

—¿Ya a casa? ¿No es excesivo? —dijo mi madre, preocupada.

—Para nada. Entiendo su preocupación; pero le irá bien estar en su entorno. Los golpes le seguirán doliendo unos días, pero nosotros le daremos los mismos calmantes que puede tomar en casa.

—Mejor, mamá; no quiero estar aquí —dije intentando calmar a mi madre.

—Dejo el informe preparado, pero puedes quedarte el tiempo que necesites, hasta que te sientas capaz de irte.

—Gracias, doctor.

—De nada. Cuídate mucho.

En ese momento me toqué la cabeza. Recordaba que me había colocado la peluca, y no sabía si la había perdido o si aún la llevaba.

—Cariño, sí la llevas. La he peinado y te la he colocado mientras dormías. Imaginé que preferirías despertarte con ella; soy tu madre te conozco muy bien.

—Gracias, mamá.

—Me ha llamado el detective, y necesita hablar contigo. ¿Le he dicho que le avisaremos, que ahora no estás para hablar con nadie.

—Cuando estemos en casa, que venga. Me acuerdo de todo, se lo explicaré sin problema.

—¡Hoy no! —me gritó.

—Sí, lo prefiero, cuanto antes sepa la verdad mejor. Ayudadme a levantarme, ya me puedo ir a casa.

—¡Espera un poco! —dijo Mark enfadado.

—No espero más. Salí el viernes a dar un paseo, y no sé qué día es.

—Es domingo —dijo mi madre en voz baja.

—Pues ya he perdido demasiados días.

Retiré las sabanas que me tapaban, y mientras mi madre sacó una bolsa donde había un conjunto de ropa deportiva.

—Pensé que querrías estar cómoda —dijo Mark resignado.

—Gracias.

Me ayudaron a vestirme, y fui caminando lentamente hacia el ascensor para coger el coche y marcharme a casa. Allí ya estaban Alma y Mel junto a Gabi y Efrén; estaban tan preocupados que habían insistido en ir a verme.

—Mark, llama al detective, dile que venga, por favor.

—Está bien...

Íbamos los cuatro en el coche de mi padre. Yo iba sentada al lado de Mark, apoyando mi cabeza sobre su hombro, y él tenía mi mano cogida acariciándola.

Por fin con ayuda de Mark caminé hasta el salón, me dolía hasta el último hueso de mi cuerpo, pero no iba a admitirlo, sino eran capaces de volver a llevarme al hospital.

—Por fin, estábamos preocupados —dijeron Alma y Mel.

—Gracias por venir. Y sobre todo, Efrén, Gary, gracias por venir a buscarme; os lo agradeceré siempre.

—No podíamos dejar a este hombre solo, era capaz de matar al que se le cruzara —dijo Efrén mirando a Mark.

Agachó la mirada; se sintió avergonzado por la reacción que tuvo en ese momento, pero sabía que si tuviera que volver a hacerlo lo haría.

—No te avergüences; si me dicen que a Alma le han hecho algo, hago lo mismo que tú —dijo Gary intentando calmarle.

—¿Me acercas un poco de agua, por favor? —le pedí al notar la garganta seca.

—Ahora mismo.

Bebí como si fuera el primer vaso en años; estaba sedienta. En ese momento llamaron a la puerta e imaginamos que era el detective. Mark fue corriendo a abrir.

—Buenas tardes, detective, pase.

—Buenas tardes.

—Srta. Frishburg, la veo bien. Esperaba algo peor.

—Es todo un alivio que pensara eso —dije irónicamente, provocando las risas de todos.

—Siento molestarla, pero necesito que me cuente cualquier detalle.



—A ver... Yo salí de aquí a dar un paseo, noté que me seguían, y lo primero que se me ocurrió fue esconder el móvil dentro del pantalón. Al poco se cruzó una furgoneta blanca, la típica de cualquier repartidor, y me lanzaron dentro de ella. Me taparon los ojos, pero sí pude ver al hombre que me perseguía; ya lo había visto. Mark, ¿te acuerdas cuando fuimos a cenar al restaurante del puerto de Pol? ¿Al salir no te comenté que un hombre nos seguía y me tomaste por loca? Era ese hombre.

—¿Estás segura?

—Segurísima, sin ninguna duda —aseguré muy seria.

—Continúe, por favor —interrumpió el detective.

—Me taparon los ojos, y escuché cómo llamaba al conductor; era Alejandro, el compañero de universidad de Mark. Cuando me bajaron de la furgoneta, solo recuerdo tropezar al bajar los escalones, y me lanzaron sobre un colchón. En esa habitación fue donde el energúmeno del restaurante la emprendió a golpes conmigo cada vez que decía algo. En cambio, con Alejandro pude hablar; le dije que estaba enferma, llamó a alguien, no era el mismo, era otra persona, no sabría decir si hombre o mujer, no pude escuchar nada que lo indicase. Justo después apareció el otro y se mofó, no pude evitar escupirle e insultarle, y fue cuando me golpeó más fuerte, hasta que perdí el conocimiento. Me desperté al notar agua. Alejandro estaba limpiándome, en ese momento vi que no era malo, todo lo contrario. Su cara era de arrepentimiento, y me dio su arma, me pidió que le diera un golpe, y que huyera. Dijo que tenía dos horas antes de que volviera el otro. Por miedo a que me mintiera le di un buen golpe y cayó al suelo, y salí corriendo de allí; fue cuando llamé.

—¿Me podrías describir al otro hombre?

—Voy hacer algo mejor. Dame mi móvil. Creo que puedo conseguir su imagen —cogí el teléfono y llamé a Pol. Sabía que él me podría ayudar; estaba segura de ello.

—Hola, soy Noa... No, lo siento, Pol, no me encuentro hoy para cenas. Te llamo porque necesito pedirte un favor —le dije mientras ponía el manos libres—. ¿Recuerdas el último día que fuimos a cenar? Necesito el vídeo de las cámaras de seguridad de todo el local, sobre todo de la zona donde yo estaba y de la barra.

—Noa, me estás asustando —se alarmó.

—Por favor, solo hazlo; ya te contaré qué pasa. Un agente de la policía pasará a recogerlo. ¿Cuándo crees que lo podrás tener?

—Mañana a primera hora.

—Gracias, Pol, te debo una.

—Para nada, ¿estás bien?

—Sí no te preocupes.

—debo dejarte.

—Ya está. Por suerte, cuando diseñé el interior del restaurante pusimos un circuito cerrado de cámaras; seguro que saldrá en alguna imagen y sabremos quién es.

—Cada día me sorprendes más —dijo Mark asombrado.

—Hay que recoger las imágenes del Restaurante «A Catar de Lujo»; está en el Puerto Olímpico —le dije al detective.

—Gracias por la información. Esperamos poder comunicarles en breve que esta pesadilla ha terminado. Si me disculpan, debo irme.

—Gracias por todo, detective —dijo Mark mientras le acompañaba a la puerta.

Me sentí aliviada, había contado todo lo sucedido, y a todos a la vez; no tendría que dar más explicaciones.

—Por Dios, ¿cómo puedes tener esa entereza? Yo me derrumbaría —dijo Alma mientras me abrazaba.

—Qué le voy a hacer; llevo unos meses que me ha pasado de todo. Y no quiero hablar, que no quiero que pase nada más.

—Más no, por favor —dijeron mis padres suspirando.

—Bueno, chicos, nosotros nos marchamos, empieza a hacerse tarde.

—Mamá, qué manía de ser tarde... —le reprendí.

—Hija, no me vas a cambiar a estas alturas —dijo sonriendo.

—La verdad es que no creo que lo consiguiera.

—Ven, hija, dame un beso. Cuídate mucho.

—Me vas a tener que cuidar un poco más a mi niña, que mira cómo está —dijo mi padre a Mark muy serio, provocando que palideciera al escuchar a mi padre—. Hijo, ponle humor a la situación; es lo que nos queda, estaba bromeando —dijo mi padre dándole una palmada en la espalda.

—Hoy no tengo humor, discúlpeme.

Les di un beso a los dos y se marcharon. La cara de Mark no había cambiado. Estaba muy enfadado, aún seguía dándole vueltas al tema.

—Ven, por favor, siéntate conmigo —le dije en voz baja.

—Estoy nervioso —me dijo, suspirando.

—Lo sé, pero ya ha pasado. Estamos juntos, no hay que temer nada —tuve que ser fuerte y animarle a él también.

—Solo con mirarte y verte esos moratones y toda inflamada, me pongo malo.

—En unos días se irán.

—Pues gracias a nuestra querida amiga, Mel y yo tenemos un largo trabajo —dijo Alma enfadada.

—¿Trabajo? ¿Por qué?—pregunté sorprendida.

—¿Por qué? Quedan siete días para la presentación, y tendremos que disimular todos esos moratones. Pero tú no te preocupes, que estás en buenas manos.

—Aún queda una semana, no me agobiéis —dije molesta.

—Perdona, esta semana hemos de comprar el vestido, y prepararte, así que reserva día de chicas para las compras, ¿verdad Mel?

—Creo que sí tendremos trabajo, pero por ti lo que haga falta —comenzaron todos a reír, pero a mí no me hacía nada de gracia.

—¿Con esta cara, como queréis que me presente en la inauguración?

—No empieces. Tú has de venir, como miembro y como mi pareja —dijo Mark, ordenándomelo.

—Bueno, dejad que pasen los días y a ver cómo sigo.

—Nosotros nos marchamos, tendrás que descansar un poco —se despidieron Alma y Gary.

—Vale, Alma, nos vemos esta semana, qué remedio —dije sonriéndole.

—Te confirmo si puedo el martes o el miércoles. Enviamos convocatoria como siempre, Mel —dijo Alma para poder quedar las tres.

—Perfecto, gracias por venir.

—Qué menos.

—Cuídate mucho, que te quiero muchísimo —dijo Gary con los ojos brillantes.

—Y yo también a ti —le di un abrazo y se marcharon.

Nos quedamos solamente con Efrén y Mel, y estuvimos un rato hablando de todo, menos de lo que había pasado.

—¿Cenamos? —pregunté en voz alta, mientras oía a mis tripas rugir.

—Efrén, ayúdame hacer la cena. ¿Qué queréis?

—El otro día compramos; hay de todo —le dije rápidamente.

—Siéntate, y relájate un poco, que también lo necesitas. Ya cocino yo —dijo Efrén mandándole al sofá conmigo.

Me senté a su lado, y me tumbé sobre él acariciándole el cuello, estaba muy tenso. Me acerqué más para darle un beso, aunque estaba muy dolorida, pero necesitaba tranquilizarle un poco y que viera que no estaba tan mal.

—Sabes que si te pasa algo me muero —dijo apenas sin voz.

—Lo sé, solo he tenido que observar tu reacción, pero no ha pasado nada. Por favor, relájate un poco; vamos a vivir sin pensar en que nos puede pasar algo —dije apenada.

—Tienes razón.

Me abrazó y suspiró fuerte, dejando salir la tensión acumulada. Mel comenzó a poner la mesa y Efrén, al poco, nos dijo que ya estaba lista la comida.

—¿Que has hecho? —pregunté, ansiosa por comer.

—Albóndigas con tomate y patatas.

—Anda, que has pensado en algo elaborado —dijo Mark riéndose.

—Qué malo eres; encima que nos hace de cenar a todos, qué mal amigo eres —intervine echándole la bronca.

—Tienes razón; pero tío, podrías haber hecho algo mejor —dijo sonriendo.

—Va, vamos a comer —dijo Mel

Estaba hambrienta, daba igual lo que hubieran puesto; lo hubiese comido sin pensarlo.

—Si quieres repetir, ha sobrado —me dijo Efrén al verme comer sin respirar apenas.

—No seas malo.

—¿Malo? Estás devorando la comida —dijo sin parar de reír.

—Efrén, es normal, si apenas ha comido en dos días.

—¡Defiéndeme, muy bien! —exclamé mientras le lanzaba un beso.

Seguimos comiendo, y al terminar me acordé de que habíamos comprado una tarta de manzana.

—Chicos, hay tarta de manzana. ¿Quién quiere? —dije en voz alta.

—Tú, seguro que sí.

—Efrén, al final, la que te va a dar la colleja voy a ser yo —dije avisándole.

—No creo que me puedas alcanzar, ahora mismo no sigues mi ritmo —continuó burlándose de mí.

Comenzaron todos a reír, porque la verdad era que no estaba como para salir corriendo.

—Ya saco la tarta de manzana —dijo Mark evitando más burlas.

Al acabar la cena, Mel insistió en recoger ella todo. No nos dejaron hacer nada; estábamos agradecidos, pero no era necesario.

—Chicos, nosotros nos vamos ya. Si necesitáis cualquier cosa, solo debéis llamarnos.

—Gracias por todo, de verdad —les dije con sentimiento.

—Ya eres parte de nuestra familia, haremos todo lo que podamos por los dos.

—Sois los mejores amigos que podría tener —contestó Mark emocionado.

Nos quedamos solos y pusimos la televisión para ver algo. Estuvimos viendo una película de vampiros, Mark decía que no le gustaba nada, pero a mí me pareció bonita.

—Por cierto, ¿el viernes en la visita pudisteis comprobar que todo estaba listo?

—Noa, el viernes casi me muero; retrasamos la visita todo lo que pudimos. Cuando supe que no habías hablado con Denis por el retraso, ni conmigo, sabía que algo no iba bien. Comenzamos la visita, pero ni Denis ni yo estábamos atentos. Creo que sí que estaba todo listo, pero a media visita delegué en Yon y me vine a casa a buscarte. Cuando vi que no estabas llamé a Alma y Mel para ver si sabían de ti, y vinieron los cuatro rápidamente,; estuvimos buscándote por la zona por la que sabíamos que podrías haber ido a caminar y ni rastro de ti. Así que llamé al detective y comenzaron a buscarte. Encima, tu móvil estaba fuera de cobertura, y no funcionaba el GPS para saber dónde podrías estar. La verdad es que es la primera vez que lo paso tan mal en mi vida.

—Lo siento.

—Tú no tienes la culpa.

—Necesito decirte algo... Yo sigo dudando de Josi; la tercera persona con la que hablaban, según sus palabras, te conocía muy bien.

—No empieces, es imposible, no sería capaz de eso.

No quise volver a hablar del tema así que continuamos viendo la película hasta que terminó. A mí me había gustado, y al parecer había una segunda parte.

—Quiero ver la segunda, otro día.

—¡Hace años que las emiten! Mañana te consigo todas. Pero las ves tú, no me hagas verlas a mí.

—Qué estúpido eres.

—Encima me insultas.

—Vamos a la cama. Mañana tengo que ir al estudio, tengo una reunión con tu abogado. Por cierto, ¿qué quiere? No me quiso decir nada por teléfono, me convocó por e-mail.

—No lo sé, será del contrato. Sabes que yo no me meto. Pero no estás para ir a trabajar —dijo enfadado.

—Sí lo estoy. Ya perdí el viernes. Por favor, llévame mañana; te dejo que me acompañes hasta mi mesa —dije con una sonrisa plasmada en la cara.

—Según cómo te despiertes. ¿Te ayudo a levantarte?

Me levanté intentando disimular el dolor que sentía por todos lados, y fuimos hacia la habitación. Me puse ropa para dormir y me tumbé, en ese momento me sentí en la gloria, necesitaba tumbarme en una cama de verdad.

—Estás a gusto, ¿verdad? Te ha cambiado la cara.

—Sí, lo necesitaba.

Se tumbó a mi lado y me abrazó, con cuidado de no hacerme daño en la espalda mientras acariciaba mi mejilla. Sentía la hinchazón en los labios, y en un ojo podía ver un poco de lila si miraba hacia el lado.

—Para una vez que confío y te dejo a ti sola, mira lo que pasa. Me vas a obligar a retenerte.

—Ahora mismo te dejo que me retengas siempre que quieras.

—Parece mentira que, con lo mal que estás, aún tengas ganas de juegos.

—Estoy muy cansada.

—Duerme.


Capítulo 20



Me desperté y oí voces. Una era la de Mark, pero otra era la de un hombre que no reconocía. Me vestí rápidamente como pude; aún estaba dolorida pero ya tenía más movilidad. Con mis manos peiné el cabello y comprobé que llevaba bien puesto el postizo. Salí de la habitación y oí que estaban en el despacho, me asomé y me vieron.

—Buenos días, no queríamos molestarte.

—No lo habéis hecho, he de ir al estudio.

—Si me permite, me presento; hemos hablado muchas veces a través de correo electrónico. Soy el abogado de Mark. Teníamos una cita en su estudio, pero creímos conveniente que viniera yo para que no tuviese que desplazarse.

Mi mirada fue directamente a los ojos de Mark, sabía que lo había organizado todo para que no fuese a trabajar, pero no lo iba a conseguir.

—Gracias —dije irónicamente.

—Comencemos. Su padre ya sabe lo que le vamos a ofrecer —estaba atónita, no entendía nada.

—Mark sabe que su estudio llegará muy lejos, y más después de la presentación de la obra finalizada; y para poder continuar disfrutando de sus servicios, le ofrecemos la exclusividad en todas las obras que realicemos.

—¿Perdón, exclusividad total? —le interrumpí.

—Evidentemente. Su estudio siempre será el primero al que se le ofrecerá el trabajo. En caso de que decidan no llevarlo a cabo, optaremos por otros estudios similares, pero ustedes tendrán la decisión.

—¡Es excesivo! —dije alarmada.

—Eres la mejor interiorista que conozco; estás viviendo una de las peores épocas de tu vida, por tu enfermedad y por lo que te han hecho por mi culpa, y aun así has cumplido los objetivos. No solo eso: los has mejorado. No puedo perderte profesionalmente, quiero que tu estudio sea mi compañero en las obras que nos vienen.

—Como Mark le comenta, tenemos ahora mismo un abanico de oportunidades que le interesa. Estamos estudiando cinco obras en América del Norte, y doce en Alemania. Su estudio se verá reconocido internacionalmente, y deberá seguramente abrir sucursales; creo que su padre ya está valorando abrir dos: una en Alemania y otra en América del Norte. Nosotros ya estamos con los planes de fiabilidad para ampliar Tecnodomo.

—Perdonadme, pero creo que estamos yendo muy rápido. No solo seré la premiada en realizar todas las obras, sino que me veré obligada a ampliar mi estudio en Alemania y América. Nunca pensé en llegar a esto, os lo digo en serio.

—Lo sabemos; por eso es la elegida, porque su profesionalidad es la que nos importa, sin mirar la relación que les une personalmente, que esperamos que en ningún momento influya en su relación profesional. Le dejo toda la documentación, y revísela; su padre tiene una copia. Cuando tenga una respuesta me llaman, y firmamos el contrato.

—Lo revisaré todo y le comento; muchas gracias por todo.

—Gracias por venir tan rápidamente, te lo agradezco —le dijo Mark mientras se daban un apretón de manos.

—No te preocupes; entiendo que no quisieras que saliera de casa. Espero que se mejore del todo.

Ellos salieron, y yo me quedé con todos los papeles en la mano. No podía creer todo lo que había montado. Yo no quería esto; quería ir siendo reconocida poco a poco, no que me lo sirvieran en bandeja.

—¿Estás contenta?

—¡No! —grité exasperada

—¿Cómo que no?

—Yo no quiero que me regales nada.

—Estás confundida. Yo no lo he decidido esto; la junta de mi empresa ha sido la que ha valorado que te diéramos la exclusividad. Yo ni me lo había planteado, pero me parece muy buena idea.

—¿Seguro que tú no has sido?

—De verdad que no —parecía decirlo sinceramente—. Para nada; lo sabía antes tu padre que yo. Me llamó para preguntar lo mismo que tú ahora, y tuve que reunir a la junta para averiguar qué estaba pasando a mis espaldas.

—Tampoco veo bien que hagan eso contigo. Eres el gerente, has de manejarlos a ellos; no al revés.

—Sé que tienes razón, pero no voy a cambiar mi forma de trabajar; me está yendo muy bien. Y a ti también te irá bien si aceptas el compromiso.

—Déjame que lo revise todo esta tarde y me reúna con mi padre, y te digo algo.

—Me parece correcto.

En ese instante sonó mi teléfono móvil. Nos miramos durante unos segundos, sabíamos que eran noticias.

—Es el detective —dije en voz alta, muy nerviosa, mientras pulsaba el botón de recibir la llamada.

—Buenos días. Perfecto; le cuelgo y le contesto por mensaje de texto.

—¿Qué pasa, Noa?

—Me envía la foto que han recuperado de las imágenes de Pol.

Me levanté y me senté encima de la mesa del escritorio, justo a su lado. No podía evitar temblar de lo nerviosa que me había puesto; volver a ver esa cara me producía escalofríos.

—Tranquila, no pienso permitir que se vuelva acercar a ti. Te lo juro.

Llegó el mensaje y al abrirlo pude ver su cara. Volví a recordar el momento en que me golpeaba y me miraba con desprecio. Notó mi presión y me abrazó fuertemente para relajarme, y la verdad es que lo consiguió.

—Mark, este hombre es muy agresivo, lo sé, es capaz de todo. Por favor, si le ves no te acerques a él, no quiero que te haga nada; ahora que soy feliz contigo no quiero que te pase nada. Prométemelo.

—Te lo prometo —me dijo mientras besaba mi ojo completamente inflamado.

—Fuerte no, por favor —susurré con miedo a que me hiciera daño.

—Te duele, ¿verdad? ¿No te has mirado al espejo?

—No he querido. Estoy horrible.

—A mí me gustas igualmente.

—No discutiré sobre ese tema.

—Te propongo un plan. El viernes te perdiste la obra y acaban de ponernos el sistema de seguridad, ¿por qué no hacemos una visita virtual, y puedes ver todos los detalles que quieras?

—Me parece bien, pero primero llamo a Denis.

—Vale.

Cogí mi iPhone y me senté en la silla de delante. Mientras, él estaba jugando con las cámaras del museo, intentando buscar algún error para poder subsanarlo.

—Buenos días, Denis.

—Noa, ¿cómo estás?

—He estado mucho mejor, te lo aseguro.

—Mark me avisó de que ya estabas en casa, pero no quise llamar por si estabas cansada.

—¿Cómo va todo por el estudio?

—Perfectamente. El museo ya está listo para presentarse, y estamos cerrando las agendas para saber exactamente cuándo podemos entrar a las viviendas. Y el resto de clientes, según lo acordado; no hay ninguna novedad más.

—Me alegra oírlo. Hoy comprobaré el estado del museo on line; ya está el sistema de vídeo vigilancia, y al ser circuito cerrado lo puedo ver in situ.

—Si ves alguna cosa a cambiar me lo comentas.

—No te preocupes, estamos en contacto.

Colgué el teléfono y seguía jugando con el zoom de la cámara.

—Deja de jugar, va. Vamos por pasos: primero, de la entrada hacia el interior.

—Vale.

Fuimos recorriendo todo el museo a través de las cámaras. Era increíble, podíamos enfocar cualquier parte y ver si estaba todo perfectamente. En ese momento vimos por las cámaras a un trabajador durmiendo en un rincón; yo no pude evitar reír, pero por suerte era de su equipo y no del mío.

—Ya verás, a este lo despierto rápidamente.

—¿Que vas hacer?

—También controlo el sistema contra incendios.

—No lo harás. Mancharás todo —me enfadé solo de pensar lo que iba a hacer.

—Que lo limpie y no duerma.

—Mark, no.

Abrió el agua del aspersor que tenía sobre su cabeza, y el trabajador se despertó dando un salto, teniendo tan mala suerte que pisó el agua y resbaló, cayendo al suelo. Mark comenzó a reír, incluso estaba llorando de la risa, y yo no pude evitar reír, pero me sabía mal.

—Qué mala persona eres.

—Perdona; otro jefe lo despide, yo no he llegado a eso.

—Llámale la atención y ya está.

Seguimos viendo el recorrido del museo hasta llegar a la sala de conferencias, donde tendría lugar la presentación: era grandiosa. En ese momento estaba totalmente vacía, aún debían colocarse todas las mesas para la cena que se realizaría.

—Quedan días... yo iría montando el mobiliario ya.

—Tienes razón, voy a llamar a Yon.

Cogió rápidamente el teléfono.

—Yon, buenos días.

—Buenos días, Mark, ¿qué tal estáis? Espero que más tranquilos.

—Sí, no te preocupes, ya va mejor. Hemos estado pensando que deberíamos ir colocando todo el mobiliario para la recepción, montadla a última hora pero sí idla distribuyendo.

—Está todo preparado, ahora mismo doy la orden de colocarlo en su sitio.

—Recuerda dejar un pasillo central. Ah, por cierto, hay un trabajador que verás que está completamente mojado; necesito que le llames la atención por dormir en horas de trabajo. Mira, justo el que pasa a tu derecha.

—¿Cómo lo sabes? —dijo Yon sorprendido.

—Estoy en casa, comprobando el sistema de seguridad, y te aseguro que se puede ver todo, hasta como estaba ese hombre en un rincón durmiendo —dijo sonriendo Mark.

—Ahora mismo se lo digo.

—Perfecto, que vaya bien el día —se despidió y se dirigió a mí—. Ya está, Noa, en unos minutos comenzaran a colocarlo —dijo con voz alegre.

—Necesito ir a casa de mis padres, he de hablar con mi padre sobre tu querido contrato.

—¿Ahora? Tengo trabajo.

—¡Voy yo! —dije rogando.

—¿Otra vez sola? ¿Me quieres matar de un susto? —dijo nervioso.

—No, Mark, no me paro en ningún lado, te lo prometo.

—Pues avisa a tu padre para que te espere en la puerta, y yo te acompaño a coger el coche.

—¿Es necesario? —dije agobiada.

—¡Noa, ¿te has visto la cara?! ¿Cómo caminas? Porque aunque no me lo quieras decir no puedes apenas moverte. Hasta que no estén entre rejas, no sé si volverán a intentar hacer algo. Y no pienso darles la oportunidad.

—Tienes razón, acepto que me acompañes al coche. Déjame que avise a mi padre.

Llamé a mi padre y le avisé de que iba hacia allí; y Mark, tal como me había dicho, me acompañó hasta el coche.

—Noa, por favor, ten el GPS del móvil encendido, no te pares, y cuando llegues avísame para estar tranquilo, no me fío.

—Te lo prometo, dame un beso que me voy.

Le besé en los labios sin recordar que los tenía inflados; me hice daño y me aparté rápidamente. Él se dio cuenta y resopló ante mi idea de marcharme.

—Nunca olvides de que te quiero —me dijo mientras encendía el motor.

—Yo también.

Le sonreí y marché hacia casa de mis padres. Conducía aún dolorida, pero no quería quedarme encerrada sin hacer nada. Bajé el parasol y me miré en el espejito: tenía la cara destrozada, muy inflamada y amoratada. Cerré el espejo y no quise pensar más.

Nada más adentrarme en la calle pude ver a mi padre en la puerta esperando, me hizo aparcar dentro de casa.

—Papá, no era necesario que me esperaras en la puerta.

—Claro que sí, hija. ¿Cómo te sientes?

—Bastante dolorida, pero en pocos días se irá —reconocí, sabiendo que no me creería si decía lo contrario.

—Vamos al salón; imagino de qué quieres hablar.

Entramos en casa y sonó mi iPhone. Era Mark. Mi padre me miró y comenzó a reírse de mi cara de agobio, estaba acostumbrada a entrar y salir sin dar explicaciones, pero el ataque había conseguido que durante un tiempo estuviera vigilada por miedo a que me volvieran hacer daño.

—No me has dado tiempo a dejar el bolso sobre la silla —le recriminé.

—Vale, ya has llegado, ya estoy tranquilo. Y no lo pienses mucho y firma ya.

—Ya veremos. Te dejo, que estoy hablando con mi padre.

—Llámame cuando salgas.

—Sí... Me siento acosada, de verdad —le amonesté, intentando que me dejara un margen.

—Noa, casi te matan, ¿cómo quieres que me comporte? —me colgó el teléfono y le imaginé diciendo alguna barbaridad.

—Espero que sea tan posesivo por lo que ha pasado y no sea siempre así —dije exhausta.

—Hija, es normal; mírate, lo entiendo. Yo haría lo mismo, o peor: te seguiría.

—Por Dios, papá. Vamos hablar del dichoso contrato.

—Ya lo tienes. Perfecto. Lo he cerrado con el abogado de Mark punto por punto —su tono era de emoción, estaba alegre con este acuerdo.

—Papá, tendrías que habérmelo dicho; sabes que no me gusta que me mantengas al margen.

—Cariño, es una oportunidad sensacional, tenía que comprobar primero que fuese factible.

Leímos punto por punto, y ni siquiera mi madre quiso molestarnos cuando llegó; simplemente me dio un beso en la cabeza y nos dejó la comida a un lado para que no dejáramos de trabajar. Nos conocía perfectamente; y los dos, cuando trabajamos, no queremos interrupciones.

Al final tuve que acabar aceptando que el contrato me favorecía más a mí que a ellos: tendría la decisión de asumir o no la obra ofertada, y me permitían tener libertad artística en mis interiores; eso sí, consensuándolo con el cliente y la empresa constructora... la de Mark, claro.

Mi padre comenzó a convencerme de que sería bueno ampliar territorio, y que dos sucursales sería lo idóneo. Tenía una memoria de unas trescientas páginas del lugar idóneo, momento, número de personal, e incluso de la previsión de gastos y beneficios de cara a cinco años, según las previsiones de la empresa Tecnodomo; estaba perpleja.

—Papá, ¿pero cuando has hecho todo esto?

—Hija, todas las noches, que me tiene abandonada; ya se me ha olvidado lo que es dormir con tu padre —dijo mi madre con lamento.

—Te prometí que siempre miraría por tu negocio, que llegaría a ser uno de los más importantes, y si me haces caso lo será. Tecnodomo te ha abierto la mejor puerta que podías encontrar, y he de decirte que Mark tampoco sabía nada. La junta sabía que él iba a decir que sí, por vuestra relación; por eso lo ha estudiado sin que lo supierais ninguno de los dos. Y te puedo asegurar que la colaboración de ambos es totalmente fiable.

—Estoy sorprendida, todo está yendo muy rápido.

—Lo sé, pero hay que subirse al tren o no volverá a pasar.

—Dame, que lo firmaré. Pero no quiero que se lo des al abogado hasta el domingo por la mañana. Y sin que Mark se entere; quiero profesionalidad ante todo.

—Así lo haremos.

—Cariño, lleváis todo el día trabajando, vamos a tomar un café antes de que te marches, y cuéntanos cómo estás.

—Es verdad, mamá. ¿Tienes algo de comer? Tengo un poco de hambre. Es casi la hora de la cena, pero necesito picar algo.

—Sí, hija, tengo bizcocho de limón.

—¿Hecho por ti?

—Evidentemente.

—Por favor, un poco.

Seguimos hablando en el salón mientras comíamos algo. Vi que se hacía tarde, y pensé en llamar a Mark y volver.

—Voy a llamar y me voy, que se está haciendo tarde.

Cogí mi teléfono móvil y llamé, pero no me lo cogió; me extrañó y esperé unos segundos a ver si me llamaba él. Volví a llamar, y tampoco contestó.

—Qué raro. Papá, no me responde. Me voy.

—Hija, mejor espera a que te llame.

—No, me voy ya.


Capítulo 21



Estaba bastante nerviosa; tenía miedo de que ahora hubiesen ido a por él. Conduje el coche rápidamente hasta casa. Mientras esperaba el ascensor no podía evitar mirar hacia todos los lados. Al abrirse las puertas entré corriendo y apreté insistentemente el botón para subir al ático.

Entré en casa, y no oía nada, pero vi una luz de que reflejaba en el pasillo; era azulada, del ordenador del despacho. Cuando entré le vi, dormido sobre la mesa y con los auriculares puestos.

—¡Mark! —le llamé

No me oía y pensé que tendría la música alta, le quité los auriculares y al sentir que se los quitaba me agarró la mano fuerte, como si yo le fuera a agredir.

—¡Eres tú, perdona! —me soltó rápidamente al reconocerme.

—Claro, te he llamado para avisar de que venía y no me contestabas.

—Perdona, me quedé dormido.

—¿Últimamente duermes bien?

—La noche anterior no; estuve despierto por miedo a que entrara alguien.

—No podemos vivir así.

—Lo sé, pero no puedo evitarlo.

—Al final, caeremos enfermos los dos. Bastante débil estoy yo para que tú también lo estés.

—Tienes razón, ¿qué hora es?

—Casi las ocho de la noche. Es hora de cenar, aunque no tengo mucha hambre; en casa de mi madre he comido algo.

—¿Ya has firmado los papeles?

—¡No, Mark, los he analizado, pero aún no los he firmado!

—¿Por qué te piensas tanto las cosas?

—¿Te parece poco el futuro de mi empresa? No solo es una empresa, es mi vida. Y si tú y yo acabamos mal, ¿qué pasará, romperás el contrato?

—Por mucho que te llegara a odiar, no conozco ningún profesional que sea capaz de hacer el trabajo como tú. Como mucho pondría un intermediario, para no hablar contigo hasta que fuésemos capaces de trabajar sin rencores.

—¿Pero no entiendes que eso no es lógico?

—Para mí es lógico contar contigo en mis proyectos; sé que no decepcionarás. Y ya hemos pasado por una separación: me fui a Londres, y supimos comportarnos como dos profesionales y no perdimos el contacto ni la educación en ningún instante.

—Bueno, dame un tiempo para pensármelo. Te prometo que antes de la presentación lo sabrás.

—Como tú quieras; estoy cansado para discutir.

—Siéntate, que hago la cena.

—No, tú estás peor que yo. ¿Cómo tienes la espalda?

—Mejor. No te preocupes, de verdad, estoy bien. ¿Qué te apetece cenar?

—No tengo hambre, de verdad.

—Yo me voy hacer un sándwich de pavo, ¿quieres?

—Vale, pero solo uno.

Cogí todos los ingredientes de la cocina e hice un sándwich para cada uno. Vi que en la nevera había fresas, y sabía que a Mark le encantaban. Así que preparé dos copas de fresas cortadas y las rellené de nata hasta arriba. Las dejé preparadas sobre la barra de la cocina y fui con una bandeja con bebida y la cena hacia la mesa del sofá.

—Vamos a comer un poco.

Nos sentamos y comimos los sándwiches. Apenas hablamos; tenía cara de estar muy cansado. Llevaba días pendiente de mí, sin importarle él mismo. Así que me levanté y cogí las fresas.

—No me puedes negar el postre.

—Sabes que son mi perdición —contestó mientras me cogía el plato y me besaba el hombro.

—Si, por eso lo he hecho.

No se dio cuenta, pero estaba relamiéndose en cada cucharada, hasta que se las comió todas.

—¿Quieres más? —dije sonriendo.

—No, estoy lleno.

Se levantó y recogió los platos, poniéndolos en el lavavajillas; cuando acabó fui hacia él y le di un abrazo. Me besó la cabeza y pude notar que cada vez estaba más cansado: tenía ojeras y parpadeaba demasiado.

—Vamos a la cama, estás exhausto.

—Por favor...

Nos fuimos a la habitación y me quité la ropa. Decidí no ponerme pijama, sino quedarme en ropa interior. Me coloqué a su lado rozando mi rodilla con su miembro y coloqué sus manos sobre mi trasero, no pudo evitar sonreír al sentir mi piel desnuda.

—¿Estás muy cansado? —dije esperando que se animara conmigo.

—Hombre, aún tengo algo de energía.

—Menos mal.

Comencé a besarle, con mucho cuidado de no hacerme daño. Me coloqué sobre él, y tras unos pequeños roces de nuestros cuerpos noté cómo invadía mi interior tan lentamente que me estremecía de placer.

—Noa... Me encantas.

Continúe moviéndome lentamente, provocando a los dos una sensación de placer, comenzó a palpitar anunciando que poco más aguantaría, la sensibilidad estaba aflorando y apenas sin movernos estábamos sintiendo un deseo diferente, más tierno y sosegado, pero a la vez intenso y placentero. Apenas pasaron unos segundos cuando los dos nos sumergimos en un placer máximo, uniéndonos más que nunca.

Se quedó dormido al instante, y no tuve más remedio que intentar dormir. En ese momento recordé que al día siguiente había quedado con Alma y Mel, cogí el teléfono móvil y les envié un e-mail para que no se olvidaran.







«De: Noa Frishburg

Para: almarfernandez@gmail.com; melanie.alvarez@gmail.com

Asunto: Día de compras para la presentación.

Ubicación: Casa de Mark

Inicio: martes 17, julio 2012. Hora: 9.00

Fin: martes 17, julio 2012. Hora: no definida

Chicas, ¿al final podéis venir? Decidme que sí, necesito vuestra ayuda. Espero que me confirméis».







Me tumbé esperando que me contestaran, pero no lo hicieron. No era normal; siempre lo hacían al momento. Me levanté y me tomé el antiinflamatorio, deseando que mi cara volviera a la normalidad.

Desperté antes que él para poder ducharme y que no me viera; no acababa de asumir que me viera sin peluca. Incluso por las noches dormía con ella, y por la mañana la peinaba como si de mi pelo se tratase.

—¿Noa?

—Me estoy arreglando —dije en voz alta para que me oyera.

Escuché cómo se había levantado y venía hacia el cuarto de baño, yo estaba vestida solamente con la toalla.

—Pagaría por ver esta imagen cada mañana.

—¿Por esta cara? Sigue durmiendo, creo que necesitas un rato más.

—Se irá, ya verás. Por cierto, ¿ya no me esperas para ducharte conmigo? Va, vuélvete a duchar.

—¡No!

—¿Qué te ha molestado?

—Nada, no me pasa nada —intenté obviar el tema.

—¡Noa, te conozco muy bien! ¿No será por la peluca? —preguntó de brazos cruzados, sabiendo que eso era lo que le estaba ocultando.

—No es por eso.

—Entonces quítatela —me retó, esperando mi reacción.

—¡No!

—No debes esconderte, y menos de mí —intentó explicarme, calmado, para que no me sintiera atacada.

—No quiero que me veas sin ella. No me fuerces, por favor —comenzaba a ponerme nerviosa, no quería ver en su rostro un gesto de pena, eso me partiría.

—Nunca lo haré.

—Hoy por la mañana había quedado con las chicas, pero no me contestaron. No sé si vendrán. Me voy a vestir.

Él no quiso seguir la conversación, sabía que era mi punto débil, y sin decir nada se metió en la ducha. Justo en ese instante escuché que llamaban al timbre, fui corriendo hacia la puerta y abrí. Eran ellas, no me habían fallado.

—¿Por qué no me habéis contestado al e-mail?—dije enfadada.

—Yo sí contesté —dijo Alma sorprendida.

—Yo también.

—No me ha llegado nada. Qué raro. Venid, vamos a desayunar y nos vamos.

—Te veo mucho mejor hoy, puedes andar perfectamente —dijo Alma muy contenta.

—Sí, hoy apenas me duele la espalda. Solo tengo el moratón en el labio y el ojo, menos mal.

—Por eso no te preocupes; de aquí al domingo apenas se notará, y yo te lo podré tapar.

—Gracias, Alma, menos mal que elegiste esta profesión.

Mel comenzó a reírse, y salió Mark al salón en bóxers, pensando que estábamos solos aún. Se quedó parado ante la sorpresa, y las tres nos quedamos mirando sin reaccionar.

—¡No sabía que habíais llegado!

—No eres el primer hombre que vemos en ropa interior —dijo Mel riendo.

—Y por mí no te preocupes, veo muchos en mi trabajo —le dijo Alma burlándose.

—Anda, ponte algo de ropa y sal a desayunar —dije quitándole importancia.

Rio de los comentarios de ellas, y tras una sonrisa fanfarrona se fue por el pasillo hacia la habitación.

—Vaya cuerpazo tiene —me susurró Alma al oído, riendo malvadamente.

—Alma, por favor.

—No me lo niegues, es perfecto.

Mel no paraba de reír, y la miré con cara de «ayúdame», pero hacía caso omiso a mi petición de ayuda.

—Tiene un cuerpo bien trabajado. ¿Contenta?

Volvió a entrar al salón, pero esta vez en traje, uno color gris claro, y camisa negra, bastante ajustado a su cuerpo; estaba irresistible. Se bebió un vaso de zumo de un trago.

—Chicas, os he de dejar. Tengo una reunión y no puedo llegar tarde. Ah, espero que me des una respuesta rápida, porque te necesitaré para este cliente.

—¡Sin presión!

—Lo intento. Pasadlo bien. Y recuerda, el vestido ha de ser largo.

—Será como yo quiera. Aún no he pensado como lo quiero —le respondí intentando romper sus planes y sus órdenes.

—Eso déjalo en nuestras manos, conseguiremos que esté irresistible.

—Miedo me dais las tres —contestó riendo mientras venía hacia nosotras.

Se acercó y me besó, mientras estaban las dos mirándonos como si de una película de cine se tratara.

—¿Os preparo palomitas?

Comenzaron a reír, y él, negando con su cabeza, se fue.

—Bueno, ahora sí que eres nuestra. Vámonos, tengo el coche en la puerta, vamos con el mío —dijo Alma emocionada.

—Déjame coger algo indispensable —fui corriendo a la habitación y cogí un fular que me até al cuello, y unas enormes gafas de sol que cubrían media cara. Eran perfectas para disimular los moratones, nadie podría verlos sino me las quitaba; más bien parecía que quería ir de incognito. Nos montamos en el coche y fuimos a la Avenida Diagonal, una zona más exclusiva para comprar, una enorme calle repleta de las tiendas más exclusivas de la ciudad, muchas marcas y precios escandalosos.

—Hoy no quiero quejas, te vas a probar todo lo que te digamos.

—Mel, ayúdame, esta mujer se vuelve loca, me va hacer probarme cien vestidos.

—A mí no me pidas ayuda, yo hoy estoy del lado de ella.

—¡Traidora!

Comenzamos a reír y aparcamos. Estuvimos más de dos horas y no encontrábamos nada, hasta que pasamos por delante de Gucci y vi por el cristal del escaparate un maniquí dentro que me gustó.

—Venid, chicas, ya lo he encontrado.

—Noa, ¿dónde? Yo no veo ninguno.

—Hacedme caso, entrad.

Entramos en la tienda, y al fondo había un maniquí con un vestido de color café cubierto de lentejuelas dándole el brillo que le faltaba al color, ya que era bastante apagado. Era muy ceñido, con un cinturón del mismo tono, pero en el medio tenía un cuadrado de color dorado oscuro del mismo tono que las lentejuelas, que le hacia brillar desde lejos.

—¿Os gusta?

—Es perfecto. Pruébatelo —dijo Mel boquiabierta.

Alma buscó mi talla, y al vernos rebuscar en los vestidos, vino la dependienta para preguntar si necesitábamos algo. Era evidente que tres locas toqueteando unos vestidos tan caros llamaban la atención.

—Quería probarme este vestido.

—Esta es su talla, pase al probador.

Me puse el vestido, y al mirarme al espejo me encantó. Era sin escote, totalmente recto hacia el hombro, pero con una abertura por detrás que casi llegaba al final de la espalda, y la falda tenía una raja hasta el muslo, casi llegando a la ingle, lo que le daba el toque seductor. Por suerte era de manga larga y poseía el toque sofisticado que quería conseguir.

—¿Que os parece?

—Estás sexy —exclamó Mel.

—Perdona, ¿me podrías sacar un zapato de la misma tonalidad? —pidió Alma a la dependienta.

—Es Gucci; debe ser carísimo —dije preocupada.

—Es tu primera presentación. Has de estar espectacular, ya recuperarás el dinero —dijo Alma convencida.

La dependienta me trajo un zapato con un tacón de diez centímetros y agarrado al pie por unas cintas que rodeaban el tobillo y se unían por una cinta vertical que iba desde la punta del zapato al tobillo.

—Me gustan los zapatos, quedan perfectos.

—Camina con ellos, que llevas una abertura muy peligrosa en la pierna.

Comencé a caminar imaginándome por el salón de actos del museo, y me sentía muy a gusto con el vestido y los zapatos.

—No se te verá nada, es perfecto, y el escote de la espalda es sensacional, me encanta.

—¿Y los zapatos, chicas? Me gustan —dije con voz de aprobación.

—Cógelos, sin duda.

Se acercó la dependienta y me halagó, evidentemente para que comprara el carísimo vestido y los zapatos.

—Me llevo el vestido y los zapatos —le contesté riendo, mientras sentía que estaba tirando la casa por la ventana.

Le di mi tarjeta de crédito como si estuviera cometiendo un delito. Era una fortuna, era la primera vez que me gastaba tanto; pero valía la pena.

—¿Seguro que estaré bien con el vestido?

—Vas a ser la más guapa de todas.

—Espera que Mark te vea con él —dijo Mel sonriendo.

Salimos de la tienda y estaba nerviosa. Llevaba una bolsa enorme de Gucci, era la primera vez que tenía una; me sentía como la chica de «Pretty woman» en su día de compras.

—Chicas, es mi primer vestido de Gucci —les grité.

—Di que sí, disfruta, por fin te vemos alegre.

—Necesitas un bolso que sea como los zapatos, y el broche que lleva el cinturón del vestido. Así que no hemos terminado, ahora queda lo más difícil.

Seguimos andando en busca del bolso perfecto. Pasamos por delante de una boutique muy pequeña donde había bolsos de mano muy bonitos.

—Hemos de entrar aquí —dije entusiasmada.

—Aquí no vas a encontrar nada —dijo Alma con tono molesto.

—Que sí, hazme caso.
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Entramos y había muchísimos bolsos de mano, de todos los colores y de todas las texturas, así que pensé en preguntar para acabar antes.

—Perdona, estoy buscando un bolso del mismo tono que estos zapatos —dije mientras los sacaba de la bolsa.

—Tengo uno que creo que te puede servir, dame un segundo.

—Noa, aquí no vas a encontrar nada —me susurró Alma en tono de queja.

—Alma, qué negativa eres.

—Puede que sí haya algo, espera dos segundos —dijo Mel intentando calmar a Alma.

—Tengo este; pero no sé si te gustará, porque tiene alguna lentejuela.

Al mostrármelo miré a Mel, y estábamos las tres paralizadas: eran exactamente las mismas lentejuelas y formaban dos alianzas unidas. Y el bolso era del mismo color que el zapato y el cinturón.

—¿Me podría indicar su precio?

—Este es algo caro, vale ciento cincuenta euros.

—Es perfecto, lo compro.

—Ahora mismo se lo pongo —dijo asombrada la dependienta.

—Nunca confías en mí, Alma, y acabo teniendo razón.

—Debo reconocer que sí.

Salimos de la tienda sabiendo que ya teníamos todo lo necesario. Estábamos contentas, sobre todo yo; llevaba unos días tan horrorosos que salir de compras para una ocasión especial me alegró. Verme vestida para la gala y sentir que nadie notaría que estaba enferma me animó.

—Chicas, me vais a disculpar, pero yo he de ir a trabajar. Mi turno empieza dentro de poco.

—Claro, Mel, deja que te acerquemos, estamos muy cerca.

—Vale.

Caminamos hasta llegar al parking donde habíamos aparcado, y encauzamos la marcha hacia el trabajo de Mel.

—Muchas gracias por venir —dije mientras la abrazaba.

—A ti, por dejarme ayudaros, aunque las dos sois unas expertas.

—No seas tonta, se te da bien; lo que pasa es que no te lo has propuesto nunca.

—Bueno iros.

—Adiós, Mel.

Continuábamos la marcha cuando escuché mi teléfono móvil sonar. Busqué en el bolso y lo saqué, al ver la pantalla y ver el nombre de Mark no pude evitar sonreír.

—Dime.

—¿Ya has acabado las compras?

—Sí, ahora mismo, ¿pasa algo?

—No, estoy en tu estudio reunido con Denis y no tardaré en acabar.

—Pues ya voy de camino, espérame diez minutos. Alma, acércame a mi oficina, está Mark allí.

—Vale, te dejo y me voy a una sesión.

—Muchas gracias por ayudarme, pero te he de pedir un favor: guárdamelo y no me lo traigas hasta el domingo, no quiero que lo vea.

—Por supuesto.

Cuando entré por la puerta del estudió observé que Mark estaba en recepción, hablando con los trabajadores como si fuera el dueño del estudio. Me hizo gracia ver esa facilidad que tenía.

—¿Me podría indicar quién es el gerente de la empresa? —le pregunté sin que me viera.

—Pues tú, quién va ser —dijo sorprendido.

—De lejos hubiera jurado que estaba en tu empresa.

—No digas tonterías. ¿Dónde están las compras?

—Después de tener que extirparme un riñón para poder pagar el Gucci que me he comprado, mi querida amiga Alma lo está guardando para que el gran gerente de Tecnodomo no pueda verlo antes del día señalado.

—¿Por qué no? Quiero saber cómo vas a ir, para ponerme la corbata a juego.

—Creo que el color no te sentaría muy bien; ve de oscuro.

—Denis y yo hemos elegido a los invitados de tu empresa, hemos hecho una selección del personal que ha participado —intentaba explicarme.

—Lo veo correcto. ¿Cuánto tiempo tienes antes de regresar a tu oficina?

—Una hora.

—Perfecto. Ven a mi despacho y pedimos algo para comer. Estoy cansada, no me apetece salir más.

—Vale, pero dime solo de qué color es —insistió.

—¿El qué? —pregunté sin entender de qué hablaba.

—El vestido, qué va a ser.

—Es color café.

—¿Perdona? —su cara era de horror.

—No sé para qué te lo digo. Espera unos días —lo dejé por imposible.

—Lo intentaré.

—¿Te apetece que pidamos sushi?

—Buena idea, llama.

Comimos en mi despacho un plato de sushi. Estaba delicioso. Sin apenas darnos cuenta había pasado una hora, y él tenía que regresar.

—Lo siento mucho, señora de Johnson, pero debo irme.

—Hummm, señora de Johnson, no suena tan mal —dije con una media sonrisa—. ¿Ya te has de ir, seguro?

—Tengo una semana de puro estrés, quedan solo unos días y todo el mundo me reclama.

—Lo sé, menos mal que no tengo sesiones, sino no sé cómo lo haría —dije aliviada.

—La verdad es que te ha ido bien el descanso, te sentirás mejor. Debo irme, no puedo retrasarme.

—Vale, te dejo que te marches. ¿A qué hora acabarás?

—No lo sé, la verdad; estos tres días que quedan serán una locura.

—Cuando termine iré hacia casa.

—Ten mucho cuidado y llámame, me muero si vuelvo a sentir que te pierdo.

—No lo harás.

Continué trabajando sin parar hasta las siete de la tarde. Ya estábamos preparando el interior de las viviendas, porque en el momento en que presentáramos el museo tendríamos un máximo de tres semanas para finalizarlas, y en principio se venderían esa misma noche. Cuando me di cuenta de la hora que era llamé a Mark para avisarle de que ya me iba.

—Tecnodomo, dígame.

—Hola, Andrea, soy Noa. Está reunido, ¿verdad?

—Sí, están ultimando detalles. ¿Cómo te encuentras? Me he enterado de lo sucedido.

—Mucho mejor. Solo queda algún moratón, pero espero que desaparezca para el domingo —dije sonriendo.

—Seguro que sí; sino, un buen maquillaje. ¿Quieres que le diga algo?

—No, cuando acabe ya me llamará. Muchas gracias.

—No hay de qué.

Colgué el teléfono y me quedé en el estudio sola durante unos minutos. Comencé a imaginarme cómo iba a ser la inauguración; habría autoridades muy importantes de la ciudad, y personas muy memorables del sector. Cada vez me ponía más nerviosa.

—Mejor que no pienses más.

Me fui a casa de Mark. No quise pararme por miedo, aún no sabíamos nada de los que me habían atacado y me preocupaba muchísimo, sobre todo el hombre al que no conocía; pero era el que más pánico me producía solo con volver a recordar esa mirada.

Subí rápidamente y cerré con llave la puerta al entrar, me puse cómoda y encendí el televisor, haciendo tiempo hasta que viniera Mark. De pronto sonó el teléfono e imaginé que era él.

—Dime.

—¿Señorita Frishburg?

—Buenas noches, detective. ¿Tiene alguna noticia?

—Sí; aunque me imagino que no es la que esperan.

—Infórmeme —dije con voz de resignación.

—Sabemos quién es el otro hombre: se llama Johnny Meyer. Hemos descubierto que ha salido del país. Ha viajado a Londres; hasta que no vuelva no podemos detenerle. Pero no se preocupe, tenemos informado en todos los sistemas de aeropuertos, puertos, incluso en carreteras, que en cuanto ponga pie en territorio español lo detengan inmediatamente. Puede estar tranquila, que no le hará daño.

—Tranquila no es que esté; pero algo es algo —le contesté malhumorada.

—En cuanto tenga más información, la llamo.

—Espero más noticias. Muchas gracias por todo.

—Que tenga buen día.

Colgué el teléfono y solamente podía pensar en Londres. Qué casualidad que la persona que más daño me hizo se fuera a esa ciudad, donde estaba Josi. No pude evitar llamar a Mel y así tranquilizarme un poco, porque Mark, como siempre, se pondría a la defensiva y me tomaría por loca.

—Mel, ¿puedes hablar?

—¿Qué pasa? —dijo muy preocupada.

—Me acaba de llamar el detective, y el que me golpeó se llama Johnny Meyer, ¿te suena?

—No.

—Piensa bien, por favor, ¿algún compañero de universidad?

—No, para nada; los conozco a todos y esa persona no iba con ellos a la universidad.

—Mierda.

—Dime qué piensas, que te conozco.

—A ese hombre se le ha perdido la pista en un vuelo de avión camino de Londres —dije irónicamente.

—¿Londres? No puede ser; odio no confundirme nunca —dijo nerviosa.

—Pues eso pienso yo: qué casualidad tan grande que justamente se vaya a allí. Seguro que se lo está beneficiando sexualmente para utilizarlo.

—Seguro. ¿Qué ha dicho Mark?

—Nada, aún no le he dicho nada, y no se lo pienso decir; cada vez que intento relacionarla con todo esto se enfada, porque según él, ella no sería capaz de hacernos daño.

—Solo espero equivocarme, y no confundirte más aún.

—Mel, es demasiada casualidad, es muy sospechoso.

—La verdad es que sí.

—Bueno, te voy a dejar, que estará a punto de llegar y no quiero que me vea hablando contigo de esto.

—Mejor. El domingo por la mañana vamos a ponerte bella. Pero he pensado que mejor en tu casa, así él no ve el proceso de transformación —dijo riendo a carcajadas.

—Pues tienes razón; que nos vengan a buscar a mi casa. A las nueve iré para allí y os espero, nos arreglamos las chicas allí.

—Perfecto. Un beso enorme. Hasta el domingo.

Seguí viendo el televisor mientras pensaba en la relación que podrían tener Josi y Johnny. Encendí la tableta y busqué a ver si salía alguna imagen de él; pero no obtuve nada en claro, así que continué viendo la serie que estaban emitiendo, aunque no era de mi gusto.

—Noa, despierta.

Le escuché a lo lejos, pero no hice caso, y seguí soñando; estaba corriendo por la playa y me perseguían, yo cada vez intensificaba la velocidad para poder correr más y que no me alcanzaran, pero de pronto se abalanzaron sobre mí.

—Estás soñando, despierta —me gritó.

Di un salto en el sofá gritando y le miré aterrorizada, me agarré a su pecho y comencé a normalizar la respiración.

—Soy yo, no te preocupes, solo era un sueño —dijo abrazándome.

Estaba completamente empapada de sudor, y jadeante por el nerviosismo que me había provocado el sueño.

—¿Qué hora es?

—Las once y media, es muy tarde.

—¿De dónde vienes?

—Del despacho. Estamos acabando de cerrar la seguridad del museo para las autoridades, y no para de complicarnos el personal de seguridad del presidente.

—Es normal; imagina que atenten contra él. Es mucha responsabilidad, Mark.

—Lo sé. El sábado tengo que pasar todo el día en la obra, supervisando la seguridad. Quiero que vengas, porque son capaces de hacernos cambiar parte del mobiliario, si algo no lo ven seguro.

—No te preocupes, iré contigo.

—¿Has cenado?

—No, me quedé dormida. ¿Tú has comido algo?

—No, pero yo no tengo apetito.

—Yo tampoco. Quiero irme a la cama, estoy un poco débil hoy; llevo tantos días nerviosa que no había sentido el malestar de las sesiones, pero esta tarde sí lo he notado otra vez.

—Vamos, yo también necesito descansar.







Ya habían pasado tres días y era sábado. La semana había sido agotadora, no paramos de cambiar cosas, de vigilar detalle por detalle, y parecía que ya llegábamos al final. Al día siguiente sería la inauguración, y se acabaría la locura. Teníamos que centrarnos en lo que nos gustaba: en crear.

—Noa, ¿estás lista? Tenemos que irnos.

Me miré al espejo del baño, y aunque mi cara era bastante pálida, no tenía más remedio que salir y acabar el último día de locura.

—Sí, ya salgo.

Fuimos caminando hasta la obra, ya que estaba justo al lado; nada más llegar nosotros y dar los buenos días a los trabajadores, comenzaron a llegar los coches oficiales, todos ellos de la marca Audi, modelo A5, de color negro cristales incluidos.

Salieron guardaespaldas y abrieron la puerta trasera del vehículo del presidente de la comunidad autónoma.

—No me habías dicho que venía el presidente.

—No lo sabía —me dijo, apenas sin mover los labios.

Me tenía agarrada de la mano y notaba cómo me presionaba cada vez más fuerte para templar los nervios que le había provocado esa visita tan inesperada.

—Tranquilo, saldrá bien —le dije sin que nadie lo escuchara.

Me soltó la mano para poder saludar al presidente. La verdad es que fue muy correcto y bastante agradable con él; para nada aparentaba el cargo que ostentaba.

—Discúlpeme, presidente. Le presento a la diseñadora del interior de la obra, Noa Frishburg.

—Encantado de conocerla. Espero encontrar la esencia de la que tanto me han hablado —dijo sonriéndome.

—Encantada, es todo un honor presentarle nuestro trabajo.

—Acompáñenme —dijo Mark.

Nos guio hacia dentro de la obra y nos paramos en la entrada al museo. Mark iba explicándonos cada uno de los detalles, y el objetivo del museo. La verdad era que el Presidente estaba muy sorprendido por lo que habíamos conseguido. Estuvimos más de dos horas recorriendo todos los rincones, hasta llegar a la sala de conferencias, donde estaban todas las mesas y el escenario preparado para el día siguiente.

—Os he de decir a los dos que, al veros tan jóvenes, no me disteis la sensación de que estaba ante dos profesionales. Pero he de reconocer que, con la edad que tenéis, lo que habéis conseguido como máximos responsables es un trabajo innovador y espectacular; mi más sincera enhorabuena.

—Muchas gracias, presidente —dijo Mark muy emocionado.

—Solo os quiero pedir una cosa.

—Lo que necesite.

—Como bien sabéis, a partir de mañana Mark será muy popular; y usted también. Comenzaran a hablar de su vida privada; es lo que todos llevamos peor, pero no tenemos más remedio que pelear para conseguir la privacidad. Y hablarán de su relación. Yo soy el primero que he pensado que son pareja, y no seré el único en comentarlo.

—Lo somos, y no tenemos por qué escondernos; somos profesionales, y mantenemos una relación formal, nada que esconder —dijo Mark, seguro de sí mismo.

—Entonces ningún problema; simplemente quería que lo tuvieran presente. Si me disculpan, debo irme con mi familia. Hasta mañana por la noche.

—Le acompañamos a la puerta.

Caminamos hasta el coche oficial, y se fueron rápidamente, un coche detrás de otro.

—Buf, no esperaba esta visita.

—¡Mark, le ha gustado!

—Eso parece.

—Ya estoy nerviosa por mañana.

—Vamos a pasar nuestro último día juntos como anónimos.
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Comencé a reírme, porque no creía que de un día a otro nos conociera todo el mundo, pero me apetecía pasar lo que quedaba de día tranquilos.

—¿Qué tienes pensado?

—Un spa, relajación máxima.

—Buena idea.

Fuimos caminando hasta casa de Mark para coger su coche. Nos montamos en él y pudimos sentir que por fin estaba todo listo.

—¿Sabes a dónde vamos a ir?

—No, dime.

—A un centro que se llama Rituels d'Orient, te gustará.

—Un masaje para que me quiten el poco dolor que me queda —dije con voz de placer solo de pensarlo.

—Te quitarán hasta el último ápice de dolor que te quede.

Llegamos a la parte alta de Barcelona, donde encontramos un spa oriental; nada más entrar el olor a una esencia frutal me hizo evadirme de todo.

—Buenos días, ¿en qué les puedo ayudar?

—Queremos algún tratamiento para relajarnos.

Estuvimos viendo los servicios que ofrecían. Yo no quería disfrutar de los baños por no tener que quitarme la peluca, y él lo sabía; así que decidimos hacer cada uno las sesiones por su lado.

—Bueno, acompañadme. Despedíos, que no os veréis hasta dentro de un par de horas mínimo.

Me dio un beso y me susurró al oído que disfrutara. Seguí a la chica, que me llevó a una sala de tonalidades color arena, con una camilla preparada para mí. La luz que había era indirecta y muy tenue, para provocar más relajación.

—¿Estás preparada? El primer tratamiento se llama «Doucer de Karité». Es corporal. Sus ingredientes naturales tienen una propiedad en común: su poder de regeneración de la piel. Consiste en una exfoliación a base de semillas de albaricoque y corteza de argán, seguida de una envoltura caliente de manteca de karité —dijo muy profesionalmente.

—Suena fantástico.

Me quité toda la ropa, me quedé en albornoz y me tumbé en la camilla.

Estuve una hora con todo el cuerpo empapado de un olor tan especial y agradable que pude relajarme al máximo, y mi espalda por fin dejó de doler. Me sentía flotando sobre la camilla. Al acabar me acompañó a la siguiente sala, me dejó durante unos instantes sola y pensé en que me mancharía el cabello postizo, así que cogí un pañuelo que me había regalado mi madre para ocasiones como esta y me lo puse.

—¿Estás lista?

—Sí —dije, tocando el pañuelo y con cara avergonzada.

—No te preocupes por nada; hay tantas personas en tu situación, que a nosotras no nos sorprende. Nuestra intención es que disfrutéis al máximo, es lo que necesitáis.

—Muchas gracias.

—Túmbate en la camilla boca arriba, vamos a empezar. Voy a limpiar tu rostro con un jabón negro, cuando ya esté limpio por completo aplicaremos una mascarilla de rhassoul, una combinación de aceites de zanahoria, higo chumbo y argán.

—Estoy lista para empezar.

Estuve durante una media hora, en la que creo que me llegué a dormir de la paz interior que conseguí.

—Bueno, vamos a por el último tratamiento. Tus manos estarán perfectas para cualquier ocasión.

Salí a recepción ya vestida y con mi cabello postizo perfectamente colocado. Vi que Mark estaba leyendo el periódico mientras me esperaba.

—¿Llevas mucho rato esperando?

—No, acabo de terminar. Vamos a comer.

—Vale.

—Muchas gracias por su visita, esperamos verles otra vez.

—Seguro —dijo Mark para quedar bien.

Salimos del local y fuimos a coger el coche. Eran las cuatro de la tarde, se había pasado el tiempo volando.

—¿Cómo te sientes?

—Nueva. No me duele nada, y me ha dicho que con el tratamiento facial conseguiría en unas horas tener menos hematomas en el rostro.

—Apenas se nota ya, no te preocupes. Vamos a comer una paella para acabar el día.

—Como quieras.

—Pues vamos al Paseo Marítimo. Sé un restaurante donde las hacen buenísimas.

—Es tarde, a ver si han cerrado la cocina.

—Espera, que llamo y aviso; así mientras llegamos la preparan.

Llamó por teléfono al restaurante, y por el trato parecía que se conocían. Llegamos y nos dijeron dónde teníamos que sentarnos, y nos trajeron una paellera para los dos en la que abundaba más el marisco que el arroz.

—Es de las mejores paellas que he comido.

—La verdad es que está muy buena, el marisco es exquisito.

—¡Ya somos dos empresarios de nivel! ¿No lo notas? —bromeó, y mi cara cambió al pensar en el derroche que estábamos haciendo en tan poco tiempo.

—Me preocupa que estemos ascendiendo demasiado rápido; tenemos que tener los pies sobre la tierra, y recordar siempre de dónde venimos.

—Eso lo tengo clarísimo. Por cierto, ¿cuándo firmarás el contrato? La presentación es mañana.

—Aún tengo un día.

—¿Cómo puedes hacerte tanto de rogar?

—¿Y tú como puedes ser tan impaciente? Te recuerdo que el día en que me notificaste la adjudicación de la obra era una hora más tarde; así que no se quien se hace más de rogar.

—Fue porque te lo quería decir en persona.

—Pues ahora te toca esperar.

Acabamos de comer y estuvimos hablando mientras tomábamos café; sin darnos cuenta ya eran las siete de la tarde.

—Vamos a casa ya, que al final cierran el restaurante con nosotros dentro —dije riendo.

—Es verdad, nos hemos quedado solos.

Estábamos en el salón de casa cuando sentí la necesidad de tenerle más cerca de mí.

—Me voy a cambiar de ropa, quiero estar más cómoda.

—Cámbiate.—

De camino al vestidor iba pensando en ponerme sexy, y tener un rato de lujuria. Era lo que más me apetecía; solo de pensarlo me excitaba. Así que me decanté por coger un camisón negro muy ceñido y bastante transparente y un culotte exactamente igual. Acabé de vestirme y me puse a su lado, me miró de arriba abajo con los ojos bien abiertos.

—Noa, ¿eso es ropa cómoda?

—Estoy comodísima —dije con voz juguetona.

Comenzó a besarme el cuello y acariciar mis muslos, llegando a mis glúteos. Le había servido mi cuerpo en bandeja y no iba a desperdiciar el momento.

—Eres increíble, no me puedo resistir a ti.

Me tumbó sobre el sofá y comenzó a besarme, estábamos los dos muy excitados, y nuestra respiración daba fe de ello, nuestras miradas desprendían pasión.

—Mark, te necesitaba.

—Y yo, hoy hueles de maravilla.

—Son las esencias del spa —dije sonriendo.

—Pues te voy a llevar todos los días.

—Yo, encantada.

Nos besamos los labios intensamente, sin poder evitar gemir; le acariciaba la espalda con las uñas, clavándolas lo justo para excitarlo aún más de lo que ya estaba. Comenzó a quitarme el culotte y me quedé solamente con el camisón, pero era tan corto que dejaba la parte de abajo accesible. Me senté sobre él y comenzó a frotar su miembro contra mi sexo; la sensación de placer iba incrementándose cuando notaba que su pene me acariciaba cada vez más internamente. Me moví para ayudarle a que tuviera acceso a mi interior, dejando a nuestra pasión actuar por sí sola. No parábamos de besarnos y lamernos, y de pronto me agarró fuertemente y me sentó sobre el respaldo del sofá, y abrió mis piernas, deleitándose de la vista que tenía. Su mirada era pícara, su lengua comenzó a juguetear por mis muslos y cuando iba a llegar a mi pubis se retiraba, hasta que por fin comenzó a regalar a mi sexo esos besos tan tiernos que despertaban a mi diosa interior. Me agarraba con un brazo rodeando mi cintura y presionaba hacia él cuando su lengua entraba dentro de mí.

—Me encanta —susurré.

—Lo sé.

Mientras me lamía comenzó a acariciarme el clítoris y a introducir sus dedos para ampliar el placer que ya sentía, mi cuerpo comenzaba a retorcerse avisando del orgasmo que en breve iba a tener.

—Voy a terminar, es demasiado.

Intenté cerrar las piernas y él lo evitó presionando con los codos para poder acceder mejor con su cabeza, hasta que no pude evitar soltar un gemido de satisfacción y mi cuerpo desfalleció en su boca.

—Me encanta saborear tus orgasmos, tienes un sabor único.

Me dio la vuelta y me coloqué apoyada al respaldo del sofá, por suerte no era alto y podía reposar mis brazos, y empujó con sus manos mi trasero hacia atrás introduciéndose en mí.

—Guau, estás empapada, me encanta.

Comenzó a balancearse, no podía evitar encogerme ya que mi zona estaba aún sensible y casi no podía soportar sus caricias, hasta el momento que noté que el placer volvía a ser extremadamente alto, como para anunciar mi segundo orgasmo; en ese instante noté su pene duro como una piedra y comenzó a expulsar su semen dentro de mí.

—Eres sensacional —me susurró.

Nos tumbamos uno sobre el otro intentando recobrar aliento, para poder hablar sin ahogarnos.

Ya era de noche y habíamos cenado algo ligero, debíamos descansar para el día siguiente.

—¿Qué plan tienes mañana? —preguntó expectante.

—Pues a las nueve me iré a mi casa y me arreglaré allí. Bueno; las tres nos arreglaremos en mi casa. Cuando estés me pasas a buscar, ¿no?

—Claro. Estoy deseando verte; aunque eso de que sea de color café me hace dudar.

—Es muy bonito, hazme caso.

—Hombre, si os ha gustado a las tres, seguro que es espectacular; pero estoy nervioso.

—Impaciente... —dije suspirando.

—Vamos a dormir.

Nos tumbamos y estuvimos imaginando el día siguiente, hasta que por fin nos quedamos dormidos.







—Tu móvil no para de sonar.

—Serán las chicas. ¿Qué hora es?

—Las nueve.

—Me he dormido, me van a matar.

Cogí el iPhone rápidamente y llamé a Alma.

—Perdona, me he dormido; ya voy, no tardo. Te lo prometo, quince minutos y estoy allí.

Mark estaba a mi lado riendo a carcajadas.

—No te rías.

—Es que me las estoy imaginando en la puerta de tu casa, insultándote porque no has llegado y con varios maletines de mujeres —dijo, riendo aún.

—Y mi vestido, zapatos y bolso; me los traía Alma.

Su risa aún fue más fuerte, se le caían las lágrimas.

—Pues yo voy a llamar a Efrén y Gary para vestirnos juntos.

—Deja de reírte de nosotras. Llámalos, a ver si así no te aburres.

—Pues lo voy hacer.

—Me pongo cualquier cosa, ya me cambio en mi casa y me ducho allí.

—Tú misma.

En dos minutos me puse unos jeans y una camiseta básica negra y me fui a coger mi perfume.

—¿No coges la pulsera que te regalé en París? —preguntó extrañado.

—No puedo ponérmela, es demasiado brillante.

—¿Que brilla mucho la pulsera? Creo que te está afectando demasiado la inauguración.

—Cuando me veas lo entenderás, no puedo ponérmela con este vestido.

—Cada día entiendo menos a las mujeres.

—Dame un beso, que me voy.

Comenzó a besarme y me agarró lanzándome sobre él, que seguía tumbado en la cama.

—¡Mark, no puedo, llego tarde!

—Qué más da, por diez minutos más...

—¡No! Me matarán y no me pondrán guapa.

—Ya lo eres.

—Por favor, déjame marchar —dije como si llorara.

—Vete.

Salí disparada hacia el parking y cogí mi coche. Por suerte estaba muy cerca; al llegar a la puerta de mi casa estaban las dos ahí, cargadas de cosas y con cara de enfado

—Perdón, perdón, os lo compensaré.

—Más te vale.

Subimos corriendo a mi casa. Comenzaron a preparar mi habitación como si fuera un salón de belleza, por suerte era muy amplia; sino no sé cómo lo hubiésemos hecho.

—Quítate la peluca, que la vamos a peinar.

—¿Ahora? —pregunté con voz triste.

—Sí, no te preocupes, estás entre amigas, ya sabemos que se te ha caído el pelo.

—No todo, parezco un monstruo —dije entre lágrimas.

—No llores, no seas tonta. Toma, ponte este pañuelo si te sientes mejor.

Me quité la peluca y las dos hicieron como si no pasara nada, pero sabía que en su interior estaban tristes. Me puse el pañuelo y pude así evitar sentirme tan incómoda.

Pasamos todo el día entre risas, hasta que llegó la hora de la verdad; me duché rápidamente y Alma me colocó la peluca recién peinada, y estaba espectacular. Parecía que lo llevara todo suelto, pero no era así: llevaba una parte recogida por una horquilla del mismo color de mi precioso vestido.

—Este es mi regalo para darte suerte.

—Muchas gracias.

Me maquillaron muy suavemente, pero lograron que no se apreciara ningún tipo de moratón ni ojeras. Simplemente me habían delineado el contorno del ojo, y el resto con tonos naturales, combinándolos para corregir las imperfecciones.

Ellas también se arreglaron mientras yo me colocaba el vestido.

—¡Chicas, miradme!

—Guau, estás impresionante. Nadie puede notar que estás enferma, para nada —dijo Alma.

—Vas a ser la más guapa de todas, te lo aseguro —dijo Mel casi llorando.

—Nosotras ya estamos; falta que vengan a buscarnos.

En ese momento llamaron a la puerta.

—Ya voy yo, Noa. Espérate, no salgas aún —dijo Alma, nerviosa.

Escuché cómo estaban entrando y Alma les estaba avisando de lo increíble que estaba.

—Mel, por favor, tú primero.

Salió Mel, y todos estaban sorprendidos de lo elegantes que estábamos. Salí de la habitación poco a poco; estaba más nerviosa que nunca. Al salir vi a Mark mirando por la vidriera, y no se giró hasta que Efrén y Gary gritaron.

Su cara cambió por completo. Su sonrisa era enorme, sin duda le había impactado.

—¿Te gusta el color café? —dije sonriendo.

—Estás preciosa, me encantas tú.

—¿De qué habláis? —preguntó Mel sin entender nuestra conversación.

—Le dije que era color café, y me miró diciendo «no puede ser».

—Es increíble este vestido.

—Mark, hoy no te despistes mucho porque te la quitan.

—Tienes razón, Efrén. Estás más guapa que nunca, y mira que te he visto en muchas ocasiones —dijo Gary sorprendido.

—¿Quitármela? A ver quién es el valiente! —dijo Mark casi gritando.

—¿Nos vamos? —dije muy nerviosa.

—Sí, vamos.

—Nosotros vamos en un coche y vosotros id en el vuestro; sois las estrellas de la noche —dijo Gary emocionado.

—¡Noa seguro que brilla por todas! —Efrén tuvo que burlarse de mis lentejuelas.


Capítulo 24



Ya estábamos de camino al coche y Mark no dejaba de mirarme.

—Me estás poniendo nerviosa, deja de mirarme así.

—¿Tú no te has visto? Te aseguro que hoy me he vuelto a enamorar de ti, por décima vez. Estás hermosa.

—¿Seguro que no se nota mi peluca, ni mis ojeras? —me sentía nerviosa, era una de las noches más importantes de mi vida y no quería que nadie me preguntara por mi estado de salud.

—Para nada, nadie lo notará, hazme caso.

Llegamos a la puerta y estaba llena de periodistas. Los flashes alumbraban dentro del coche como si fuera de día.

—¡Cuántas personas! Me estoy poniendo nerviosa, no me dejes caer en ningún momento.

—Nunca lo haría, relájate.

Llegamos a la puerta y un aparcacoches nos abordó, Mark le dio la llave para que aparcara. Tuvimos que recorrer unos metros hasta la puerta principal. No podía contar el número de periodistas que había. Llamaban a Mark y este saludaba sin decir palabra alguna y sin parar nuestro recorrido, hasta llegar al photo-call.

—Saca tu mejor sonrisa —me dijo casi sin hablar.

Nos paramos ante el cartel que publicitaba varias marcas exclusivas; como imagen central, no podía haber otra que la silueta del museo que estábamos presentando.

—Sr. Johnson, ¿está nervioso? —preguntó un periodista.

—Para nada, muy tranquilo. Muy buenas noches —dijo muy sereno.

—¿Señorita, es la pareja del señor Johnson? —no quise decir nada.

Mark me guio hacia dentro para evitar preguntas inapropiadas; no era el momento de hablar de nada más que de nuestra fantástica obra.

—Por fin, ya estamos dentro. Vaya con el periodista, lo primero que pregunta.

—Me ha sorprendido.

Nos quedamos justo en la entrada para esperar a que llegara el presidente, y en pocos minutos vimos cómo venía hacia nosotros.

—Señorita Frishburg, está espectacular. Buenas noches, señor Johnson.

—Gracias —respondí vergonzosamente.

Hicimos un recorrido en el que un guía interactivo nos iba explicando lo que podíamos ver y nos ponía en antecedentes. Al final del recorrido llegamos a la sala donde tendría lugar la cena y la presentación oficial.

Todos los asistentes estaban sentados en su lugar. Pude ver a Alma y a Mel sentadas con los chicos en una mesa, no dejaban de mirarnos y sonreían. Yo estaba bastante nerviosa, nunca imaginé que sería tan imponente esa presentación.

Primero subió al escenario el presidente, para pronunciar unas palabras y mostrar la placa que se había creado para inaugurar el museo; agradeció el trabajo realizado por Mark y todo su equipo. En ese momento pidieron que subiera para decir unas palabras, yo estaba sentada en la mesa esperando a que acabara el acto. Estaba impresionante, llevaba un traje negro con camisa blanca y corbata negra que le hacía parecer mucho más formal de lo que realmente era él en realidad. Su tono fue imponente, haciéndose respetar por las masas que le estaban oyendo. Y conocía a muchos de ellos; no daba la sensación de ser el chico joven que yo disfrutaba en la intimidad. Primero agradeció a todo el equipo de su empresa, y por supuesto de mi estudio, el trabajo realizado para conseguir que estuviésemos disfrutando de esa velada. Para acabar, mostraron la placa y dieron por inaugurado el museo.

—¿Qué te ha parecido mi discurso? —me dijo muy nervioso.

—Ha estado sensacional, siéntate conmigo.

Se acercó el presidente hacia nosotros, y me levanté para invitarle a sentarse, por ser el asistente al acto más respetable, e hizo un gesto para que nos sentáramos.

Comenzaron a servir la cena, y no paraban de preguntarnos a mí y a Mark sobre la obra; querían saber los detalles del proceso, y no paramos de responder a todos los comensales de nuestra mesa. Por suerte tuvimos unos minutos de respiro y pudimos hablar entre nosotros.

—Está siendo impresionante.

—Y agotador —dije sonriendo.

—Estás bellísima.

Colocó su mano sobre mi muslo, acariciándolo, aunque la raja del vestido ayudaba a que me pudiera acariciar casi la ingle. Le agarré la mano para que no continuara. Y me miró sonriendo.

—¿Me permites este baile?

—Claro.

Nos dirigimos hacia el centro de la sala, en la que había muchas personas bailando, y Mark, agarrándome por la cintura y sosteniendo mi mano, comenzó a seguir la música y yo a seguir sus pasos de baile.

—Hoy soy la persona más feliz del mundo. He conseguido uno de mis propósitos y tengo a la mujer más sensacional del mundo para compartirlo.

—Por cierto, se me ha olvidado decirte que tu abogado tiene el contrato firmado, a primera hora mi padre se lo ha entregado.

—Eres increíble, vamos a llegar muy lejos juntos, te lo prometo —su cara era de felicidad absoluta.

—Espero que no me tenga que arrepentir de la decisión que he tomado.

—Te aseguro que no lo harás.

Por fin los invitados comenzaban a irse, y el primero en despedirse fue el presidente, muy simpático y cordial con nosotros dos, y deseándonos mucha suerte.

—Necesito ir al baño un momento.

—No te preocupes, ve tranquila.

Entré en el baño, y cuando salí una mujer se acercó a mí; pensé que me vendría a felicitar, como el resto, así que la saludé con la mejor de mis sonrisas.

—Buenas noches.

—Buenas noches —dije extrañada.

Estaba mirándome al espejo, comprobando que todo estuviese bien puesto, cuando la mujer se dirigió a mí.

—No te preocupes, tu peluca es perfecta, muy buena para ti.

—Perdona, ¿qué has dicho? —contesté muy enfadada.

—No entiendo cómo Mark puede estar con una persona que no tiene ni pelo verdadero.

No pude contener mi rabia y le di una torta. De pronto salió Mel del lavabo.

—Josi, eres la peor persona que he conocido en este mundo.

—Puede, pero aun así consigo que vuelva conmigo. Por mucho que luches no nos separarás nunca, y ahora es mi momento, ya tiene el prestigio que le faltaba.

—Nunca volverá contigo —le dije despreciándola.

—Eso ya lo veremos. Tú estás enferma, no sabes si vivirás mucho más; a mí me quedan muchos años.

Por suerte me agarró Mel, porque iba a volver a golpearla, hasta cansarme.

—No vale la pena, Noa.

No pude evitar que se me saltaran las lágrimas, pero Mel consiguió calmarme y salí con la cabeza bien alta.

Al salir vino hacia mí Mark y me empujó para entrar al baño.

—¡¿Por qué la has pegado?!

—¿¡Perdona!? ¡¿Eso es lo único que me vas a preguntar?

—Te estás confundiendo de persona —dijo Mel muy enfadada.

—¿Qué te ha hecho tan grave para que la pegaras? —dijo irónicamente

—¿Sabes qué? Que te vayas con ella, que no quiero saber nada mas de ti, olvídame.

Me agarró del brazo para que no me fuera, apretando más de lo que quería, haciéndome daño; no tuve más remedio que empujarle y soltarme como pude.

—¡Suéltame, no es el momento para montar un espectáculo, yo no soy de esas!

Caminé rápidamente hacia el salón de actos mientras buscaba con la mirada a Alma. Mel venía detrás de mí.

—Chicos, ¿me podéis llevar a casa, por favor?

—¿Qué te pasa?

—Nada. Por favor, sacadme de aquí ya.

Nos fuimos hacia el coche, y Efrén decidió esperar a Mark. No entendía qué pasaba y quería hablar con él. Al salir por la puerta vi que aún quedaban periodistas.

—Noa, sonríe, la sonrisa más alegre de toda tu vida.

Y así hice. Al vernos, un aparcacoches trajo el coche de Gary y nos montamos en él rápidamente. Sabía que Mark debía irse el último y no me molestaría durante un rato.

—Noa, ¿me quieres decir que pasa? —dijo Alma enfadada.

—He ido al lavabo, y una imbécil que resulta ser la ex de Mark, me ha dicho que la peluca era demasiado buena para mí y que cuando yo me muriera ella se quedaría con él. Básicamente ese es el resumen —dije indignada mientras mis lágrimas no dejaban de caer.

—¿Y qué le has dicho?

—Le he pegado una torta; pero cuando he salido del baño Mark se había enterado y su reacción no me ha gustado nada, la defendía a ella.

—Como siempre. Josi le ha dicho algo; y con sus lágrimas, él la ha creído.

—Pues que la crea, estoy harta de este tema. Que se quede con la arpía y me deje vivir.

—Relájate, ha sido un malentendido.

—Alma, no me digas eso para calmarme. Lo primero que tendría que haber hecho es preguntar, y después acusar.

Llegamos a mi casa y yo no podía parar de llorar. El camino había sido duro. Pensaba que era la noche más feliz de mi vida, pero se había transformado en una de las más tristes.

—No puedes estar sola, no estás bien.

—Yo me quedo con ella, quedaos tranquilos.

—Gracias, Mel —dijo Alma muy preocupada.

Subimos a casa y me quedé sentada en el sofá, en ese momento sonó mi teléfono móvil.

—Es Mark —dije con rabia.

—Cógelo, y que te note mal.

—Dime.

—Noa, ¿dónde estás? Por favor, ven a casa y hablamos —dijo preocupado.

—No voy a hablar nada más, ve con tu querida y que te lo explique ella.

—No te pongas así, tenía tu mano marcada en la cara, ¿qué querías que hiciera?

—Preguntar qué me había hecho, para causar en mí esa reacción. Hoy no quiero verte. Estoy con Mel. Mañana ya te llamaré.

—Noa, por favor.

—Mark, te has confundido esta noche, no tengo nada más que decir.

Colgué el teléfono y me puse a llorar. Me apoyé sobre las piernas de Mel y estuve más de media hora sin parar de llorar; ella me dejó desahogarme sin decir ni una palabra, lo que necesitaba en ese momento era no escuchar nada de nadie.

—Ya has llorado todo, ahora toca mi venganza.

—¡¿Venganza!?

—Sí, cuando salí del baño no fue casualidad. Nada más decirte «buenas noches» supe que era ella, y grabé con mi iPhone toda la conversación. Por fin tenía pruebas contra ella, hasta que vi que le pegaste, que fue cuando salí y dejé el móvil grabando hasta que se fue.

—¿De verdad lo tienes grabado? —dije asombrada.

—Evidentemente. Déjame hacer una llamada —dijo Mel con tono de mala.

Llamó a una amiga y le dijo que tenía una información que le iba a ser muy útil; le explicó dónde había sucedido, y qué me pasaba a mí, y le envió el vídeo.

—Mel, ¿qué has hecho?

—Tengo una amiga que me debe un favor. Trabaja en un diario digital, pero del corazón; o sea, de chismes; es perfecta para dejar mal a Josi públicamente. Mark me va a matar, pero he de hacerlo; hay que pararla y esta es la mejor forma.

—Qué mala eres —dije sonriendo.

—¿Ahora quién ríe? Ella estará pensando que estás destrozada; pero mañana lo estará ella, te lo aseguro.

—¿A qué hora estará publicado?

—A las nueve en punto —dijo riendo.

—Iré y se lo diré a Mark antes de que se entere por nadie, aunque no le guste.

—Vamos a descansar, mañana tendremos un gran día, te lo aseguro.

Nos fuimos a dormir y me pasé un buen rato maldiciéndola, era la peor persona que había conocido en mi vida.

Me desperté muy pronto, me arreglé y vi a Mel dormir. Le cogí el móvil y envié la grabación a mi teléfono móvil. Pensé en avisar a Mark, quería ser la portadora de las noticias en primera persona.

—Mark, ¿dónde estás? —mi tono fue serio.

—En mi despacho.

—Voy para allí, necesito hablar contigo.

—Te espero.

Eran las ocho y media de la mañana. Casi no había nada de tráfico, así que en cinco minutos estaba subiendo por el ascensor hasta llegar a su despacho.

—Buenos días, Andrea, me espera Mark.

—Pasa está en el despacho.

—Gracias.

Entré en el despacho y llevaba la misma ropa que la noche anterior.

—¿No has ido a casa?

—No, me vine a trabajar. ¿Me puedes explicar qué pasó realmente? Me voy a volver loco.

—Déjame que te dé mi versión, y después me dices la de ella.

—Vale —dijo con voz cansada.

—Yo entré en el baño y estaba esa mujer, que yo no conocía para nada, y me saludó de una forma extraña, hasta que me dijo que la peluca que llevaba era demasiado buena para mí. Y que no entendía cómo podías estar con una mujer que no tiene ni pelo verdadero. No pude evitar golpearla; me hizo sentir mal, y no sabía ni quién era. En ese momento salió Mel y le dijo que era mala persona, y ella le amenazó diciendo que por mucho que te dijera la verdad acabarías con ella, y al final me dijo que cuando yo muriese ella aún estaría aquí. Fui a golpearla otra vez, pero Mel no me dejó. Esa es mi versión.

Mark estaba paralizado, no se podía creer lo que le estaba diciendo.

—Noa, ¿de verdad que pasó eso? —dijo asombrado.

—Dime su versión.

—Que se te presentó en el baño y al saber que era ella la golpeaste, porque no tenía que haber ido.

No pude evitar reírme a carcajadas, porque era la persona más falsa del mundo.

—Primero de todo, ¿qué hacía ella allí?

—Su marido es muy importante y le acompañaba. Yo no sabía que iba a venir; no estaba en la lista de invitados, pero no me di cuenta que el marido sí.

—Lo puedo llegar a entender, pero dime la verdad: ¿a quién crees? —dije, expectante por la respuesta.

—Yo estoy enamorado de ti, te amo con locura. ¿Pero no puede ser que te lo tomaras de otro modo? Piensa que estás muy sensible respecto a ese tema.

—Mark, por favor, cállate y escucha.

Saqué mi teléfono móvil, busqué la grabación y le di al play, puse el sonido alto, y comenzaron a sonar nuestras voces.

Su cara comenzó a transformarse, de la sorpresa a la rabia. Conforme iba escuchando la conversación iba enfadándose más aún.

—¿Ahora a quién crees? Por suerte para mí, Mel lo grabó todo.

—Es una hija de puta, ¿cómo he podido dudar de ti un segundo?

—¿Ahora entiendes mi enfado?

—Esto no va a quedar así, te lo aseguro.

—No te preocupes, quedan escasos cinco minutos para que no quede así —miré el reloj y sonreí maliciosamente.

—¿Qué has hecho? —dijo serio.

—Abre la web www.chismesdefamosos.com, y lo descubrirás.

Comenzó a reírse, imaginando qué podría ver.

—Actualízala, a ver si sale ya.

De pronto salió en primera página: «De lo que se es capaz por un hombre de prestigio». Mark leyó al completo el artículo, bastante serio, hasta acabarlo y echarse las manos a la cabeza.

—¿Qué has hecho?

—Me da igual que no te guste; pero esta mujer no vuelve a meterse con una persona enferma de cáncer, te lo aseguro —dije mientras caían mis lágrimas.

—No me molesta; lo veo correcto, se lo merece. Perdóname, por favor, siento mucho haber dudado de ti —dijo con cara de arrepentimiento.

—Sr. Johnson, siento interrumpirte pero está Josi insistiendo en hablar contigo —intervino Andrea.

Se levantó de la silla, empujándola hacia atrás y haciéndola chocar contra la vidriera, y salió hacia el hall rápidamente; fui detrás para que no hiciera ninguna tontería.

—¿Qué haces aquí?

—Veo que ya te ha manipulado —dijo con cara triste.

—La única que manipula aquí eres tú —dijo muy enfadado.

—Yo solo quería ver cómo estabas. Pero ya veo que su versión cuenta más que la mía.

Me dio un golpe para quitarme el teléfono de la mano.

—Escucha esto, esta es la verdad, ni la tuya ni la suya, esto es lo que me creo.

Su cara palideció por momentos, cuando oyó lo que me había dicho realmente.

—Vete y no te vuelvas a acercar a nosotros, eres la persona más ruin que he podido conocer.

—Solo quiero estar contigo, te quiero —dijo llorando.

—Pero yo no puedo querer a una persona capaz de decirle a una mujer enferma esas palabras. Te vas a arrepentir de lo que has dicho.

—Perdóname —dijo llorando.

—Vete o llamo a seguridad.

—No hace falta, ya me voy —dijo mirándome como si me quisiera matar.

Salió del hall y entramos al despacho otra vez. Cerró la puerta, mientras yo caminaba hacia la silla para sentarme, pero me agarró de la cintura para que no lo hiciera.

—Noa, por favor, perdóname, no te separes de mí.

—Me hiciste mucho daño ayer, no sabes cómo me sentí.

—Lo siento mucho, no volverá a suceder —dijo casi llorando.

—Cada vez que aparece esta mujer me das la espalda, me dejas a un lado; es la segunda vez que lo haces y me duele mucho.

—Lo siento, soy un imbécil.

Sin esperármelo, se acercó rápidamente y me besó como si fuera el primer beso que me daba. No quería perdonarle tan rápido, pero el contacto de sus labios consiguió que me olvidara de todo por unas décimas de segundo.

—Noa, ven quiero enseñarte una cosa.

—¿Dónde vamos?

—Déjame que te lo muestre.

Salimos del despacho y nos montamos en su coche. Íbamos en dirección a la obra.

—¿Me quieres decir a dónde vamos?

—A la obra, ayer te quería enseñar los avances, pero no me dio tiempo.

—¿Y ha de ser ahora?

Me ignoró por completo. Continuó conduciendo, hasta que aparcó en la puerta de la obra de las viviendas. Bajamos del coche y fue directamente al maletero.

—Toma, ponte este casco, por seguridad.

Nos pusimos los dos el típico casco de obrero, y entramos. Se podía ver la estructura de todas las viviendas, iban a ser bastante grandes. Estuvimos recorriendo todas las hasta que llegamos a la esquinera, era la mejor situada: se podía ver el mar y tenía acceso a la playa desde su propio jardín.

—Esta es la mejor casa de todas.

—La verdad es que sí.

—Siéntate aquí conmigo.

Nos sentamos en lo que sería el porche de la casa. Apenas estaba construido, solamente la estructura, pero podía imaginar cómo sería esa casa terminada.

—Imagínate vivir en esta casa, ¿te gustaría?

—¿Y a quién no? Va a ser preciosa. Te recuerdo que la he diseñado yo.

—No quiero volver a separarme de ti, quiero vivir toda mi vida contigo.

—Mark...

—Déjame hablar, por favor. Noa Frishburg, ¿quieres casarte conmigo?

Sacó un anillo del bolsillo y yo me quedé paralizada. Solo pude mirar hacia el mar y volver a mirarle a él, sin saber qué decir. Volví a girar mi cabeza hasta la línea del horizonte, y pensé en lo que me estaba diciendo, sintiendo un mar de dudas.







La historia de Mark y Noa continúa en la tercera y última parte:
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